
MATERIAL DE RA - LA LEY DEL UNO 
 
Rock Creek es una sociedad sin ánimo de lucro dedicada al descubrimiento e  
Intercambio de información que pueda ayudar a la evolución espiritual de la humanidad. 
 
ACERCA DEL CONTENIDO DE ESTA TRANSCRIPCIÓN: Esta canalización telepática 
sintonizada se publicó originariamente como La ley del Uno, Libros I a V, por Don Elkins, 
James Allen McCarty y Carla L. Rueckert. Se facilita con la esperanza de que pueda serle 
útil. Al igual que las entidades de la Confederación siempre reiteran, le rogamos que 
aplique su juicio y su propio criterio al evaluar este material. Si algo le parece 
convincente, acéptelo; de lo contrario, descártelo, pues ni los miembros de la 
Confederación ni nosotros mismos desearíamos ser un escollo en el camino de nadie. 
 
(Traducción al español realizada por Pilar Royo). 
 
Don Elkins: El presente libro es una transcripción exacta de la grabación en cinta 
magnetofónica de las veintiséis sesiones de un experimento diseñado para llevar a cabo 
la comunicación con un ser extraterrestre. Comenzamos el experimento en 1962 y 
hemos perfeccionado el proceso durante diecinueve años. En 1981, los resultados  
experimentales de nuestros esfuerzos cambiaron profundamente en calidad y precisión. 
Este libro es, simplemente, un registro del inicio de esta última fase de nuestro trabajo. 
Desde que comenzó nuestro trabajo experimental, e incluso antes de que formásemos 
oficialmente un grupo de investigación, la confusión acerca de la naturaleza de nuestra 
investigación fue considerable. 
Quisiera manifestar que considero que mi punto de vista es puramente científico. Como 
base para su valoración, muchos lectores de este material han partido de un sesgo 
filosófico asumido previamente, que varía desde lo que llamaría «objetivamente 
científico» a lo «subjetivamente teológico». La finalidad de nuestro grupo de 
investigación no es otra que tratar de facilitar los datos experimentales; 
indudablemente, cada lector alcanzará su propia y particular conclusión sobre el 
significado de este corpus de datos. 
En los últimos años ha habido gran controversia sobre fenómenos que resultaban 
aparentemente incompatibles con los métodos admitidos de investigación científica, 
entre los que se incluyen los ovnis, el poder de doblar metales con la fuerza mental, la 
cirugía psíquica y muchos otros, aparentemente milagrosos. 
Ciertamente, demostrar o refutar cualquiera de estos presuntos fenómenos no es tarea 
propia del observador casual; sin embargo, la mayor parte de la opinión pública 
generada en relación con estos eventos parece ser producto de una investigación rápida 
y superficial. Tras cerca de treinta años de investigación y experimentación en el ámbito 
de los denominados fenómenos paranormales, debo recomendar precaución extrema 
al alcanzar una conclusión: mientras haya posibilidad de ganar dinero, popularidad, o 
pasar un buen rato gastando una broma, entonces normalmente habrá alguien que trate 
de hacerlo; en consecuencia, el ámbito paranormal o psíquico es el primer objetivo del 
embaucador, y el investigador meticuloso normalmente tiene que procesar grandes 
cantidades de datos «basura» antes de hallar un posible tesoro oculto de naturaleza 
real, lo que es particularmente cierto en el caso de la cirugía psíquica filipina y en el 
amplio ámbito de la comunicación espiritual en general. 



Creo que el paradigma científico actualmente aceptado está lejos de ser el adecuado. 
En mi opinión, nuestra actual filosofía natural es un caso muy particular dentro de un 
caso mucho más general, todavía sin desvelar. Espero que nuestra investigación esté en 
la dirección de ese descubrimiento. Tras asimilar varios millones de palabras de supuesta 
comunicación extraterrestre, opino igualmente que este libro y los volúmenes 
subsiguientes de El material Ra contienen la información más útil que he hallado. Como 
resultado de toda esta labor de profundización en las cuestiones bastante confusas de 
la ufología y la parapsicología, ciertamente me he ido formando mi opinión actual de 
cómo las cosas son «en realidad», opinión susceptible de cambio en cualquier momento 
a medida que adquiera información futura. El presente libro no pretende ser un tratado 
de mi opinión, por lo que no trataré de defender su  validez. Lo que sigue es la mejor 
estimación que puedo realizar sobre lo que creemos que estamos haciendo. Solo el 
tiempo juzgará la exactitud de dicha estimación. 
Nuestro grupo de investigación emplea lo que prefiero denominar «telepatía de trance 
sintonizado» para comunicarse con una raza extraterrestre llamada Ra. Utilizamos el 
idioma inglés porque Ra lo conoce. 
De hecho, Ra sabe más de él que yo mismo. Ra visitó la Tierra hace alrededor de 11.000 
años, en una especie de misión extraterrestre con el objetivo de ayudar a la evolución 
mental del ser humano. 
Habiendo fracasado en su intento, se retiró de la superficie del planeta, pero continuó 
realizando un seguimiento estrecho de las actividades llevadas a cabo en él, razón por 
la que cuenta con amplia información sobre nuestra historia, idiomas, etc. 
Probablemente, lo que más cuesta de comprender de Ra es su naturaleza. Ra es un 
complejo de memoria social de sexta densidad. Puesto que la Tierra se aproxima al final 
del ciclo evolutivo de tercera densidad, Ra nos lleva una ventaja de tres ciclos evolutivos; 
en otras palabras, su estado evolutivo actual es millones de años superior al del ser 
humano. No sorprende que Ra tuviera dificultades para comunicarse con el terrícola de 
hace 11.000 años, e idéntico problema persiste en nuestra actual época «inteligente». 
En esta obra hemos completado más de 100 sesiones de comunicaciones 
experimentales con Ra. Estas cerca de 300.000 palabras de información me han sugerido 
un paradigma científico posiblemente más adecuado, y solo el tiempo y el futuro 
servirán para validarlo y extenderlo. 
La ufología es un tema muy amplio. Una cantidad moderada de material preliminar 
engrosaría esta introducción hasta el tamaño de un libro; por lo tanto, lo que resta de 
ella no trata de abarcar cada porción de este diverso y creciente campo de estudio, sino 
dejar constancia de algunas de las partes pertinentes de nuestra investigación, desde 
nuestros inicios al día de hoy, y del contacto con Ra. He pedido a mi veterana compañera 
de investigación, Carla L. Rueckert, que relate nuestra historia. 
 
Carla L. Rueckert: Conocí a Don Elkins in 1962. Me pareció una persona fascinante, una 
combinación poco usual de profesor de universidad e investigador psíquico. Había 
llevado a cabo más de 200 regresiones hipnóticas, explorando más allá de la experiencia 
del nacimiento e investigando la posibilidad de que la reencarnación no fuera 
únicamente posible, sino el modo en que las cosas ocurren en realidad. 
En 1962 me incorporé al experimento que Don había ideado para comenzar a probar 
una hipótesis que había desarrollado con la ayuda de Harold Price, ingeniero de Ford 
Motor Company. Price había proporcionado a Don cierta información, que le pareció 



bastante interesante. Supuestamente, su fuente era extraterrestre, su contenido en 
gran parte metafísico y parecía concordar con todo lo que Don había asimilado hasta 
ese momento, y en él se daban instrucciones para crear los medios con los que generar 
nuevo material a partir de la misma fuente, sin necesidad de contacto físico con seres 
extraterrestres. 
La hipótesis de Don era que este fenómeno podría ser reproducible; así, invitó a una 
docena de sus estudiantes de ingeniería a unirse al experimento, con el objetivo de 
alcanzar algún tipo de contacto telepático con una fuente similar a la del grupo de 
Detroit. Yo era el miembro número trece, y me había interesado en el proyecto a través 
de un amigo. 
En aquellos primeros días de intentos de contacto, con Don tratando por todos los 
medios de mantener la situación bajo control, los meses pasaron con lo que parecían 
ser resultados extraordinarios, pero extraños. Cuando nos sentábamos «meditando», 
siguiendo las instrucciones, todos los integrantes del grupo, excepto yo, comenzaban a 
emitir extraños sonidos vocales. Por mi parte, mi principal dificultad durante aquellos 
primeros seis meses consistía en mantener la seriedad y en no reírme a medida que las 
sesiones iban convirtiéndose en una estridente sinfonía gutural de chasquidos, 
balbuceos y lenguas flojas. 
La naturaleza del experimento cambió drásticamente cuando el grupo recibió la visita 
de un contactado procedente de Detroit. Éste se sentó con el grupo, y casi 
inmediatamente fue contactado, supuestamente mediante telepatía, diciendo: « ¿Por 
qué no expresáis los pensamientos de vuestras mentes? Estamos tratando de emplearos 
como instrumentos de comunicación, pero todos estáis bloqueados por el temor a no 
pronunciar las palabras adecuadas». A través de Walter Rogers, de Detroit (Michigan), 
el grupo recibió instrucción para abstenerse de proceder al análisis, para expresar los 
pensamientos y analizar la comunicación solo cuando ya se hubiera completado. 
Tras aquella noche, no llegó a pasar un mes antes de que la mitad del grupo comenzara 
a emitir información. Un año después, todos los integrantes del grupo, excepto yo, eran 
capaces de recibir transmisiones. Al principio, el discurso era lento y difícil, pues cada 
uno de ellos esperaba recibir una impresión precisa de todas y cada una de las palabras 
y, en muchos casos, deseaba un control total por temor a cometer un error en la 
transmisión. No obstante, esta época fue apasionante para el grupo de estudiantes 
original que inició aquel extraño experimento. 
En enero de 1970 dejé mi puesto de bibliotecaria en una escuela privada de Louisville y 
fui a trabajar con Don a tiempo completo; para entonces él ya estaba convencido de que 
el gran misterio del ser podría investigarse del mejor modo mediante la indagación en 
las técnicas para el contacto con inteligencias extraterrestres, y estaba decidido a 
redoblar sus esfuerzos en ese sentido. 
Durante ese periodo, Don trabajó en muchos  ámbitos relacionados con la investigación 
ovni, tratando siempre de «componer el rompecabezas».  
Para nosotros, una de las grandes piezas de ese rompecabezas era la cuestión de cómo 
los ovnis podían materializarse y desmaterializarse. El fenómeno parecía plantear una 
física que todavía no habíamos comprendido, y un ser capaz de utilizarla. 
Don había asistido a numerosas sesiones de espiritismo él solo, antes de que me 
incorporase a su investigación, y de manera sistemática había procedido a tachar cada 
nombre que tenía en su lista. 



Buscaba una manifestación de la materialización; no una que pudiera demostrar a 
cualquier otra persona, sino una que él mismo pudiera creer. Consideraba que las 
materializaciones que se manifestaban en las sesiones eran quizá de idéntica o similar 
naturaleza a las de los ovnis; por consiguiente, su razonamiento era que observar 
personalmente el mecanismo de una materialización y una desmaterialización en una 
sesión le permitiría formular una hipótesis más precisa en relación con los ovnis. 
En 1971, después de haber presenciado diversas sesiones mediúmnicas de 
materialización infructuosa con Don, acudimos a una sesión del Reverendo James 
Tingley, de Toledo, pastor de la iglesia Espiritualista. 
Acudimos cuatro veces a presenciar las manifestaciones del Reverendo Tingley. Antes 
de la primera sesión, Don había procedido a examinar por encima el interior y el exterior 
del modesto lugar de reunión del Reverendo Tingley. Estaba construido con bloques de 
hormigón, como un garaje, y no había artilugios dentro o fuera de la construcción. Yo 
no sabía lo que Don estaba haciendo; simplemente, me senté y esperé a que comenzara 
la sesión. 
Este último punto es importante al hablar sobre la investigación psíquica de cualquier 
tipo. Don siempre ha dicho que uno de mis puntos fuertes como colega de investigación 
es mi gran credulidad. 
Casi todo el mundo puede gastarme una broma, porque no la capto rápidamente; tengo 
un modo de tomar las cosas como vienen y de aceptarlas crédulamente, y solo después 
analizo lo que ha ocurrido. Esa credulidad es un factor vital para obtener buenos 
resultados en la investigación paranormal, pues el deseo de obtener una prueba 
conduciría inevitablemente a resultados nulos y a experimentos carentes de frutos. Una 
mente abierta y una disposición para confiar conducen a su poseedor a una especie de 
seguridad subjetiva y personal que no equivale a la prueba, pues no puede reproducirse 
sistemáticamente en los demás; sin embargo, este conocimiento subjetivo es parte 
central de la evolución espiritual a la que Ra se refiere tan convincentemente en este 
volumen y que hemos investigado durante muchos años. 
La sesión comenzó, como todas a las que he asistido, con la repetición de la oración del 
Padre nuestro y el canto de himnos como «Rock of Ages» (Roca de la Eternidad) y «I 
Walked in the Garden» (Paseé en el jardín). Había aproximadamente veintiséis personas 
en aquella sala desnuda, sentadas en sillas rectas, formando un círculo oval. El 
Reverendo Tingley se había retirado tras una simple cortina y también se encontraba 
sentado en una silla plegable. De lo acontecido en la primera sesión, quizá para mí lo 
más interesante fue la aparición de un fantasma bastante sólido conocido como 
«Hermana», que deseaba hablar conmigo y agradecerme mi ayuda a Don. Como nunca 
tuve una amiga íntima que fuera monja, me sentía bastante perpleja. No fue hasta 
mucho después, volviendo a casa, cuando Don me refrescó la memoria, y recordé que 
su madre, que había muerto antes de que yo la conociera, era conocida en su familia 
como «Hermana». 
Tanto en aquella sesión como en la siguiente, cuando se nos convocaba a Don y a mí, 
podíamos ver las figuras fantasmales de los espíritus materializados con bastante 
claridad. En mi caso, con una visión nocturna deficiente, podía distinguir los rasgos, pero 
Don podía incluso ver los cabellos de cada entidad. 
Durante la segunda sesión, apareció súbitamente un «Maestro» especialmente 
inspirador y la sala se tornó muy fría. Primero nos dirigió un mensaje alentador y 
después nos informó de que iba a tocarnos para que supiéramos que era real; así lo hizo, 



con fuerza suficiente como para causarme un moratón en el brazo. A continuación nos 
dijo que iba a caminar a través de nosotros para que supiéramos que no era de esta 
densidad; también lo hizo así, y produce una sensación verdaderamente interesante 
presenciar tal cosa. Elevando los brazos, bendijo a todos los presentes en la sala, volvió 
a caminar a través de nosotros y desapareció hundiéndose en un pequeño punto del 
suelo. 
En 1974, Don decidió que era el momento de que me tomara más en serio el estudio del 
arte de la canalización. Argumentó que doce años de asistencia a las sesiones y de 
escuchar mensajes inspiradores eran suficientes, y que ya era hora de que asumiera 
cierta responsabilidad por aquellos «pequeños sermones cósmicos», como los 
denominaba Brad Steiger, que yo tanto disfrutaba. Comenzamos una serie de 
encuentros diarios diseñados para trabajar intensivamente en mi preparación mental. 
Muchos de los que acudían a nuestras meditaciones de los sábados por la noche 
supieron que iban a realizarse las reuniones diarias y se sumaron a ellas, y en tres meses 
habíamos formado a alrededor de una docena de nuevos receptores telepáticos. 
En el transcurso de estas meditaciones intensivas implantamos nuestro arraigado hábito 
de mantener la grabadora en marcha siempre que iniciábamos una sesión. Empleando 
parte del gran corpus de material que nuestro grupo había registrado, compilé un 
manuscrito no publicado, Voices of the Gods (Voces de los dioses), que ofrecía de manera 
sistemática el punto de vista extraterrestre tal como había quedado grabado en las 
reuniones de nuestro grupo. En 1976, cuando Don y yo comenzamos a escribir Secrets 
of the UFO (Secretos de los ovnis, publicado por una imprenta privada y disponible por 
correo electrónico), este manuscrito no publicado nos resultó de gran ayuda. 
Durante este periodo se produjo otro hecho de sincronía. Don y yo, que nos habíamos 
asociado oficialmente para formar L/L Research en 1970, habíamos escrito un libro no 
publicado, titulado The Crucifixion of Esmeralda Sweetwater (La crucifixión de Esmeralda 
Sweetwater), en 1968. 
En 1974, el Dr. Andrija Puharich publicó un libro con la editorial Doubleday titulado URI, 
en el que narraba su investigación sobre Uri Geller y su inesperada comunicación con 
inteligencias extraterrestres. La forma de contacto era bastante original: primero, se 
producía la levitación de algún objeto, como un cenicero, lo que indicaba al Dr. Puharich 
que introdujera una cinta en la grabadora; después, alguna fuerza invisible pulsaba los 
botones de la grabadora y el aparato comenzaba a grabar. Al reproducir la grabación, 
había un mensaje de una fuente extraterrestre. Don estaba impresionado por la gran 
cantidad de correspondencias entre dichos mensajes y nuestra propia investigación. 
El libro es fascinante en sí mismo, pero para nosotros lo fue especialmente, debido al 
increíble número de evidentes y concluyentes similitudes entre los personajes del 
registro de la vida real del trabajo del Dr. Puharich con Uri y los supuestos personajes 
ficticios de nuestro libro. Fuimos a Nueva York para reunirnos con Andrija después de 
hablar con él por teléfono, donde compartimos nuestra prolija investigación y 
comparamos nuestras notas. Cuando nuestro amable anfitrión salió a recibirnos a la 
entrada frontal de la casa, me detuve, sorprendida, para contemplarla. Incluso la casa 
en la que vivía en el campo, al norte de la ciudad de Nueva York, era idéntica a la casa 
de su homólogo ficticio de nuestro libro. La coincidencia era tan asombrosa que no pude 
evitar preguntar: «Andrija, ¿qué ha pasado con tus peonías? Cuando escribí sobre tu 
casa imaginé el camino de entrada rodeado de arbustos de peonías». 
Puharich rió: «Ah, esas flores. Las corté hace tres años». 



En 1976 decidimos elaborar una introducción al conjunto total de fenómenos 
paranormales en relación con el de los contactados ovni. Este fenómeno no es sencillo; 
al contrario, requiere una comprensión y un conocimiento bastante exhaustivo de 
diversos campos de investigación. Puesto que El material Ra es fruto directo de nuestra 
investigación continua con «supuestas» entidades extraterrestres, parece apropiado en 
este punto repasar algunos de los conceptos presentados en aquel libro para que el 
lector pueda tener una introducción adecuada de la «perspectiva», verdaderamente útil 
para comprender esta obra. 
Lo primero que cabe mencionar sobre el fenómeno ovni es que es excepcionalmente 
extraño. El investigador serio, a medida que examina más material y realiza mayor 
investigación de campo, se siente cada vez menos capaz de hablar sobre este fenómeno 
de un modo prudente y «sensato». En sondeos de opinión de alcance nacional, más de 
la mitad de la población de los Estados Unidos ha manifestado que cree en la realidad 
de los ovnis, y las series de televisión y películas reflejan el amplio interés por el tema. 
Sin embargo, pocos son los investigadores que puedan considerarse capaces de 
comprender el fenómeno en su totalidad. El Dr. J. Allen Hynek ha denominado a esta 
cualidad de la investigación el factor de «gran extrañeza», y ha relacionado la medida 
del factor con la probable validez del caso. 
Algunas de las personas que avistan ovnis no son capaces de recordar un determinado 
lapso de tiempo  tras el encuentro. Después del avistamiento, la persona continúa con 
su rutina diaria, hasta que en un momento dado se da cuenta de que ha perdido cierto 
periodo de tiempo, para lo que no encuentra explicación. Con mucha frecuencia, estas 
mismas personas informan de una especie de irritación visual, o conjuntivitis, y en 
ocasiones de problemas cutáneos. En casos extremos, la persona que ha avistado un 
ovni y perdido un lapso de tiempo desarrollará un cambio de personalidad, por lo que 
necesitará ponerse en contacto con un psicólogo o psiquiatra que la ayude. El Dr. R. Leo 
Sprinkle, profesor de psicología de la Universidad de Wyoming, ha llevado a cabo 
reuniones anuales con personas que han experimentado este y otros tipos de 
«encuentros cercanos».  
Ha sido en la terapia psiquiátrica donde se ha investigado uno de los casos más 
conocidos de contactos ovni, el de Betty y Barney Hill. El matrimonio Hill había visto un 
ovni y había perdido cierto lapso de tiempo, pero ambos consiguieron reducir la 
repercusión de estos hechos en sus mentes lo suficiente como para continuar con su 
vida cotidiana. Sin embargo, durante un periodo de varios meses, comenzaron a sufrir 
pesadillas y ataques de ansiedad. 
El psiquiatra al que acudieron para solicitar ayuda solía utilizar la hipnosis regresiva para 
el trabajo terapéutico. Trabajó con cada miembro de la pareja por separado y, para su 
sorpresa, descubrió que cuando les hacía regresar al motivo de su ansiedad, tanto el 
señor como la señora Hill relataban la historia de haber sido subidos a bordo de un ovni 
mientras estaban conduciendo, examinados médicamente, y devueltos a su coche. 
A lo largo de los años, Don y yo hemos investigado bastantes casos interesantes, pero 
quizá la descripción de uno bastará para mostrar algunas de las características más 
sobresalientes del carácter insólito propio de lo que el Dr. Hynek denomina «encuentros 
cercanos de Tercer Tipo». En enero de 1977, apenas unas dieciocho horas después de la 
experiencia ovni de nuestro testigo, nos llamó un amigo, el hipnotizador Lawrence 
Allison, con quien había contactado la madre del mismo, pues estaba sumamente 
preocupada por su hijo. Concertamos una cita con él, un joven de diecinueve años que 



había terminado el instituto y trabajaba como conductor de camión. Había visto una 
nave de unos doce metros de largo y tres de alto, del color del sol poniente, a muy baja 
altitud y a una distancia aproximada de treinta o cuarenta y cinco metros. La nave era 
tan brillante que contemplarla le dañaba los ojos, aunque no podía apartar la vista de 
ella. Experimentó un inmenso temor y perdió toda sensación de estar conduciendo. 
Cuando se encontraba justo por debajo del ovni, este se alejó súbitamente a toda 
velocidad y desapareció. Al llegar a casa, su madre se alarmó, pues tenía los ojos 
completamente inyectados en sangre. Pudo determinar con exactitud el tiempo 
perdido, puesto que había salido de casa precisamente al terminar un programa de 
televisión, y así pudo establecer el momento de su regreso. 
Había perdido treinta y ocho minutos de su vida. 
El joven deseaba someterse a la hipnosis regresiva para «encontrar» su tiempo perdido. 
Acordamos  realizarla, y tras una prolongada inducción al estado hipnótico, el testigo 
alcanzó la concentración adecuada y regresó al punto en que se encontraba justo por 
debajo del ovni. Súbitamente, se encontró en su interior, en una sala circular que parecía 
al menos el doble de alta de lo que aparentaba la nave desde el exterior. Observó tres 
objetos, ninguno de los cuales parecía humano. Uno era negro, el otro rojo, y el tercero 
blanco; los tres parecían alguna especie de máquina. Cada entidad parecía tener una 
personalidad, aunque ninguna hablaba con el joven, que fue sometido a una especie de 
examen físico. 
Cuando el examen finalizó, las máquinas se fusionaron en una sola y seguidamente 
desaparecieron. La nave rebotó y se produjo una breve sacudida, tras la cual el testigo 
estaba de nuevo en su coche. 
Si tiene interés en leer un informe completo de este caso, ha sido publicado en Apro 
Bulletin, Flying Saucer Review, International UFO Reporter, y Mufon UFO News. 
Uno de los aspectos más habituales de los encuentros cercanos es la impresión, como 
la tuvo nuestro testigo, de comprender lo que los extraterrestres están pensando y 
sintiendo sin que tenga lugar ningún diálogo. La comunicación telepática ha sido durante 
mucho tiempo objeto de gran experimentación y, aunque existe una extensa e 
interesante investigación, nunca ha habido un estudio que pudiera demostrarla 
concluyentemente. 
En consecuencia, el campo de investigación de la telepatía continúa siendo un ámbito 
marginal de la investigación psíquica. Sin embargo, cualquiera que alguna vez haya 
sabido de antemano que el teléfono iba a sonar, o haya adivinado lo que otra persona 
iba a decir, ha experimentado, al menos, un discreto ejemplo de telepatía. Don sostiene 
que los experimentos telepáticos entre él y Uri Geller han sido totalmente fructíferos; 
sin embargo, puesto que no fueron llevados a cabo de manera deliberada con riguroso 
control científico, no podrían incluirse en ningún informe ortodoxo; de hecho, nuestra 
opinión es que los controles estrictos malogran los resultados de cualquier experimento 
de este tipo. 
L/L Research, que desde 1980 ha sido filial de Rock Creek Research and Development 
Labs, ha mantenido hasta hoy reuniones semanales, abiertas a todos aquellos que hayan 
leído nuestros libros. 
Todavía tendemos a insertar el calificativo de «supuestas» antes de las palabras 
«comunicaciones telepáticas con extraterrestres», porque sabemos con certeza que no 
hay forma de probar este concepto  básico. Sin embargo, no hay duda de que el 



fenómeno existe: los millones de palabras de nuestros propios archivos y los muchos 
millones de palabras de los archivos de otros grupos dan fe de ello. 
Con independencia de la frustración más que ocasional que la investigación paranormal 
origina, el investigador serio del fenómeno ovni tiene que persistir en la investigación 
de fenómenos relacionados, como la capacidad de doblar objetos metálicos con la 
fuerza mental. La física que Ra expresa en relación con la verdadera naturaleza de la 
realidad postula la posibilidad de que la mente pueda actuar a distancia, concretamente 
por la voluntad. 
Uri Geller ha sido evaluado en diversos lugares de todo el mundo, incluyendo los 
Stanford Research Laboratories, y existe una impresionante lista de publicaciones 
relativas a los resultados de dichas evaluaciones, en particular The Geller Papers y, como 
resultado de este fenómeno del doblado de metales, The Iceland Papers. 
Un ejemplo que muestra la estrecha conexión entre los ovnis y la capacidad de doblar 
objetos metálicos mediante el poder mental nos ocurrió en julio de 1977, tras la 
publicación de nuestro libro, Secrets of the UFO. Se nos había entrevistado en un 
programa local, y una mujer de una población cercana había escuchado la emisión y 
estaba muy interesada en lo que teníamos que decir puesto que su hijo, un adolescente 
de catorce años, había tenido un encuentro con un ovni. El chico se había despertado al 
oír un silbido, fue a la puerta y vio una luz tan brillante que le cegó momentáneamente. 
Como suele ocurrir, esa misma noche otras personas de las cercanías también habían 
visto luces en el cielo. La mujer nos escribió una carta, y Don la llamó inmediatamente y 
le pidió permiso para hablar con su hijo. Tras interrogar al joven, Don le pidió que tomara 
un cubierto y que lo doblara sin sujetarlo firmemente o sin hacer fuerza. El chico tomó 
un tenedor, hizo lo que Don sugirió, y el tenedor se dobló inmediatamente casi en dos. 
El adolescente se asustó tanto que no volvió a ponerse al teléfono, y su madre no pudo 
convencerle de que fuera de algún interés proseguir con los experimentos; sin duda, ella 
tenía la suficiente intuición como para darse cuenta de que en la pequeña localidad 
donde vivían, cualquier notoriedad que el chico pudiera obtener en relación con el 
doblado de metales le perjudicaría, ya que la gente de esta pequeña localidad 
reaccionaría del modo más previsible. 
No obstante, la relación es bastante clara. John Taylor, profesor de matemáticas en  
Kings College, Londres, reveló al mundo en su libro, Superminds (Supermentes), los 
resultados de sus metódicos experimentos sobre el doblado de metales. Taylor empleó 
únicamente niños, alrededor de cincuenta de ellos, y durante gran parte de su 
experimento utilizó objetos de metal y plástico sellados en cilindros de vidrio, cerrados 
mediante soplado, para que los niños no pudieran tocar los objetos sin romperlo. Bajo 
estas circunstancias controladas, los niños eran capaces de doblar y romper numerosos 
objetos. A medida que avance en la lectura de El material Ra, comenzará a descubrir por 
qué son principalmente los niños los capaces de realizar estas cosas, y qué tiene que ver 
esta habilidad con el resto del mensaje ovni. 
Puesto que no soy científica, llegados a este punto vuelvo a ceder la narración a Don, 
cuya formación es más apropiada para esta argumentación. 
 
Don: Una pregunta recurrente al considerar las  manifestaciones psíquicas es: ¿cómo 
ocurre el hecho  paranormal? La respuesta podría radicar perfectamente en el ámbito 
de la teoría oculta, que se ocupa de la existencia de varios «planos». 



Tras la muerte, la persona se encuentra en uno de esos niveles de existencia de los que 
se habla en relación con la filosofía oculta, nivel que depende de la naturaleza o el 
desarrollo espiritual de la persona en el momento de su muerte. El cliché que abarca 
esta teoría es un celestial «Dios los cría y ellos se  juntan». Cuando un fantasma se 
materializa en nuestra realidad, su visita terrenal suele proceder de uno de estos niveles. 
En general, se plantea la teoría de que un planeta es algo así como una destilería 
espiritual, donde tiene lugar la reencarnación en el mundo físico hasta que la persona 
se ha desarrollado lo suficiente en sentido espiritual para alcanzar planos más elevados 
de existencia y ya no precisa de las lecciones de desarrollo propias de ese planeta. 
La mayor parte de esta teoría fue desarrollada como resultado del contacto informado 
y de la  comunicación con los habitantes de estas realidades, supuestamente aparte. He 
llegado al convencimiento de que estos niveles cohabitan con nuestro espacio físico y 
coexisten mutuamente, aunque con una  percepción muy limitada entre sí. Una sencilla 
analogía, a la que he hecho referencia anteriormente, es considerar a los actores de dos 
programas diferentes de televisión: ambos pueden recibirse en el mismo aparato, pero 
cada uno de ellos excluye al otro. Esto parece ser lo que experimentamos en nuestras 
vidas cotidianas: un canal o densidad de existencia, mientras ignoramos totalmente la 
multitud de entidades que ocupan otras frecuencias de nuestro espacio físico. Todo esto 
conduce al hecho de que nuestra realidad no es la última, o singular; es, de hecho, 
únicamente nuestra realidad en el momento presente. 
Muchos de los registros ovni muestran amplia evidencia de que el objeto avistado tiene 
origen en una de estas otras realidades o densidades, al igual que los fantasmas 
materializados. Quisiera recalcar que esto, de ningún modo, implica que no sean reales; 
al contrario, desplaza la realidad del ovni de la nuestra. Lo que digo es: el Canal 4 del 
televisor equivale, pero suplanta, al Canal 3 en el mismo aparato. 
Si tuviera que construirse un modelo a escala del átomo, empleando algo del tamaño de 
un guisante para representar el núcleo, sería necesario contar con un área del tamaño 
de un estadio de fútbol para incluir los electrones de órbita más cercana al mismo. Si se 
colocara al guisante en el centro de la línea de medio campo, una pequeña bola de 
algodón en la parte más exterior de la tribuna podría representar un electrón del átomo. 
Existe muy poca materia real en la materia física. Cuando se observan las estrellas en el 
cielo nocturno, es probable ver algo bastante parecido a lo que se vería si se pudiera 
estar en el núcleo de cualquier átomo de material «sólido» desde el que contemplar 
nuestro entorno. Para mostrar un electrón, un físico expondrá, probablemente, un 
rastro curvo sobre una placa fotográfica. Lo que seguramente no dirá es que esa es una 
prueba secundaria, pues el electrón en sí nunca ha sido visto; únicamente puede 
registrarse su efecto en un medio denso. Ciertamente, es posible realizar cálculos 
matemáticos precisos sobre lo que denominamos un «electrón». Para tal tarea tenemos 
que conocer ciertos datos sobre la fuerza del campo magnético, la carga del electrón y 
su velocidad. Pero puesto que un campo magnético es generado por cargas en 
movimiento, que a su vez son fenómenos observados empíricamente, descubrimos que 
la totalidad del camuflaje matemático oculta el hecho de que todo lo que realmente 
sabemos es que las partículas cargadas tienen efecto unas en otras. Seguimos sin saber 
lo que son las partículas cargadas, o por qué crean un efecto de acción a distancia. 
Los científicos más experimentados serían los primeros en admitir que no existe tal cosa 
como una explicación científica absoluta de algo. La ciencia es, más bien, un método o 
herramienta de predicción, que relaciona una o más observaciones con otras. En la 



física, esto se consigue, normalmente, mediante el lenguaje de las matemáticas. 
Nuestro aprendizaje científico consiste en el aprendizaje por la observación y el análisis 
de dicha observación, pero en cuanto a desentrañar la esencia fundamental de las cosas, 
en realidad no comprendemos nada en absoluto. 
Un campo magnético no es más que un método matemático de expresar el movimiento 
relativo entre campos eléctricos. Los campos eléctricos son interpretaciones 
matemáticas completas de una observación totalmente empírica expresada como la Ley 
de Coulomb. En otras palabras, nuestro bosque de explicaciones y conocimiento 
científico se compone de árboles sobre los que no comprendemos nada, excepto su 
efecto, su existencia. 
Para una persona no familiarizada con los mecanismos internos de la ciencia actual, 
podría parecer que el hombre moderno tiene su entorno totalmente resuelto y 
cómodamente bajo control. 
Nada podría estar más lejos de la realidad. Los pioneros de la ciencia que investigan las 
fronteras de la teoría moderna discuten constantemente entre ellos. Tan pronto como 
una teoría comienza a recibir amplia aceptación como para ser una representación 
válida de las leyes físicas, alguien encuentra una discrepancia, y la teoría tiene que ser o 
bien modificada, o abandonada completamente. Quizá, el ejemplo más conocido sea la 
fórmula de Newton, «F=MA», que alcanzó el estatus de ley física antes de saberse 
errónea. No es que esta ecuación no haya demostrado ser sumamente útil: la hemos 
utilizado para diseñar cualquier cosa, desde un cohete para llegar a la Luna, al tubo 
catódico de la televisión, pero su precisión falla al aplicarse a los aceleradores de 
partículas atómicas, como el ciclotrón. Para predecir con precisión las trayectorias de las 
partículas, es necesario realizar la corrección relativista formulada por Einstein. Es 
interesante observar que esta corrección se basa en el hecho de que la velocidad de la 
luz es totalmente independiente de la velocidad de su fuente. 
Si Newton hubiera penetrado con mayor profundidad en las leyes del movimiento, 
podría haber realizado él mismo esta corrección relativista, y afirmar que la corrección 
de la velocidad de la luz en ningún caso hubiera sido trascendental, puesto que era 
mucho mayor que cualquier velocidad que el hombre pudiera alcanzar. Ello era muy 
cierto en los tiempos de Newton pero, ciertamente, no es así en la actualidad. Todavía 
tendemos a imaginar la velocidad de la luz como una velocidad fantástica e inalcanzable, 
pero con el advenimiento de la era espacial ha llegado un nuevo orden de velocidades. 
Tenemos que cambiar la forma de pensar en nuestros conceptos terrestres habituales 
de velocidad. 
En lugar de pensar en la velocidad de la luz en términos de kilómetros por segundo, 
pensar en términos de diámetros terrestres por segundo. La casi inimaginable velocidad 
de 300.000 kilómetros por segundo se transforma en una distancia totalmente creíble, 
de veintitrés diámetros terrestres por segundo; o bien podríamos pensar en la velocidad 
de la luz en términos del diámetro de nuestro sistema solar, y decir que la luz avanza a 
una velocidad cercana a los dos diámetros por día. 
La afirmación de Einstein de que todo es relativo es tan acertada que se ha convertido 
en un cliché de nuestra cultura. Sigamos siendo relativistas al considerar la magnitud de 
los fenómenos naturales, teniendo en cuenta el tamaño de nuestra galaxia: si 
observamos el cielo en una noche clara, casi todas las estrellas visibles están dentro de 
nuestra propia galaxia. Cada una de esas estrellas es un sol como el nuestro. El cálculo 
del ratio del número de soles de nuestra galaxia en relación con el número de personas 



del planeta Tierra revela que actualmente existen sesenta soles por cada uno de 
nosotros. 
Cuesta más de cuatro años luz llegar desde la Tierra a la más cercana de esas estrellas, 
mientras que alcanzar la estrella más distante de nuestra propia galaxia costaría 100.000 
años luz. 
Estos cálculos se realizan partiendo del supuesto que la luz tiene velocidad. De acuerdo 
con la nueva teoría, puede ser un supuesto erróneo, pero su velocidad aparente es una 
herramienta útil de medida, por lo que la seguimos utilizando igualmente. 
Así pues, tenemos la creación en la que nos encontramos, que es tan inmensa que a la 
velocidad de veintitrés diámetros terrestres por segundo debemos viajar 100.000 años 
para atravesar nuestro patio trasero contiguo. Es un patio trasero enorme, y parecería 
amplio incluso para el más ambicioso de los arquitectos celestiales, pero en realidad 
toda esta galaxia de más de 200.000 millones de estrellas es solo un grano de arena en 
una gran playa. Existen innumerables billones de galaxias como la nuestra, cada una con 
sus propios miles de millones de estrellas, diseminadas a lo largo de lo que parece ser 
un espacio infinito. 
Cuando se piensa en la alucinante extensión de nuestra creación, y en el estado pueril 
de nuestro conocimiento al respecto, se vislumbra la necesidad de considerar la gran 
probabilidad de que nuestro enfoque científico actual para la investigación de estas 
extensiones sea tan primitivo como la piragua. 
Desde siempre, el problema más desconcertante de la ciencia ha sido hallar una 
explicación satisfactoria de lo que se denomina acción a distancia. En otras palabras, 
todo el mundo sabe que si se deja caer algo, caerá, pero nadie sabe exactamente por 
qué. Mucha gente sabe que las cargas eléctricas se empujan o se atraen unas a otras 
aun cuando estén separadas por un vacío pero, de nuevo, nadie sabe la causa. Aunque 
los fenómenos son bastante diferentes, las ecuaciones que describen la fuerza de 
interacción son bastante similares: 
Para la gravedad: F=Gmm'r2 
Para la interacción electrostática: F=Kqq'r2 
La fuerza de atracción entre nuestro planeta y nuestro sol se describe por la ecuación 
gravitacional. 
La fuerza de atracción entre los electrones de la órbita y el núcleo atómico se describe 
por la ecuación de la interacción electrostática. Cada una de estas ecuaciones se 
determinó de manera experimental. 
Aparentemente, no guardan relación entre sí, y sin embargo ambas describen una 
situación en la que la fuerza de atracción disminuye con el cuadrado de la distancia de 
separación.  
Una representación matemática del efecto de una acción a distancia se denomina 
campo, como un campo gravitacional o eléctrico. La principal esperanza de Albert 
Einstein fue hallar una relación única que expresara el efecto tanto de los fenómenos 
eléctricos como gravitacionales; de hecho, hallar una teoría que unificara la totalidad de 
la física, la teoría de campo unificado. Einstein creía que en esta creación existía un 
orden total, y que todos los fenómenos físicos partían de una misma fuente. 
Esta teoría de campo unificado, que describe la materia como un campo puro, se ha 
obtenido ahora. 
Parece que la totalidad de la situación era análoga a la solución de un laborioso y 
complejo rompecabezas chino. Si puede hallarse la clave correcta entre tantas otras que 



no funcionan, el rompecabezas se viene abajo fácilmente. Dewey B. Larson halló la 
solución a este problema, y el rompecabezas no solo se vino abajo, sino que reveló una 
original y adecuada teoría de campo unificado rica en resultados prácticos; y, como todo 
buen rompecabezas chino, la solución no era compleja, sino tan solo inesperada. En 
lugar de dar por hecho cinco dimensiones, Larson adoptó seis, y las identificó 
adecuadamente como las tres dimensiones del espacio y las tres dimensiones del 
tiempo. Estimó que existe una coordenada de tiempo tridimensional, análoga a nuestro 
observado espacio tridimensional. 
El resultado de este enfoque es que ahora se puede calcular a partir del postulado básico 
de la teoría de Larson cualquier valor de nuestro universo físico, desde el subatómico al 
estelar. Esta teoría de campo unificado, codiciada durante tanto tiempo, es diferente, 
porque estamos acostumbrados a pensar en el tiempo como algo unidimensional, como 
una corriente que fluye en una sola dirección; sin embargo, una vez que se le coge el 
tranquillo, la coordenada de tiempo es un concepto matemáticamente más cómodo con 
el que trabajar. 
El Profesor Frank Meyer, del Departamento de Física de la Universidad de Wisconsin, 
distribuye un boletín trimestral a los científicos interesados en la nueva teoría de Larson 
que explora cuestiones desconcertantes de la teoría física partiendo de este enfoque. 
En mi caso, tenía interés por poner a prueba la teoría de Larson y realicé amplios cálculos 
partiendo de su postulado, y he llegado al convencimiento de que su teoría es, de hecho, 
una teoría factible de campo unificado. 
Antes de descubrir el trabajo de Larson, había estado considerando ciertas 
informaciones interesantes comunicadas a través de contactados por supuestas fuentes 
ovni, a principios de los años sesenta. 
Aunque las personas que habían recibido estas comunicaciones no sabían nada acerca 
de los problemas de la física moderna, estaban obteniendo información que parecía de 
importancia central para la teoría física: en primer lugar, sugerían que el problema de 
nuestra ciencia era que no reconocía suficientes dimensiones. En segundo lugar, 
manifestaban que la luz no se mueve; la luz, es. La teoría de Larson postula seis 
dimensiones en lugar de las acostumbradas cuatro, y revela que el campo puro, que 
Einstein creía que representaría a la materia, avanza hacia el exterior desde todos los 
puntos del espacio a la unidad de velocidad, o velocidad de la luz. Los fotones se crean 
debido a un desplazamiento vibratorio en el espacio-tiempo, la estructura del campo. 
Además, los contactados afirmaban que la conciencia crea la vibración, y que esta 
vibración es luz. Los desplazamientos vibratorios del espacio-tiempo de la teoría de 
Larson son la primera manifestación física, que es el fotón, o luz. Según los contactados  
ovni, los ovnis disminuyen sus vibraciones para entrar en nuestros cielos. La totalidad 
del universo físico que postula Larson depende del índice de vibración y rotaciones 
cuantificadas del campo puro de espacio-tiempo. 
Los contactados han sugerido que el tiempo no es lo que creemos. Larson sugiere lo 
mismo. Han manifestado que los ovnis avanzan en el tiempo al igual que nosotros 
avanzamos en el espacio, lo que sería totalmente normal en el tiempo-espacio del 
universo de Larson. 
Finalmente, y quizá lo más importante, los contactados han estado recibiendo el 
mensaje de que la creación es simple, que todo es la misma cosa. La teoría de Larson es 
una manifestación matemática de esa unidad. 



Para mayor información sobre la física basada en la teoría de Larson, contacte con la 
Sociedad Internacional de Ciencia Unificada, un grupo de científicos y filósofos que está 
dando a conocer la teoría de Larson.  
Su dirección es la siguiente:  
International Society of Unified Science, Frank H. 
Meyer, President, 1103 15th Ave., S.E., 
Minneapolis, MN 55414. 
Lo que los físicos nunca habían considerado digno de investigación está ganando interés 
a ritmo acelerado. La acción a distancia, aparentemente como resultado de algún tipo 
de actividad mental, parece ser repetidamente el efecto observado. 
Cuando Uri Geller actúa en televisión, doblando objetos metálicos y arreglando relojes 
con el poder de la mente, suele haber muchos niños que intentan reproducir sus 
«trucos», y a veces lo logran. El número de niños que pueden doblar y romper objetos 
metálicos y otros materiales simplemente deseando que ello ocurra se incrementa cada 
día. 
Como se ha mencionado anteriormente, John Taylor, profesor de matemáticas de Kings 
College, informa en su excelente libro, Superminds, sobre las exhaustivas pruebas 
llevadas a cabo en Inglaterra con algunos de estos talentosos niños. Si los niños al estilo 
Uri Geller continúan incrementándose en número y capacidad, los años ochenta serán 
testigo de que fantasías tales como las series de televisión «Mi marciano favorito», «Mi 
bella genio» y «Embrujada» pasen a formar parte de la realidad. 
Con experimentos controlados y repetibles como los llevados a cabo por Taylor y por el 
Stanford Research Institute en los Estados Unidos, hemos comenzado a disponer de una 
buena y sólida base de datos para su estudio. Estamos avanzando gradualmente a una 
posición desde la que podemos empezar a crear una ciencia de «magia», pues lo que ha 
sido llamado mágico a través de los tiempos se está llevando a cabo ahora a un ritmo 
incesante, principalmente por los niños. En el futuro, podríamos incluso ver esta 
«magia» en el currículum de ciencias de las universidades. De hecho, las actuales 
disciplinas de química, física, etc., continúan siendo principalmente «magia» para 
nosotros, pues seguimos en posición de no tener una explicación última de su 
causalidad. 
 
Carla: Uno de los conceptos centrales para el sistema de estudio que resulta de la 
investigación de los mensajes que facilitan los supuestos contactados ovni es el de la 
inmortalidad de nuestra conciencia individual. Existe una extensa tradición mística que  
se remonta mucho más allá de los tiempos bíblicos, que postula un alma inmortal. San 
Pablo, en sus Epístolas, diferenció el cuerpo humano del cuerpo espiritual, y muchos 
siglos antes de San Pablo, los sacerdotes egipcios tenían el concepto del ka, y postulaban 
que este ka, o personalidad espiritual, sobrevivía a la muerte y era el verdadero 
depositario de la esencia de la conciencia de la persona que había vivido esa vida. 
Ciertamente, los egipcios realizaban preparativos muy elaborados para la vida tras la 
muerte. 
Si la vida después de la muerte se plantea como una posibilidad, entonces también 
puede plantearse la vida antes del nacimiento. Cualquier madre que tenga más de un 
hijo podrá atestiguar el hecho indudable de que cada niño viene a la vida, o encarnación, 
equipado con una personalidad que no puede explicarse por el entorno o la herencia: 
una vez que se tienen en cuenta ambos factores, persiste una personalidad única con la 



que el niño parece haber nacido. Cada niño tiene ciertos temores que no son explicables 
en relación con los temores de los padres; por ejemplo, a un niño pueden aterrorizarle 
las tormentas, mientras que el resto de la familia puede sentirse perfectamente 
confortable durante las mismas. Otro niño puede tener dotes extraordinarias para tocar 
un instrumento, cuando ni los padres ni ningún pariente lejano que estos puedan 
recordar tenían una habilidad musical. 
Esto nos lleva de nuevo a considerar seriamente la reencarnación. Según los mensajes 
de los supuestos contactados ovni, la reencarnación es uno de los conceptos más 
importantes de comprender, pues a través de ella el universo hace avanzar la evolución 
de la humanidad. Esta evolución se considera no solo física sino también metafísica, no 
solo del cuerpo sino también del espíritu, y las encarnaciones se consideran en este 
sistema filosófico como oportunidades para que la persona continúe su evolución a 
través de diversas y variadas experiencias. 
Aunque quizá dos tercios de la población mundial adopta o está familiarizada con un 
sistema religioso que postula la reencarnación, los que hemos nacido en una cultura 
judeocristiana no estamos tan familiarizados con este concepto. No obstante, las 
primeras investigaciones de Don parecieron indicar que la reencarnación era una 
probabilidad, y que las encarnaciones contienen situaciones, relaciones y lecciones 
mucho más fácilmente comprensibles a la luz del conocimiento de encarnaciones 
previas. 
Un ejemplo conciso de esta relación, que algunos prefieren llamar karma, es el de un 
joven (que ha pedido que no se desvele su nombre) que en esta vida había 
experimentado alergias tan intensas hacia todo ser vivo que no podía cortar la hierba, 
oler las flores o pasar mucho tiempo fuera de casa durante el periodo de floración. Bajo 
regresión hipnótica experimentó con gran detalle una larga vida en Inglaterra. Había 
sido un hombre de naturaleza tan solitaria que evitaba el contacto con cualquier ser 
humano, y había heredado una propiedad de bastante amplitud, donde pasó su vida. Su 
único placer era la gran extensión de jardín que tenía a su cuidado, donde sus jardineros 
plantaban toda clase de flores, frutas y hortalizas. 
Tras comentar esa vida, y mientras todavía estaba en trance, el hipnotizador Lawrence 
Allison le solicitó, como siempre solía hacer, que contactara con lo que se denomina 
generalmente el Ser Superior, e hizo que el chico preguntara a su Ser Superior si había 
aprendido la lección de poner a la gente en primer lugar sobre las cosas. El Ser Superior 
dijo que, efectivamente, la lección había sido aprendida. A continuación, el hipnotizador 
hizo que el chico preguntara al Ser Superior si podía curarse de su alergia, puesto que la 
lección había sido aprendida y ya no era necesaria. El Ser Superior se mostró de acuerdo. 
El hipnotizador sacó al chico cuidadosamente del estado hipnótico y caminó hasta su 
piano, sobre cuya pulida superficie una magnolia había soltado el polen. El hipnotizador 
recogió el polen con la mano, la puso sobre el chico, y a sabiendas se lo sopló 
directamente a la nariz. « ¡Cómo puede hacerme eso!», exclamó. «Sabe lo alérgico que 
soy». «Ah, ¿sí?» preguntó el hipnotizador. «Pues no te oigo estornudar». El chico sigue 
curado de su alergia. 
Cuando tratamos de considerar nuestra relación con el universo, comenzamos a ver que 
existe mucho más en el cielo y en la Tierra que lo que la mayoría de las filosofías hayan 
soñado. Es un universo increíblemente gigantesco, y si estamos realmente en relación 
con él, también nosotros debemos ser algo más que lo que nuestras vidas diarias 
parecen  abarcar. En El material Ra se comenta una buena cantidad de información 



relativa a nuestra verdadera relación con el universo, pero cabe reparar en que 
realmente contamos con una larga tradición de trabajo sobre lo que quizá podría 
llamarse, sencillamente, personalidad mágica. 
La magia es, ciertamente, un término con frecuencia mal empleado, y suele entenderse 
como el arte de la prestidigitación, o ilusionismo. Cuando vemos actuar a un mago, se 
acepta el hecho de estar viendo ilusiones realizadas con suma habilidad. 
Sin embargo, existe el estudio de la denominada personalidad mágica, que sugiere un 
hilo de continuidad que recorre nuestras vidas cotidianas y que está a nuestro alcance; 
empleando ese hilo, podemos retirarnos cada cierto tiempo a un marco de puntos de 
referencia en el que vemos que la realidad es la del cuerpo espiritual, que la 
personalidad existe de una encarnación a otra y, de hecho, «desde que el mundo es 
mundo». Mediante el trabajo sobre esta personalidad mágica, mediante la experiencia 
de interiorización, aceptando la  responsabilidad por todo lo que ocurre, analizando 
detenidamente nuestras reacciones y equilibrándolas con todo lo que ocurre, de forma 
que nuestras acciones en nuestro entorno se generen dentro del propio ser y no sean 
simples reacciones a estímulos externos, fortalecemos la denominada personalidad 
mágica hasta que somos capaces de manifestar cierto «arte de causar cambios en la 
conciencia a voluntad». 
Esta es la definición clásica de magia. Cada vez que una persona mantiene una situación 
desafortunada y reacciona ante ella de modo que no devuelve ira por la ira, o tristeza 
por tristeza, sino que ofrece compasión y comfort donde nadie los esperaba, reforzamos 
ese hilo de fortaleza en nuestro interior y nos vinculamos cada vez más a una vida en 
estrecha relación con la evolución orgánica del universo. 
Es cierto sentido de totalidad, o de la naturaleza orgánica del universo, el que mejor 
informa al estudioso sobre la finalidad de la presencia de los ovnis. Pues han estado aquí, 
según parece, durante miles de años; al menos se han mencionado, junto con otros 
avistamientos extraños, en las narraciones de todas las historias antiguas, incluyendo la 
Biblia. 
Probablemente, el interés actual por los ovnis puede datarse con bastante precisión a 
partir del histórico avistamiento de Kenneth Arnold sobre el Monte Rainier, en 
Washington. Otro avistamiento temprano e histórico, también por parte de un testigo 
sumamente fiable, y que por guardar casualmente relación con Don Elkins voy a escoger 
para su exposición aquí en lugar del caso de Kenneth Arnold, es el caso Mantell, ocurrido 
el 7 de enero de 1948. 
Thomas Mantell se había formado como piloto y había participado en misiones en África, 
Europa y, en particular, en el Día «D». En 1947 había dejado el Ejército del Aire de los 
Estados Unidos y fundado la escuela de aviación Elkins-Mantell Flying School, en 
Bowman Field, Louisville (Kentucky). En 1947, Don Elkins era un joven estudiante de esa 
escuela. Alrededor de las dos de la tarde del 7 de enero de 1948, la policía del Estado de 
Kentucky llamó a Fort Knox e informó de que habían avistado un objeto volante de 
forma circular que se desplazaba con bastante rapidez sobre la zona. La policía militar 
llamó al oficial al mando de Godman Field, en Fort Knox, y el servicio de vuelo procedió 
a comprobar con Wright Field, en Ohio, si había alguna nave experimental que pudiera 
ser la explicación del avistamiento. Wright Field respondió negativamente. 
Mientras tanto, la torre de Godman Field, en Fort Knox, había avistado ya a ese objeto 
en forma de disco, tanto visualmente como en rádar, y había realizado un informe que 
se transmitió rápidamente al oficial al mando. 



A la vez que ocurría esto, cuatro F-51 se encontraban en la zona, en ruta desde Marietta, 
Georgia, cerca de Atlanta, a Louisville, Kentucky. Puesto que se encontraban ya en el 
aire, el oficial al mando en Godman Field decidió contactar con el piloto principal y 
solicitarle que investigara el ovni. El piloto principal era el Capitán Thomas Mantell. 
La torre Godman proporcionó a Mantell un vector de radar, y se aproximó al ovni. Avistó 
el objeto y manifestó que viajaba a menor velocidad que su avión, y que se aproximaría 
para echar un vistazo. A continuación, Mantell informó a la torre de que el objeto estaba 
ahora por encima de él, que tenía apariencia metálica, y que era de gran tamaño. 
Ninguno de los F-51, incluyendo el de Mantell, iba equipado con oxígeno. Los otros 
pilotos se elevaron hasta una altura de 15.000 pies. Mantell continuó ascendiendo. Esa 
fue la última transmisión del Capitán Mantell. Minutos después, una llamada telefónica 
informó de que un avión se había estrellado. Era el del Capitán Mantell. Su cuerpo yacía 
cerca de los restos del avión. 
Podría extenderme durante todo el libro tratando de proporcionar una somera 
introducción a los miles y miles de avistamientos similares al del Capitán Mantell, que 
comportan pruebas irrefutables y concretas de que está ocurriendo algo sumamente 
extraño. Hay muchas observaciones de ovnis en los radares. Existe un volumen, 
publicado por el Centro para Estudios OVNI de Evanston, Illinois, que trata únicamente 
de los numerosos rastros físicos que los ovnis han dejado tras de sí, ya sea irradiando el 
suelo, causando otros cambios en su composición, o dejando impresiones sobre el 
mismo. Un ordenador dispuesto por esta misma organización para incluir un programa 
informático relativo a los ovnis incluye más de 80.000 informes; y algunos datos se 
tornan asombrosamente claros mediante el uso de «UFOCAT», el ordenador. Por 
ejemplo, ahora es posible, si se mide el rastro de un aterrizaje de un avistamiento ovni, 
que el ordenador determine la probable descripción del aparato. Así, en cierta forma, el 
testigo simplemente confirma lo que el ordenador ya sabe. 
Sin embargo, esta es la introducción a un libro que consiste en las transcripciones de 
mensajes de naturaleza muy precisa y que tienen que ver con la metafísica, la filosofía y 
el plan evolutivo, tanto físico como espiritual, del hombre sobre la Tierra. En 
consecuencia, lo que propongo es compartir con el lector parte de este material de 
investigación que hemos recopilado a lo largo de los años. Puesto que todos estos 
ejemplos proceden del mismo grupo, nunca describimos quién es el receptor, pues 
creemos que lo importante es la información, no quién la transmite. 
De acuerdo con la entidad denominada Hatonn, que ha establecido comunicación con 
nuestro grupo y con otros durante muchos años, la razón de la presencia de, al menos, 
algunos de los ovnis observados en nuestros cielos es similar a la que podríamos tener 
para mandar ayuda a un país castigado por un desastre o la pobreza extrema: el deseo 
de servir. 
Hemos estado contactando con personas del planeta Tierra durante muchos, muchos 
de vuestros años. Hemos contactado a intervalos de miles de años con aquellos que 
solicitaron nuestra ayuda. Es el momento de contactar con muchas de las personas de 
este planeta, pues son muchos los que ahora tienen el discernimiento y el deseo de 
buscar algo más allá de la ilusión física que durante tanto tiempo ha ocupado el 
pensamiento de los habitantes de este planeta. El proceso que estamos estimulando se 
refuerza a sí mismo. A medida que los que desean nuestro contacto lo reciben y lo 
transmiten a otros, los que reciben esta información serán capaces a su vez de alcanzar 
un estado de pensamiento y de entendimiento lo suficientemente sintonizado, digamos, 



con nuestras vibraciones para poder recibir nuestro contacto, pues así es como tiene 
lugar, amigos míos. Primero, para que la entidad reciba nuestro contacto, debe alcanzar 
cierta vibración como resultado de su pensamiento, lo cual se acelera notablemente con 
la participación en grupos como este y, finalmente, se logra mediante la meditación. En 
otras palabras, las comunicaciones  verbales transmitidas a la entidad por canales como 
este crean un sistema de pensamiento y el deseo de concienciación espiritual, que eleva 
su vibración. 
Nosotros, de la Confederación de Planetas al Servicio del Infinito Creador, lamentamos 
no poder pisar vuestro suelo y enseñar a aquellos entre vosotros que desean nuestro 
servicio. Pero, amigos míos, como hemos dicho antes, tal cosa supondría un gran 
perjuicio hacia los que no desean nuestro servicio en este momento, y nos tememos 
que no surtiríamos mucho efecto en aportar conocimiento incluso a aquellos que lo 
desean, pues el conocimiento, amigos míos, procede del interior. Únicamente podemos 
guiar. 
Únicamente podemos sugerir. Tratamos de hacerlo de forma que la búsqueda del 
individuo se vea estimulada a dirigir su pensamiento hacia el interior, hacia esa fuente 
única de amor y comprensión, el Creador, que forma parte de todos nosotros, parte de 
todo lo que existe, pues todo lo que existe, amigos míos, es el Creador. 
Nos sentimos verdaderamente privilegiados de que os unáis a nosotros en este gran 
servicio y en este momento de la historia de vuestro planeta. 
Pues este es un tiempo magnífico, un gran periodo de transición, en el que muchas de 
las personas de la Tierra se elevarán desde su estado de confusión a un simple 
discernimiento: el amor de su Creador. 
Hatonn habla de nuestro deseo de buscar algo fuera de la ilusión física, algo a lo que 
hace referencia convincentemente, y que con frecuencia la Confederación de Planetas 
al Servicio del Infinito Creador, como la denominan los miembros de Ra, define como 
«el pensamiento original». Este es otro término para nuestra palabra, «amor», pero 
implica mucho más. Implica una unidad tan grande que no vemos a los demás 
simplemente como amigos cercanos, o hermanos y hermanas, sino como el Creador; y, 
a medida que vemos a los demás y a nosotros mismos como el Creador, vemos a un solo 
ser. Este concepto ocupa un lugar central en la telepatía, y Hatonn habla sobre él y el 
pensamiento original en general: 
En este momento estoy en una nave, muy por encima de vuestra morada, y puedo 
observar vuestros pensamientos. Esto, amigos míos, podría parecer para algunos entre 
vosotros como una violación, pero puedo aseguraros que no lo es. 
Nuestra capacidad de conocer el pensamiento de las personas del planeta Tierra no ha 
sido ideado, de ningún modo, para franquear sus pensamientos o sus actividades. No 
consideramos el conocimiento del pensamiento de los demás como una violación, ya 
que vemos esos pensamientos como los nuestros. Vemos esos pensamientos como los 
pensamientos del Creador. 
Amigos míos, podría pareceros que un pensamiento cuya naturaleza no sea de amor y 
de hermandad no podría haberlo generado nuestro Creador. Eso no es posible, amigos 
míos. Todo pensamiento que se genera, lo genera el Creador. 
Todas las cosas que se generan, las genera el Creador. Él es todas las cosas y está en 
todas partes, y toda conciencia y todo pensamiento que existe es el pensamiento de 
nuestro Creador. 



Todas sus infinitas partes poseen libre albedrío, y todas son capaces de generar en el 
modo en que escojan hacerlo. Todas Sus partes comunican con toda la creación, en Su 
completo e infinito sentido. 
No tratamos de cambiar el pensamiento de nuestro Creador. Únicamente estamos 
tratando de presentar Sus ideas en algunas de las partes más aisladas, para que se 
examinen y se valoren. Digo partes aisladas, amigos míos, ¿y por qué deberíamos 
considerarlas aisladas? Las consideramos aisladas porque, desde nuestro punto de vista, 
han escogido apartarse del concepto que hemos visto que impregna la mayoría de la 
creación con la que estamos familiarizados. Comprobamos, amigos míos, que el hombre 
sobre el planeta Tierra, con sus experiencias y experimentos, se ha aislado en su 
pensamiento y se ha apartado de lo acostumbrado en los remotos lugares de creación 
que hemos experimentado. 
Os insto, amigos míos, a que recordéis lo que os hemos aportado. La próxima vez que 
os sintáis contra la pared, por así decir, debido a las circunstancias que prevalecen en la 
ilusión de vuestra existencia física, recordad lo que habéis aprendido, y no olvidéis lo 
mucho que os ha costado conseguirlo. En cualquier momento decidiréis cambiar 
vuestras necesidades y deseos, desde los de la ilusión física a los de la creación del Padre. 
Mientras vuestros objetivos radiquen en esta ilusión física, tendréis que estar sometidos 
a las leyes que prevalecen en esta ilusión. Si vuestros deseos pueden ser modificados 
mediante la aplicación de lo que estáis aprendiendo, y elevados en la creación del 
Infinito Uno, entonces, amigos míos, quizá tengáis mucha mayor capacidad para  
retiraros de la pared contra la que la ilusión parece haberos puesto. 
Para algún lector, estas palabras y conceptos pueden parecer un método poco práctico, 
y ciertamente demasiado idealista, de abordar lo que muchos han llamado la nueva era, 
o Era de Acuario. Ciertamente, parece poco probable que la totalidad de un planeta  
pudiera estar tan equivocado filosóficamente, y que seres supuestamente más 
avanzados se preocuparan lo suficiente por nosotros como para tratar de ayudarnos. 
Sin embargo, cuando buscamos el núcleo del sistema «cósmico» de filosofía, hallamos 
lo que en su mayor parte es obvio y sencillo, sin caer lo más mínimo en la simplicidad, lo 
que es ético sin ser dogmático —en suma, lo que es principalmente instructivo—. A  
continuación, Hatonn habla de la naturaleza de la realidad, que, en general, parece 
haber escapado a la atención del ser humano sobre la Tierra: 
Amigos míos, el hombre sobre la Tierra ha llegado a ser muy corto de miras para apreciar 
la creación. 
No comprende el verdadero significado de la vida sencilla y hermosa que le rodea. No 
aprecia su generación y regeneración. Comprende que la misma atmósfera que respira 
se recicla por el reino  vegetal, que la regenera para sostener al ser humano y a todos 
los seres y criaturas, y sin embargo, para la vasta mayoría de los habitantes de este 
planeta, tal hecho parece ser un ejercicio de tecnología antes que de teología. No existe 
un reconocimiento del plan del Creador para mantener a Sus hijos, para proporcionarles 
cada deseo y un estado de perfección. El hombre sobre la Tierra ha perdido la 
concienciación que le corresponde por derecho. ¿Y por qué la ha perdido, amigos míos? 
La ha perdido porque ha centrado su atención en los artefactos e instrumentos de su 
propia invención. Ha llegado a hipnotizarse con sus propios juguetes y sus ideas. No es 
más que un niño en su mente. Todo esto podría remediarse muy fácilmente, y el hombre 
podría volver una vez más a apreciar la realidad, en lugar de apreciar la ilusión creada 
por su mente. Amigos míos, todo lo que se necesita es que de manera individual haga 



suya esa apreciación de la realidad mediante el proceso de la meditación, puesto que 
ese proceso detiene su mente consciente activa, que está constantemente a la 
búsqueda de estímulos dentro de la ilusión desarrollada durante tantos siglos sobre el 
planeta Tierra y así, muy rápidamente, puede volver a apreciar la realidad del 
funcionamiento de la verdadera creación. 
Esto, amigos míos, es a lo que debe volver el hombre sobre la Tierra si ha de conocer la 
realidad: este simple pensamiento de amor absoluto, un pensamiento de total unidad 
con todos sus hermanos, con independencia de cómo se expresen o quiénes sean, pues 
ese es el pensamiento original de vuestro Creador. 
Así pues, la creación del Padre, como la denomina Hatonn, es de naturaleza muy simple, 
una naturaleza en la que el amor constituye la esencia de todas las cosas y de todas sus 
funciones. 
Sin embargo, esta creación «real» obviamente no ocupa el primer lugar en la mayoría 
de nuestras mentes, porque vivimos día a día en una atmósfera a la que la 
Confederación se ha referido con mucha frecuencia como ilusión. 
Nosotros, de la Confederación de Planetas al Servicio del Infinito Creador hemos sido 
conscientes, durante muchos de vuestros años, de numerosos principios de realidad. 
Somos conscientes de estos principios porque hemos hecho uso de ellos, al igual que 
podría hacer la gente de vuestro planeta. 
Mediante la meditación, es posible reducir totalmente la ilusión que experimentáis 
ahora y que crea la separación —una separación ilusoria— a lo que verdaderamente es: 
una completa ilusión. 
Os hemos hablado constantemente de la meditación. Os hemos hablado muchas veces 
acerca de la realidad, del amor y la comprensión, y sin embargo, parecéis incapaces de 
superar la ilusión. 
La razón para la ilusión, amigos míos, la ha generado el hombre sobre la Tierra. La ha 
generado de su deseo. Esta ilusión es útil. Es muy útil para aquellos que desean 
evolucionar a un ritmo acelerado por la experiencia y el uso que hacen de ella mientras 
la viven. Muchos de los que estamos circundando actualmente vuestro planeta 
quisiéramos tener la oportunidad que tenéis vosotros, la oportunidad de estar en la 
ilusión y, así, a través de la comprensión, aprovechar su potencial. Es una forma de 
adquirir progreso espiritual que han buscado muchos de nuestros hermanos. 
No puedo hacer suficiente hincapié en la necesidad de llegar a ser capaz de comprender 
la naturaleza del potencial de vuestra ilusión y así, mediante el autoanálisis y la 
meditación, reaccionar a ello de forma que exprese el pensamiento que nos ha 
generado: el pensamiento de nuestro Creador. Esto es lo que hizo el maestro al que 
conocéis como Jesús. Este hombre reconoció su posición. Reconoció la ilusión. 
Comprendió la razón para el potencial de la ilusión, y su reacción a esos potenciales y 
actividades dentro de la ilusión fue una reacción que expresaba el pensamiento del 
Creador, un pensamiento de amor. 
Mantened siempre en primer lugar en vuestra mente que lo que experimentáis es una 
ilusión, que os rodea con el fin de enseñaros. Solo puede enseñaros si sois conscientes 
de sus enseñanzas. Se dice que «el Señor procede de forma misteriosa para llevar a cabo 
sus maravillas». Esta forma puede parecer misteriosa; sin embargo, es el camino del 
desarrollo espiritual. Muchas almas experimentan la ilusión en la que os encontráis; sin 
embargo, pocas la utilizan para el crecimiento. 



No lo hacen más que a nivel subliminal, porque no reconocen, mediante su búsqueda, 
la posibilidad de aprovecharla para ello. 
Cuando una persona reconoce la posibilidad de utilizar la ilusión en la que se encuentra 
en vuestro mundo físico para progresar en su crecimiento espiritual, es necesario que 
dé el siguiente paso y haga uso de ese conocimiento para expresar, con independencia 
de sus potencialidades, el amor y la comprensión de su Creador. 
Como el lector habrá observado ya, la meditación se sugiere siempre como el mejor 
medio de alcanzar el discernimiento, de progresar espiritualmente y de comprender la 
naturaleza de la ilusión y la finalidad de experimentarla. Cada persona participa de una 
ilusión, o juego, en que podemos, si queremos, emplear nuestra conciencia en 
meditación para lograr un crecimiento más rápido en la evolución personal. Pero ¿cómo 
llegamos al punto en que se alcanza e inicia este proceso, que a menudo parece muy 
arduo? 
El deseo, amigos míos, es la llave a lo que recibís. 
Lo que deseéis, recibiréis. Tal fue el plan del Creador, un plan en el que todas Sus partes 
recibirían exactamente aquello que desean. 
Amigos míos, a menudo, en la ilusión que experimentáis, parece que no recibís lo que 
deseáis; de hecho, parece ser justo lo contrario en muchos, muchos casos. 
Aparentemente, es una paradoja que se haga tal afirmación, y que se manifiesten tales 
supuestos resultados del deseo, y sin embargo afirmamos, sin excepción, que el hombre 
recibe exactamente lo que desea. Quizás, amigos míos, no comprendéis la naturaleza 
del deseo. Quizás esa comprensión no pertenece a la mente intelectual. Quizá sea 
necesario dedicar tiempo a la meditación para ser conscientes de vuestro verdadero 
deseo pues, amigos míos, existe mucho, mucho más de vosotros mismos y de la creación 
de lo que vuestras capacidades intelectuales os permiten distinguir en vuestra ilusión 
actual. 
Para los habitantes de este planeta es muy difícil renunciar a la ilusión, renunciar al 
conocimiento preconcebido de lo que creen que es causa y efecto. Sin embargo, esa no 
es la realidad. Es ilusión, nacida de la ilusión. Es un simple producto de la complejidad 
que el hombre ha generado sobre este planeta. Uniros a nosotros para apartar vuestro 
pensamiento de tales complejidades, y sed conscientes de lo que os ha creado, de todo 
lo que experimentáis, y todo lo que es pensamiento. Sed conscientes de vuestro 
Creador. Sed conscientes de Su deseo, y cuando conozcáis ese deseo conoceréis el 
vuestro, pues vosotros y vuestro Creador sois uno, y sois uno con todas Sus partes y, por 
lo tanto, todos los seres con los que compartís la creación. Cuando conozcáis Su deseo, 
lo sentiréis. No habrá más confusión. No habrá más preguntas. Encontraréis lo que 
habíais estado buscando. Habréis encontrado el Amor, pues ese es el deseo de vuestro 
Creador: que todas Sus partes expresen y experimenten el Amor que os creó. Esto puede 
comprenderse fácilmente en la meditación. Por mucho que busquéis en vuestros 
conceptos intelectuales, por mucho que planifiquéis cuidadosamente o interpretéis 
meticulosamente la palabra oral o escrita, ello no os conducirá a la simple verdad. 
Los mensajes de la Confederación se centran en gran medida en el concepto de 
búsqueda y de deseo, considerando que la voluntad de cada entidad es absolutamente 
central en la búsqueda que realiza en pos de su evolución. De hecho, sostienen que el 
libre albedrío es fundamental en el universo. Cada entidad se concibe, no solo como 
parte de una unidad, sino también como parte totalmente única de esa unidad. El libre 
albedrío de cada persona es de importancia primordial, y la inquietud de la 



Confederación siempre es evitar quebrantarlo. Ese profundo respeto por el libre  
albedrío determina su método para contactar con el hombre en la Tierra: 
No deseamos imponer nuestra comprensión de la verdad sobre vuestros pueblos, y es 
lo que haríamos si contactásemos con ellos directamente. 
No podríamos evitarlo, ya que bastaría que pronunciásemos esa verdad para que fuera 
aceptada como válida por muchos de los vuestros. 
No deseamos ser considerados como los últimos representantes de la verdad del 
Creador. 
Deseamos proporcionárosla de forma que podáis aceptarla o rechazarla a voluntad. Tal 
como lo  entendemos, es una condición necesaria de la evolución espiritual de la 
humanidad: que esté, en algún estadio de su evolución, en posición de aceptar o 
rechazar lo que necesita para su evolución. De ese modo, y solo de ese modo, puede 
conocer la verdad, la verdad del Creador, esa única verdad que es la creación, la verdad 
del amor de la creación. 
Debe ser comprendida desde el interior. No puede inculcarse de otro modo. Tratamos 
de estimular a aquellos de vosotros que podrían verse inducidos a buscar esa verdad 
que existe en su interior. La comprensión del principio de nuestro Creador nos insta a 
permanecer ocultos, pues no podemos servir a un individuo y, al mismo tiempo, hacer 
un flaco servicio a su semejante, demostrándole en su propia mente que existimos, pues 
muchos de los habitantes del planeta Tierra en este momento no desean creer en 
nuestra existencia ni tener prueba de ella. Por esa razón, tenemos que dirigirnos a los 
que buscan a través de canales como este; debemos darles lo que buscan de modo que 
puedan, por sí mismos, estimar su valor y aceptar o rechazar las ideas que os 
presentamos, y comprender la realidad de la creación en la que todos existimos. 
Una vez que se desarrolla el deseo de recibir este mensaje, la comunicación pasa a ser 
posible, y no únicamente por parte de nuestro grupo, sino de numerosos contactados o 
grupos de canalización de todo el mundo. De hecho, poco hallaréis nuevo en el sistema 
«cósmico» de filosofía. Esos conceptos son básicos, profundos, y simples. La 
Confederación tiene un nombre para uno de los grandes objetivos de este sistema de 
meditación y estudio —discernimiento—: En este momento, muchos de vosotros 
buscan fuera de la ilusión. Para ellos, ofrecemos nuestra interpretación. No estamos  
sugiriendo que tengamos la sabiduría última; simplemente, que lo que podemos ofrecer 
pueda tener algún valor, pues hemos comprobado por nuestra experiencia, ya que 
hemos atravesado las mismas experiencias que los habitantes de la Tierra, que la 
aspiración de servir es el camino más provechoso. Actuamos a través de instrumentos 
como los que se encuentran aquí esta noche para proporcionar a los que buscan un 
discernimiento. Nuestra presencia se dirige a estimular la búsqueda. A través de ese 
proceso, esperamos contactar con tantas personas de vuestro planeta como deseen 
nuestro contacto. Esperamos que en un futuro muy cercano podamos contactar con 
muchas más personas de vuestro planeta, las que desean ese discernimiento. Debido a 
esta, digamos, variedad de tipos, no es fácil contactar con las personas de vuestro 
planeta, pero bien vale la pena nuestro esfuerzo si fuéramos capaces de contactar tan 
solo a uno. 
Continuaremos como hasta ahora, hablando a través de instrumentos como este, hasta 
que un número suficiente de personas de vuestro planeta sea consciente de la verdad. 
Constantemente nos esforzamos por presentar, a través de numerosos canales de 



comunicación, un simple mensaje a los pueblos de la Tierra: el mensaje que les llevará 
al simple discernimiento de todo lo que es, que es amor. 
Pero el discernimiento, ese discernimiento que nos muestra el amor de un Creador 
Infinito, se describe una y otra vez como posible mucho más fácilmente mediante los 
procesos de la meditación que por cualquier otro método: Hay ciertas informaciones 
que son importantes, y otras que no lo son. La sabiduría es ciertamente una cuestión de 
soledad, amigos míos. Debéis aceptar esa verdad a medida que adquirís la carga de la 
sabiduría. Tenéis que ser cuidadosos ante lo que sabéis, pues lo que sabéis en la creación 
real tiene poder, y lo que deseáis indicará la dirección en la que ese poder irá dirigido; 
pero tened fe, amigos míos, en lo que sabéis y en lo que estáis aprendiendo. Alimentad 
vuestra fe y vuestro discernimiento mediante la meditación. Amigos míos, cuanto más 
lejos lleguéis en este camino, más sentido hallaréis en esta simple afirmación: meditad. 
Comienza como un simple proceso y, poco a poco, se transforma en un modo de vida. 
Observadlo a medida que progresáis en vuestro camino espiritual. 
Con frecuencia, los mensajes de los contactados sugieren que el estado mental del 
buscador tiene la oportunidad de encontrarse constantemente en una disposición 
mucho más agradable que quien no está comprometido activamente en el camino del 
autoconocimiento y la búsqueda. Sin embargo, hay otros frutos del camino de la 
meditación y de la búsqueda que son previsibles y que captan la atención de los que 
canalizan estos mensajes. 
Amigos míos, cabe recordar que el servicio al prójimo es servicio a uno mismo. Observad 
que no estamos diciendo que ese servicio es similar al servicio a sí mismo, pues no existe 
similitud entre el prójimo y nosotros: existe identidad; existe conclusión y unidad. Por lo 
tanto, los sentimientos de naturaleza negativa hacia una oveja del rebaño, lo son 
también hacia uno mismo y hacia el Creador. Esto se incluye en el servicio que tratáis de 
daros a vosotros mismos y al Creador mediante el servicio al prójimo, y ocasiona una 
tacha o mancha sobre el servicio perfecto que hubierais llevado a cabo. No debe 
olvidarse que cada persona es una entidad absolutamente libre, cuya independencia no 
debe verse amenazada de ningún modo, y sin embargo cuya identidad sigue siendo una 
con vosotros. 
Tan solo hay algo de la máxima importancia que tenéis que considerar en este momento. 
Es vuestra preparación personal para el servicio. Debéis servir a vuestros semejantes y, 
por consiguiente, es necesario que os preparéis para ese servicio. Ello, por supuesto, 
amigos míos, se consigue mediante la meditación. Nunca haremos suficiente hincapié 
en la importancia de la meditación. A través de esta técnica recibiréis respuestas a todas 
vuestras preguntas. Es difícil darse cuenta de esto, pero así es. Todas vuestras preguntas 
pueden reducirse a un concepto sumamente simple, del que podéis llegar a ser 
conscientes en la meditación. Una vez que se ha logrado esto, estaréis preparados para 
servir, al igual que otros lo han hecho y lo están haciendo ahora en vuestro planeta. 
Seguid sus ejemplos; emplead tiempo en la meditación. 
Capacitaros para alcanzar la mano de vuestros semejantes y guiarles desde la oscuridad 
de confusión que experimentan, hasta el regreso a la luz que desean. 
Un servicio al que las fuentes de la Confederación otorgan gran valor es el que 
proporcionan canales vocales entrenados en grupos como el que hemos mantenido en 
Louisville desde 1962. En ningún modo sugieren que su mensaje es único, o que la 
«salvación» solo puede obtenerse escuchándolo. Sin embargo, son conscientes de que 
muchas personas buscan ese mensaje en fuentes alternativas a la religión ortodoxa y la 



filosofía clásica. En consecuencia, están aquí para proporcionar el servicio de facilitar la 
información, y solo pueden llevarlo a cabo a través de canales vocales: Actualmente, hay 
más gente que busca que en el pasado de este planeta. Sin embargo, muchos están muy 
confundidos en sus intentos de búsqueda, y existe necesidad en este momento de 
muchos más canales como este, que puedan recibir directamente los pensamientos que 
buscan tantas personas de este planeta. Estamos tratando de generar un mayor número 
de canales vocales competentes que puedan recibir nuestros pensamientos con 
facilidad. Para ello se necesita la meditación diaria. Eso es todo lo que se requiere: 
meditación diaria. Se da por hecho, por supuesto, que al llevarla a cabo existe el deseo 
de nuestro contacto. 
Tras haber participado en grupos de meditación durante muchos años, me atrevo a 
sugerir que la meditación individual no incluye el intento de contactar con fuentes de la 
Confederación. Lo mejor es intentarlo únicamente en una situación de grupo, 
preferentemente uno que incluya, al menos, a un receptor experimentado. Y siempre, 
ya se medite en soledad o en grupo, recomiendo encarecidamente algún medio de 
«sintonizar» para que la meditación subsiguiente sea del nivel espiritual más elevado 
posible. Esta «sintonización» puede llevarse a cabo del modo que prefiera el meditador. 
La oración del Padre Nuestro, el mantra «Om» u otra forma similar de cántico o salmo, 
la lectura de algún material inspirador, o una cuidadosa visualización de la «luz blanca» 
del Creador, son todos ellos métodos útiles de «sintonización». 
La reencarnación es un punto básico del mensaje de la Confederación. Uno de los frutos 
más valorados de la meditación y del proceso de búsqueda es la capacidad de penetrar 
en lo que Ra denomina el «proceso de olvido» que ocurre en el momento de nuestro 
nacimiento a esta encarnación, de modo que podamos conocer las lecciones que 
debemos aprender durante la misma. Estas lecciones versan siempre sobre cómo amar 
mejor, más completamente, más profundamente, o con mayor bondad y comprensión. 
Sin embargo, cada entidad tiene lecciones únicas: Amigos míos, en el momento en que 
encarnasteis, cada uno de vosotros era consciente de que ciertas lecciones, hasta el 
momento no aprendidas, iban a ser los objetivos que debía alcanzar en esta 
encarnación. Si os parece que la totalidad de vuestra encarnación en esta ilusión ha 
consistido en una serie de dificultades de algún tipo en concreto, entonces es casi seguro 
que sois conscientes de algún modo de una de vuestras lecciones. Como podéis ver, 
estas lecciones no tienen que ser evitadas. Tienen que ser aprendidas. 
Además, debemos señalaros que cuando se ha alcanzado el punto de enfrentarse a esa 
lección, lo que os separa de la comprensión es la mayoría de las veces vuestro propio 
pensamiento. Vuestros procesos de pensamiento consciente tienen mucha capacidad 
de autodestrucción, en el sentido de que podrían ayudaros a evitar la lección que, en 
realidad, deseáis aprender. Por lo tanto, al enfocar una lección sugerimos, si es posible, 
dejar temporalmente en suspenso la conciencia y los procesos analíticos; entonces, se 
puede volver al problema con una mentalidad mucho más clara, lista para aprender lo 
que vinisteis a aprender en esta experiencia, en lugar de evitarlo simplemente. 
Sabemos lo difícil que resulta alcanzar el estado meditativo en todo momento, pues 
antes hemos estado en vuestro lugar y conocemos ese tipo particular de ilusión que 
denomináis física. Por lo tanto, os instamos a cumplir con la meditación, para después 
procurar un estado de semimeditación en todo momento; con ello, simplemente 
queremos decir alcanzar un estado de atención, de modo que vuestros impulsos 



destructivos no estén libres para obstruir completamente vuestra mente e impediros 
aprender las lecciones que habéis venido a aprender. 
El concepto básico de que todas las cosas son una consolida todas las lecciones que 
tenemos que aprender acerca del amor: Meditad sobre vuestra total unidad con todo lo 
que os rodea. Haced esto no una vez, y no solo en las circunstancias actuales, sino en 
todo momento, y especialmente en las circunstancias difíciles. 
Pues en la misma medida en que améis y os sintáis en unidad con las cosas que os 
resultan difíciles, así esas circunstancias serán aliviadas. Ello no se debe a ninguna ley de 
nuestra ilusión física, sino a la Ley del Amor, pues ese cuerpo que es de espíritu, que 
coexiste con el cuerpo físico, es más elevado que vuestro cuerpo físico, y aquellos 
cambios que el amor realiza en vuestro cuerpo espiritual se reflejarán, necesariamente, 
en la ilusión física. 
Amigos míos, todo es uno. Mi voz es ahora la voz de este instrumento; mis pensamientos 
son sus pensamientos. Por favor, no dudéis de que la vibración que os ofrecemos no es 
la vibración de una personalidad, sino la vibración del Creador. 
Nosotros también somos canales. Solo existe una voz. En esa vibración, somos 
conscientes de que esa voz es la voz del Creador. Es simplemente una cuestión de elevar 
las vibraciones que no tienen conciencia propia del Creador. Finalmente, todas las cosas 
entrarán en armonía de acuerdo con vuestra comprensión. 
Incluso cuando el universo para aquellos que os rodean siga siendo disonante y arduo, 
si vuestra mente está fija en la unidad del Creador, vuestro propio universo se tornará 
armónico, y esto no es por lo que hagáis vosotros, sino por el simple amor del Creador. 
A partir de numerosas fuentes hemos escuchado que nos encontramos en los últimos 
días de una era evolutiva concreta. Autores populares de la fe cristiana han analizado 
las narraciones del Apocalipsis, que sugieren que los días de Armagedón están cerca. Los 
científicos han escrito muchos libros que exploran la posibilidad de configuraciones 
planetarias poco usuales que tendrán lugar ahora y en el año 2000, como la del efecto 
Júpiter, ampliando así la posibilidad de que se produzcan cambios en la Tierra. Otros 
científicos han examinado numerosos indicios de que es probable una inversión de los 
polos magnéticos hacia el año 2000. Profetas como Edgar Cayce han canalizado 
información relativa a los cambios drásticos que están por venir y, además, por 
supuesto, todos estamos muy preocupados con el potencial de destrucción planetaria a 
manos del propio ser humano. En nuestras reuniones, también hemos recopilado 
información sobre los cambios en la Tierra: Habrá un periodo de vuestro planeta muy 
traumático en vuestra ilusión física. Las razones físicas para ello son variadas. Mientras 
puedan, vuestros científicos ocuparán gran parte de su tiempo tratando de catalogar y 
describir cada una de las condiciones que darán lugar al desastre en este plano físico de 
vuestro planeta. Lo que dicen vuestros científicos es bastante probable, y formará parte 
del programa que han predicho todos los escritos sagrados que existen sobre la faz de 
la Tierra. 
No nos está permitido ni nos es posible deciros exactamente qué hechos tendrán lugar, 
o cuándo, pues la vibración de la mente y el corazón de los habitantes de vuestro planeta  
determinan y determinarán los acontecimientos precisos. Existe en el planeta Tierra una 
gran cantidad de karma que debe ajustarse a medida que cambia el ciclo, y estas cosas 
se irán manifestando. No podemos decir exactamente cómo ni cuándo, ni tampoco 
quisiéramos, amigos míos, pues la lluvia, el viento y el fuego, destruirán únicamente 
aquellas cosas que se encuentran en lo que llamáis la vibración de tercera densidad. 



Quizá deis valor a esas cosas porque no podéis imaginar cómo sería una existencia de 
cuarta densidad. Os sugerimos que no paséis vuestro tiempo preocupándoos por 
esforzaros en mantener vuestra existencia de tercera densidad una vez que se haya 
completado el cambio vibratorio a cuarta densidad. 
Si, en vuestro espíritu, el día de la graduación ha llegado, todo lo necesario para vuestra 
manifestación en cuarta densidad estará ahí para vosotros. Todo será colmado por las 
entidades que os ayudan y que debéis saber que están con vosotros. 
Es muy posible que resulten dañadas aquellas cosas con las que os identificáis en la 
tercera densidad. Si hablamos sin rodeos, observaréis el valle de la sombra de la muerte. 
Estas mismas palabras, amigos míos, han sido dirigidas a vosotros antes, y sin embargo 
os aferráis a ese cuerpo y a esos entornos físicos como si vuestro espíritu estuviera 
permanentemente ligado a ellos. 
Permitidnos sugerir que no podéis hallar vuestro espíritu en vuestra cabeza, ni en 
vuestras manos, ni en vuestro pecho, ni en vuestras piernas, ni en vuestros pies, que no 
podéis hallarlo en ninguna parte; en ningún lugar podéis hacer nada para extraerlo, ni 
para ayudarlo. Vuestro espíritu reside dentro de una concha. La concha puede 
desaparecer, pero eso no importa. El espíritu no  perece. 
¿Cuál es el significado metafísico de este trauma físico de nuestro planeta? La 
Confederación insinúa que el propio planeta está entrando en una nueva vibración, una 
nueva porción de espacio y tiempo, que muchos han denominado la Nueva Era, pero en 
la que no seremos capaces de entrar a menos que hayamos aprendido efectivamente 
las lecciones del amor que hemos escogido aprender, o no, durante numerosas 
encarnaciones. Por consiguiente, la Confederación sugiere que es muy importante la 
elección de seguir el camino positivo, o no seguirlo: En muy breve espacio de tiempo 
debe hacerse una elección, y sería preferible que todos los habitantes de este planeta 
comprendieran cuál es. Para muchos de ellos será difícil comprenderla, ya que es una 
elección que no han tenido en cuenta. Han estado demasiado inmersos en sus 
actividades diarias, en su confusión y en sus deseos de carácter trivial como para 
preocuparse por comprender la elección que van a tener que realizar muy pronto. 
Con independencia de que lo deseen o no, de que lo comprendan o no y de cualquier 
otra influencia, todas y cada una de las personas que viven sobre el planeta Tierra 
realizarán en breve una elección. No habrá una zona intermedia. 
Estarán los que escojan seguir el camino del amor y de la luz, y los que escojan lo 
contrario. 
Esta elección no se llevará a cabo diciendo «escojo el camino del amor y de la luz», o 
«no lo escojo». 
La elección verbalmente expresada no significará nada. Esta elección se medirá por la 
demostración que de ella haga el individuo, y será muy fácil para que la interpretemos 
en la Confederación de Planetas al Servicio del Creador. Esta elección se mide por lo que 
denominamos el ritmo vibratorio del individuo. Si un individuo va a unirse a los que 
eligen el amor y el discernimiento, es necesario que su ritmo vibratorio supere cierto 
nivel mínimo. Actualmente hay muchos que están cerca de conseguir ese nivel mínimo, 
pero que debido a las constantes condiciones de pensamiento erróneo que prevalecen 
en vuestra superficie, o bien fluctúan en torno a ese punto, o incluso en algunos casos 
se desvían del camino del amor y el discernimiento. Hay muchos cuyo índice vibratorio 
en este momento es lo suficientemente elevado para que viajen sin dificultad a la 
vibración de densidad que este planeta va a experimentar en breve. 



Así pues, en un momento futuro tendrá lugar lo que la Confederación denomina la 
cosecha. Este concepto del Día del Juicio difiere del concepto escatológico en que no 
nos juzga un Dios exterior, sino el Dios que existe dentro de nosotros. Como resultado 
de esta cosecha, algunos alcanzarán una nueva era de amor y de luz, y aprenderán 
nuevas lecciones en una densidad muy positiva y de gran belleza, como la describe la 
Confederación. Otros, tendrán que repetir este curso particular de lecciones para 
reaprender las lecciones del amor. A continuación la entidad Hatonn, de la 
Confederación, explica una vez más la cosecha y el propósito de la Confederación al 
hablar a través de grupos de contactados: Va a haber una Cosecha, como podríais 
llamarla, una cosecha de almas que en breve tendrá lugar en vuestro planeta. Estamos 
tratando de obtener la mayor cosecha posible de este planeta. Esa es nuestra misión, 
pues somos los Segadores.  
Para ser más eficaces, estamos tratando de crear primero un estado de búsqueda entre 
las personas de este planeta que tienen ese deseo. Esto sería para aquellos cercanos al 
nivel vibratorio aceptable. Los que se encuentran por encima de ese nivel no son, por 
supuesto, de tanto interés para nosotros, pues ya han superado el curso, por así decir. 
Desgraciadamente, no podemos ayudar en este momento a los que se encuentran lejos 
de dicho nivel, pues ahora tratamos de incrementar en un porcentaje relativamente 
pequeño el número de los que serán cosechados para seguir el camino del amor y del 
discernimiento. 
Incluso un pequeño porcentaje de los que moran en vuestro planeta es un gran número, 
y esa es nuestra misión: actuar mediante grupos como este para difundir información 
de forma que pueda ser aceptada o rechazada, que pueda presentarse carente de lo que 
los habitantes de vuestro planeta denominan «prueba». 
No les ofrecemos una prueba concreta. Les ofrecemos Verdad. Esa es una función 
importante de nuestra misión: ofrecer Verdad sin prueba. De ese modo, la motivación 
vendrá, en todos y cada uno de los casos, desde el propio individuo y, así, se 
incrementará el ritmo vibratorio individual. 
Facilitar la prueba, o inculcar esta Verdad de modo que la persona se vea forzada a 
aceptarla no surtiría efecto útil en su índice vibratorio. 
Así pues, amigos míos, ese es el misterio de nuestra forma de abordar a vuestras gentes. 
Otro concepto que ha surgido de las numerosas comunicaciones procedentes de 
supuestas entidades ovni es el de los «Errantes». Suelen ser personas con una 
orientación hacia el servicio y, como cabía presagiar, suelen experimentar grandes 
dificultades para acoplarse a las vibraciones planetarias de la Tierra. A menudo, sienten 
que no encajan, o una falta de arraigo pero, al mismo tiempo, con frecuencia tienen 
muchos talentos, ya sea en las artes, en la enseñanza o, simplemente, al comunicar una 
vibración alegre y feliz, que ciertamente no sugiere la actitud normal de una simple 
desazón. 
Este concepto es de especial interés para muchas personas que se verán atraídas a El 
material Ra porque, según el mismo, será fácilmente reconocible como útil en su mayor 
parte por los Errantes. No son pocos los Errantes en la Tierra actualmente: Ra indica una 
cifra de aproximadamente sesenta y cinco millones. Han dejado otras densidades en 
entornos armoniosos para emprender una especie de trabajo sumamente difícil y 
peligroso, puesto que si un Errante no es capaz de, al menos, comenzar a traspasar el 
proceso de olvido que tiene lugar al nacer en esta densidad durante su vida en el planeta 
Tierra y recordar el amor y la luz que tenía previsto compartir, puede posiblemente 



llegar a quedar atrapado en la ilusión de la tercera densidad, acumulando lo que podría 
denominarse en términos generales como karma, y retrasar su regreso al planeta de 
procedencia hasta que compense todos los desequilibrios de la tercera densidad 
durante esta vida. 
Cuando Don Elkins y yo escribimos Secrets of the UFO en 1976, dedicamos un capítulo 
entero al concepto de los Errantes, y empleamos material recopilado en las regresiones 
hipnóticas de tres mujeres que son amigas en esta vida, y que en sus regresiones 
proporcionaron historias independientes y concordantes de sus vidas en otro planeta. 
Cuando el libro ya estaba impreso, tuvimos oportunidad de trabajar con un hombre al 
que las mujeres habían identificado en aquella experiencia en otro planeta. Este 
hombre, que entonces era un estudiante que trataba de obtener un máster en ingeniería 
química, no tenía idea de los detalles de nuestra investigación, excepto que 
realizábamos ciertas hipnosis. El 10 de mayo de 1975, Don y Lawrence Allison, un 
experto hipnotizador con el que ya había trabajado a menudo cuando vivía en Louisville, 
se sentaron con nuestro cuarto voluntario y procedieron a explorar ese otro mundo por 
cuarta vez. La información fue especialmente interesante, ya que las tres regresiones 
previas habían sido poéticas y hermosas, pero escasamente técnicas. Nuestro cuarto 
sujeto tenía una formación muy diferente y era capaz de contemplar las cosas de un 
modo mucho más preciso y explícito. Esta cuarta regresión encajaba perfectamente en 
la historia narrada por los tres primeros sujetos. 
Una de las primeras cosas sobre las que Don y Larry preguntaron (el interrogatorio 
pasaba de una cosa a otra) fue el tema de la vestimenta. 
P. ¿Cómo estás vestido? 
R. De blanco. 
P. ¿Qué prendas blancas llevas? 
R. Prendas blancas holgadas. 
P. De acuerdo. ¿Qué llevas por encima de la cintura, por encima de los pantalones? 
R. Pues como una bata, simplemente; no es realmente una bata, sino una prenda 
holgada, con un fajín, a modo de cinturón. 
P. ¿Y qué llevas sobre los hombros? 
R. Bueno, es solo una manga corta. Es cálido. 
Este tipo de prenda apunta a una orden monástica o religiosa, y se formularon preguntas  
para tratar de descubrir alguna relación con una religión ortodoxa de este planeta. No 
se halló ninguna conexión, por lo que los interrogadores pasaron a indagar el nombre 
de este otro mundo, pues los alrededores no eran los de la Tierra, pero el joven, 
normalmente, de respuestas concretas, parecía desconocer totalmente el concepto de 
nombre. 
P. ¿Cuál es el nombre de tu planeta? 
R. Es un... vivimos allí, y… no veo montañas, pero veo... ¿el nombre? 
R. Tengo un hijo. 
P. ¿Un hijo? 
R. Sí, un niño. 
P. ¿Cómo se llama? 
R. No percibo nada acerca de los nombres. Tengo una sensación como cuando sabes que 
necesitas a alguien, y ellos saben que los necesitas, algo así. Quiero decir, simplemente, 
no percibo nombres. 



No solo su planeta parecía carecer de un nombre concreto, sino que el mismo proceso 
del habla parecía ser totalmente diferente, y se podría calificar de telepatía. 
P. Vamos a ver, si alguien te llama, ¿cómo se dirige a ti? 
R. No he escuchado hablar a nadie. No sé si hace falta hablar. 
R. Parece una vida sencilla. Aunque, obviamente, mis libros estaban iluminados, así que 
evidentemente también está algo mecanizada, o quizá incluso mucho más que eso. No… 
de todas formas no recuerdo que las personas hablen unas con otras. Quiero decir, 
parece que lo hagan, ya sabes, todo el mundo conoce cada pregunta… sabes lo que está 
pasando, pero realmente no lo veo. Había unos cánticos; alguien estaba cantando, pero 
en realidad no había gente conversando unos con otros. Simplemente, se sabe, 
supongo. 
R. Solía sentarme sobre una piedra o un banco, y ellos estaban sentados, y yo explicando, 
pero realmente no me veo hablando con ellos. 
El sujeto, con su visión de ingeniero, fue capaz de recomponer la arquitectura del lugar 
de un modo en que no lo habían hecho las mujeres. Los cuatro coincidieron en que el 
centro de la comunidad y su propósito era algo que podría denominarse oportunamente 
un templo. 
R. …creo que es una piedra… supongo que piedra caliza, pero más blanca, creo. Se ha 
construido con ella. 
P. ¿Y el perímetro? 
R. Partiendo de los refuerzos laterales hay arcos que se elevan hasta el techo pero… no 
es una cúpula regular, es… bien, no he visto ese tipo de cúpula antes. 
P. Trata de hacer una estimación. ¿Qué diámetro tiene la cúpula? 
R. ¡Dios mío! Parece que tenga unos 60 metros de largo, quizá más, unos 75. Y, quizá 45 
de ancho. 
Es una sala enorme, muy… 
P. De acuerdo. Ahora, dinos cómo se ilumina. 
R. Pues... (risa algo incrédula), de verdad, sale como un resplandor desde el techo. 
Quiero decir, como, como si esa zona tuviera luz, y luego hay también otra más oscura, 
como si estuviera pintada, pero la pintura, es luz. En realidad parece como si no 
necesitara luz alguna. La sala brilla. Puede que venga de las ventanas, pero... no parece 
haber ninguna sombra en la sala. 
P. ¿Lo que quieres decir es que parece como si el propio ambiente de la sala fuera 
brillante? 
R. Pues sí, es como si fuera brillante. No veo ninguna sombra, como si hubiera una fuente 
de luz. 
P. Ya veo. Ahora quiero que prestes atención a lo que se escucha dentro de esa gran sala. 
¿Qué tipo de sonidos escuchas? 
R. Nada en esa sala, pero están cantando en algún lugar. 
P. ¿No muy alto, cantando en la distancia? 
R. Mmm... 
P. Está bien. Una especie de… 
R. Se parece más a una especie de coro, como a un pequeño coro. 
Esa música, de la que informaron los cuatro sujetos, no se parece a ninguna otra que 
hayan escuchado jamás. De hecho, dos de los sujetos vieron la música centellear en el 
aire, y ninguno de ellos pudo describirla con exactitud. 



R. Es que… no puedo… distinguir las palabras. Es algo así como una especie de alabanza, 
como lo que se escucharía en un coro. 
P. ¿Una alabanza, a quién? 
R. Bueno, eh… 
P. ¿A Dios? 
R. Estoy seguro de que sí, es… es algo alegre, como cuando la gente se reúne para 
cantar… 
El sujeto relató que creció estudiando grandes libros. 
R. Me veo a mí mismo sentado sobre… sobre un libro, leyendo. 
P. ¿Historia? 
R. La verdad, no sé. 
P. ¿Una obra práctica? ¿Ciencia? ¿Qué estudias? 
¿Arte? ¿Cultura? 
R. Son grandes libros, muy grandes. 
P. Ajá. Se supervisan tus estudios en aulas, o… 
R. Bien, por las mañanas hay un profesor, y por la tarde, o por la noche, estudio. 
P. ¿Hay algún examen? 
R. No hay exámenes. Simplemente, se quiere aprender; quieres aprender. Es... es como 
si nunca pudieras aprender bastante. 
¿Quiénes eran esas personas? ¿Representaban la totalidad de una población planetaria, 
o una parte de esa población? Si eran una parte de ella, ¿cómo se les escogía para hacer 
ese trabajo? Tras examinar este material, Don y yo acuñamos un término con el que 
denominar a este grupo de personas en particular: el «clan». A continuación, las 
preguntas sobre este tema: 
P. ¿Nadie tiene casa particular? 
R. Pues, no; este gran lugar es su casa. Este es, este es su hogar. 
R. Bien, esa es una de las funciones. Es como una escuela, o un lugar de enseñanza para 
enseñar a los que desean aprender en profundidad, y a los que vienen cuando pueden. 
R. Pero estas personas no son algo así como dirigentes, de ninguna manera. No es 
como…como a lo que llega la gente aquí. No es un sistema de clases ni nada así. 
La meditación desempeñaba una parte muy importante en las vidas de los habitantes 
de ese mundo, o al menos de los de ese clan. Había meditaciones individuales, y las 
meditaciones diarias de grupo, con todo el clan. 
R. Bien, veamos. No me veo a mí mismo allí, en diferentes estados de conciencia. Hay 
momentos para la oración, por la mañana y por la noche, en tu propia habitación, y 
luego hay otros antes de las comidas, antes de la comida de la mañana y, no; bueno, 
brevemente, antes de la cena, pero era como cuando traían la comida, pero después 
hay un… en una sala, como una especie de meditación, como una oración devocional. Y 
a veces el grupo entero se reúne también en otras ocasiones, no solo durante las 
comidas, como...como si todo fuera una familia, supongo. Porque, como dije, no sientes 
ese apego, necesariamente, a una persona. Te sientes ligado a todo el mundo. 
Son todos ellos como de la familia. 
Otra función del clan era abrir su gran templo cada cierto tiempo a todos los habitantes 
del planeta que desearan acudir para recibir inspiración espiritual. Al tratar de 
determinar cómo llegaban estas multitudes al templo, los interrogadores se toparon con 
la descripción de lo que parecía ser un gran helipuerto. 



Más tarde descubrimos que el vehículo no era un helicóptero; no obstante, ese es el 
término que el interrogador utilizó en este punto. 
P. De acuerdo. Ahora, sobre la gente que parte del helipuerto, ¿no tienes ninguna idea 
de a dónde van? 
R. Cuando digo que estas naves llegan, no me refiero a multitudes de gente que se 
apresuran de aquí a allá, o a algo así, es como si… cómo lo diría… aterrizan ahí, se abren 
las puertas, y hay gente que sale y gente que entra. Pueden ir a donde quieran; en otras 
palabras, este también es su sitio. Pero están aquí de visita. 
P. ¿Por cuánto tiempo se quedan allí? 
R. Un día. 
La descripción del helipuerto: 
R. Hay un lugar, un lugar plano, como... es de piedra, allí enfrente, pero no veo carreteras 
que llegan hasta él… veo… como una especie de, bueno, como una enorme pista para 
helicópteros, por ejemplo, pero… 
Los interrogadores tenían que averiguar qué estaba aterrizando en aquella gran 
superficie de piedra, por lo que se le preguntó que describiera el tipo de transporte que 
hacía uso de ella. 
P. Está bien. Quiero que describas esa nave, y lo que la hace funcionar. 
R. No... mmm… es… bien, es como… parece probablemente una nave espacial. Pero no 
la veo llegar desde el espacio. Es como si, de repente, casi estuviera ahí, no veo que se 
aproxime o aumente de tamaño, ya sabes, a través del horizonte o algo así. 
P. Describe exactamente cómo es. 
R. Sí, bueno, es más larga que ancha, y no es verdaderamente gruesa comparada con las 
dimensiones de longitud y anchura. Es... no es como si estuviera dando vueltas cuando 
baja, porque es como una especie de... como rectangular... simplemente, es como si 
apareciera y tocara tierra; me refiero, no veo realmente que aparezca en mi campo de 
visión a lo lejos y que se vaya haciendo cada vez mayor. 
Es interesante observar la aparente descripción de materialización y desmaterialización 
implícita en la respuesta del sujeto a esa pregunta. 
Y el joven maduró en sabiduría y en edad, y relató una vida de enseñanza, de hacerse 
algo mayor y canoso, de comenzar a enseñar a un grupo de estudiantes más reducido y 
más avanzado, y de prepararse en su momento para finalizar la encarnación. Cuando los 
interrogadores hicieron regresar al sujeto a la experiencia de la muerte en la anterior 
encarnación, hasta la experiencia que estaba viviendo en ese momento, se detuvieron 
en el periodo entre encarnaciones para preguntar acerca del propósito que este Errante 
particular vino a cumplir a la Tierra. La respuesta que dio es tan provocativa como 
exigua. Muchos de nosotros pretendemos ayudar a nuestro planeta de un modo u otro, 
y la pregunta siempre es: ¿cómo lo haremos? 
P. ¿Por qué estás en la Tierra? ¿Cuál es el propósito de esta vida? ¿Qué pretendes hacer 
aquí? ¿Qué se te asignó para hacer aquí? 
R. Parece que para ayudar. 
P. ¿Ayudar con qué, algo en particular? 
R. Algo… 
P. ¿Has ayudado antes en esa materia, o todavía tiene que llegar el problema con el que 
tienes que ayudar? 
R. Todavía no ha ocurrido. 
P. ¿Qué es lo que prevés? 



R. Simplemente… simplemente grandes necesidades. 
P. ¿Qué podría ocurrir, para requerir tanta ayuda por tu parte acerca de lo que sabes? 
(pausa) ¿Crecimiento espiritual? ¿Desarrollo espiritual? ¿Necesidades físicas? 
R. Pues... no… tengo la sensación de que algunas personas están perdidas, ¿sabes? 
P. ¿Puedes ayudarlas? ¿Es esa tu misión? 
R. Siento que es lo que tengo que hacer. Eso…ayudar a esas personas. 
P. Mmm... ¿A qué personas? 
R. A los que están perdidos. 
P. ¿Se trata de un grupo en concreto? 
R. No. 
P. Simplemente, en general. 
R. Gente. 
El trabajo que realicé a principios de 1976 iba a ser el último que hiciera. Padecía artritis 
reumatoide juvenil con diversas complicaciones, una de ellas LSE, conocida 
comúnmente como lupus, desde los trece años, cuando mis riñones enfermaron. 
En 1956 no existían las técnicas avanzadas que existen ahora para los enfermos de riñón. 
De hecho, se consideró un milagro que sobreviviera, pero sobreviví con la pérdida de 
aproximadamente la mitad de cada riñón. 
Me considero muy afortunada por haber podido llevar una vida física productiva y activa 
durante tanto tiempo, cuando tenía tantas probabilidades en contra. Incluso ahora, con 
la ayuda de ejercicio, dieta, amigos y fe, me siento sumamente bendecida, pero mis 
actividades se ven limitadas. 
La investigación que Don y yo habíamos realizado hasta ese punto nos llevó al 
conocimiento de un tipo de sanación nada usual, y fueron en parte mis problemas físicos 
los que motivaron que la examinásemos con tanto interés. La cirugía psíquica mantiene 
únicamente una relación tangencial con la cirugía ortodoxa, y ninguna con la medicina 
ortodoxa. Como todas las ramificaciones de la «curación por la fe» es imposible de 
demostrar, y la respuesta natural y general, no solo de los científicos sino de cualquier 
persona que no haya investigado el  tema, es de «desconexión» automática y total 
incredulidad. 
Es de esperar. Si no fuera por los muchos años de investigación, nosotros quizá 
reaccionaríamos igual. 
Sin embargo, al igual que la mayoría de los investigadores de la cirugía psíquica, 
sabíamos que no teníamos nada que perder al investigar esa posibilidad. Ningún 
paciente de cirugía psíquica ha muerto nunca, pues en realidad no le ocurre nada al 
cuerpo físico del paciente. Realmente, es una forma psíquica de curación. En 
consecuencia, pasamos un tiempo en Filipinas y en México examinando las posibilidades 
de la cirugía psíquica. 
Lo que sigue es un ejemplo de lo que el cirujano psíquico crea como la manifestación 
que se percibe a simple vista: en una habitación en algún lugar de Filipinas, el paciente 
está desvestido, únicamente con las prendas que podría necesitar por recato personal, 
y yace sobre la cama, que en algunos casos puede estar cubierta con una simple cortina 
de baño, normalmente prestada del cuarto de baño del motel. 
El sanador, un hombre religioso, y que suele haber pasado diez o doce años de su vida 
rezando para llegar a sanar, «caminando en la jungla» en la soledad de las montañas 
volcánicas de Luzón, entra en la sala. No lleva nada consigo, excepto tal vez una Biblia. 
Con frecuencia, le acompaña un ayudante que hace las veces de intérprete y de 



asistente de cirujano, por emplear un término familiar de nuestra cultura; por emplear 
un término más preciso, un limpiador. 
Normalmente, el sanador habla muy poco inglés. 
Comienza por desplazar las manos sobre el cuerpo, con las palmas hacia abajo. Se nos 
informa de que este es un método de escanear el cuerpo, al igual que lo haría un aparato 
de rayos X. A continuación se selecciona la zona donde llevar a cabo la «cirugía» y si el 
sanador es diestro, presiona con la mano izquierda firmemente sobre la piel, que parece 
abrirse y dejar ver el interior del cuerpo. La apariencia de esta manifestación es muy real 
y cualquiera que haya presenciado una auténtica cirugía psíquica y no haya estudiado 
cuidadosamente el fenómeno juraría que el cuerpo se ha abierto con las manos 
desnudas. A continuación, la mano derecha se introduce en la abertura y manipula el 
interior del cuerpo. 
En el caso más interesante en el que participé, se le informó al sanador de mi artritis. 
Examinó mi cuerpo con la ayuda de su asistente. A continuación, abrió la cavidad 
abdominal y con un movimiento de sonido líquido apretó ligeramente, pero con firmeza, 
sobre lo que parecían órganos, más que articulaciones. Yo no me sentía molesta pero, 
para mí, la paciente, era chocante, pues no tenía artritis en mis órganos. Después extrajo 
lo que parecían tres piezas bastante pequeñas y de aspecto alargado de material 
sanguinolento, en cuyo centro había una pequeña porción de material duro. Una vez 
hecho esto, sacó su mano izquierda. La «incisión» desapareció sin dejar cicatriz o rastro 
de ningún tipo. 
En este caso, los dos hombres limpiaron una considerable cantidad de sangre, se lavaron 
las manos, y después me masajearon en silencio la piel del abdomen con aceite infantil. 
Cuando pregunté por qué el sanador estaba trabajando en la zona abdominal, el 
intérprete transmitió mi pregunta, y me informó de que el examen había sacado a la luz 
la presencia de tres quistes en mi ovario derecho, así como un desplazamiento, o caída, 
de ambos ovarios, lo que había ocurrido tras años de una vida muy activa. El tirón que 
había notado era para recolocar los ovarios y no tener molestias durante la 
menstruación. La extracción de los quistes tenía la misma finalidad. 
Aunque mi ginecólogo había diagnosticado estos tres pequeños quistes en mi juventud, 
nunca había hablado de ello a Don Elkins ni, de hecho, a nadie, pues no es un tema 
fascinante de conversación. Otra persona conocía la existencia de estos quistes, mi 
madre, pero estaba a más de 19.000 kilómetros. 
Cuando regresé a los Estados Unidos, mi ginecólogo examinó la zona y confirmó que los 
tres quistes ya no eran palpables, y así han continuado desde entonces; además, el nivel 
de bienestar durante mi ciclo menstrual es mucho mejor, como cabía esperar. 
El masaje con aceite infantil es una manera muy simplificada y poco ostentosa de 
curación magnética en la que se rezan oraciones y se visualiza una luz protectora 
alrededor de la zona afectada, para contribuir a la curación. 
Don y yo creemos que la apertura del cuerpo para la extracción de restos, el cierre de 
las heridas del cuerpo y la manifestación de la sangre y los demás materiales son 
materializaciones del mismo tipo que las de fantasmas y ovnis. Por lo tanto, nunca 
hemos tratado de conservar restos de esa cirugía psíquica. 
Somos conscientes de que no cumple los rigores del método científico que predomina 
actualmente, pero creemos que no descubriríamos nada examinando los resultados del 
análisis de tal manifestación. 



Parecería lógico que una persona, con independencia de la intensidad de su deseo de 
curarse, se sintiera nerviosa e inquieta, pues la apertura del cuerpo por sí misma, ya sea 
física o psíquica, parece muy traumática. Una vez que las manos del sanador están sobre 
el cuerpo, se produce un evidente cambio de actitud emocional y mental en cada 
individuo con quien he hablado que ha experimentado este fenómeno. Los cirujanos 
psíquicos lo denominan la presencia del Espíritu Santo, y debería considerarse como 
parte del fenómeno. 
A finales de 1977 y principios de 1978 acompañamos al Dr. Andrija Puharich y a sus 
colegas de investigación a México D. F. para investigar a una cirujana psíquica mexicana, 
una mujer de sesenta y ocho años llamada Pachita, que había practicado durante 
muchísimos años. El don le había llegado en el campo de batalla de la armada de Pancho 
Villa y, como ocurre en Filipinas, la mayor parte de sus pacientes eran nativos. La única 
diferencia en su técnica era la cultura de la que procedía. En Filipinas, la sanación 
psíquica surgió de una creencia sumamente literal en el cristianismo tal como fue 
predicado por los misioneros españoles durante trescientos años. El cristianismo era el 
centro de la vida de prácticamente cada campesino Filipino. 
Un gran porcentaje acudía a misa diariamente, y como Don y yo nos encontrábamos allí 
durante la Semana Santa de 1975, pudimos observar la prueba de la implacable y literal 
cristiandad que se practica allí. Por ejemplo, el Viernes Santo había una gran procesión 
católica de la cruz a través de las calles de Manila. Lo que diferencia a esta procesión es 
que había un ser humano clavado en la cruz. Muchos habían rivalizado por esa posición, 
y el que la había conseguido, cuando le preguntaron, respondió, simplemente, que se 
sentía muy exaltado y esperaba ser escogido de nuevo el año siguiente. 
En México, cuando el cristianismo está presente, y lo está a menudo, se encuentra 
revestido de una creencia india sumamente arraigada, muy rigurosa, que evoca los 
recuerdos de la matanza maya de inocentes en los escarpados peldaños de las pirámides  
mexicanas. 
Por consiguiente, Pachita utilizaba un cuchillo muy romo con una hoja de trece 
centímetros, y lo pasó a todos los miembros del grupo de investigación observando 
nuestras reacciones, y especialmente la mía, pues yo era el conejillo de indias. Como sus 
«operaciones» tuvieron lugar mientras yo me encontraba tumbada boca abajo, no 
puedo dar información de primera mano de lo que ocurría, pero Don me informó de que 
el cuchillo pareció hundirse diez centímetros en mi espalda, y que después lo desplazó 
rápidamente a lo largo de la columna. Esto se repitió varias veces. Pachita estaba 
trabajando, según dijo, en mis riñones. Esta vez tampoco intentamos conservar 
«pruebas», pues sabíamos que no serviría para nada. Muchos han tratado de investigar 
la cirugía psíquica mediante el análisis de sus productos, y han hallado resultados no 
concluyentes o nulos, indicativos de que la cirugía psíquica es un fraude. 
En el libro Arigo, de John Fuller, acerca de los primeros trabajos del Dr. Puharich con el 
sanador sudamericano de ese nombre, se examina la cirugía psíquica cuidadosamente, 
y para los que estén interesados en este tema fuera de lo común, el libro es un buen 
comienzo. Nunca he podido conseguir que un doctor ortodoxo examinara los posibles 
resultados de esta experiencia mexicana. Esto se debe al hecho de que el procedimiento 
empleado para examinar los riñones puede, si ya se encuentran muy dañados, ocasionar 
nuevamente su disfunción, y no podría esperarse que ningún médico asumiera ese 
riesgo. El mismo Dr. Puharich se mostró reacio a que me sometiera a ese procedimiento. 



Pese a todas sus frustraciones, la investigación en ámbitos al borde mismo del fenómeno 
psíquico es sumamente interesante, reveladora y gratificante para el investigador 
paciente y cuyo enfoque al tema se centra simplemente en recopilar datos, en lugar de 
tratar de demostrar, paso a paso, hipótesis sobre lo que está investigando. En El material 
Ra se comentan manifestaciones de este tipo y la información es bastante interesante. 
De nuevo en los Estados Unidos, aunque ya no podía ponerme a trabajar con la máquina 
de escribir, podía continuar ofreciendo las meditaciones semanales y aceptando a 
estudiantes avanzados para el trabajo individual. En 1978, James Allen McCarty supo de 
la existencia de nuestro grupo, primero a través de otras personas que habían 
participado en las meditaciones de nuestras reuniones nocturnas de los domingos y que 
habían formado un «centro de luz» y reserva natural en el Condado de Marion 
(Kentucky), y después gracias a un programa de radio de dos horas de duración que Don 
y yo habíamos realizado en Lexington, Kentucky. Se presentó allí con gran parte del 
grupo de meditación del Condado de Marion para experimentar nuestras meditaciones. 
Después de dos meditaciones, el grupo entero dejó de venir, pero Jim estuvo 
recorriendo el trayecto de 225 kilómetros casi semanalmente, a partir de la primavera 
de 1980. Durante muchos años, Jim había estado investigando algún método para 
ayudar a la humanidad. Nacido en 1947, y titulado en empresariales y en educación, 
había estudiado también métodos alternativos para la enseñanza de la expansión de la 
conciencia. Parte de ese tiempo lo pasó trabajando con niños de núcleos urbanos, pero 
comenzó a experimentar un deseo muy intenso de descubrir una idea más clara de lo 
que buscaba realmente.  
En 1972 se apuntó a un curso de expansión de la conciencia denominado «autocontrol 
cerebral» con un hombre rudo de edad avanzada que vivía en una cabaña de madera, a 
3.000 metros en las Montañas Rocosas, en Colorado. Durante este curso tuvo 
conocimiento, por primera vez, de la posibilidad de comunicación con una civilización 
avanzada del espacio exterior, no mediante medios de fabricación humana, como 
radios, telégrafos o aparatos electrónicos, sino mediante el uso de los lóbulos frontales 
del cerebro humano. 
Puesto que esta experiencia fundamental tuvo lugar en medio de la naturaleza, en un 
entorno de rocas, pinos y enebros, decidió buscar una zona igualmente remota en la 
que pudiera ofrecer a otros estas experiencias de autocontrol cerebral. En 132 acres 
situados en la parte central de Kentucky, con un riachuelo como carretera de acceso, 
formó el Rock Creek Research and Development Laboratories y comenzó a trabajar en 
el ámbito que más le apasionaba: la evolución de la humanidad. Impartió algunos 
seminarios sobre el tema pero no halló excesivo interés él, por lo que volvió a una vida 
de granja y soledad durante los siguientes seis años y medio, cultivando su propia 
comida, meditando y estudiando. Seguía conservando la curiosidad sobre cómo sería 
mantener una comunicación clara y bidireccional con seres inteligentes avanzados y, así, 
disfrutaba mucho de las meditaciones con el grupo de Louisville, aunque también había 
estado interesado previamente en el trabajo realizado en un grupo de Oregón. En el 
otoño de 1980 viajó desde Kentucky a Oregón para trabajar con este grupo que 
supuestamente canalizaba la misma fuente que Edgar Cayce había canalizado en estado 
de trance profundo. 
Sin embargo, el conocimiento que había adquirido de las reuniones nocturnas de los 
domingos y del estudio avanzado que había tenido conmigo había influenciado su 
búsqueda interior y, aparentemente, su mente decidió por él tras pasar solo dos meses 



en Oregón. Sintió que tenía que volver a Louisville y trabajar con Don y conmigo. El 23 
de diciembre de 1980 llegó a Louisville, tras recorrer más de 8.000 kilómetros, desde los 
bosques del centro de Kentucky a Oregón, y de vuelta a Louisville. 
Don y yo nos mostramos sumamente agradecidos por la ayuda de McCarty. Sus 
capacidades eran extraordinarias. Tenía facilidad para captar el material metafísico 
desde sus días en la universidad, y había leído extensamente durante todos esos años, 
por lo que llegó a nosotros con gran información sobre nuestros ámbitos de estudio. Se 
hizo cargo de la parte física de la investigación, clasificando, tomando notas, 
transcribiendo las grabaciones y manteniendo la correspondencia que se había 
suspendido desde mi enfermedad. Jim, siempre tan concienzudo, vendió su tierra. L/L 
Research se fusionó con Rock Creek Research and Development Laboratories y 
mantuvimos nuestro antiguo nombre societario para nuestra actividad de publicación, 
adquirimos una nueva máquina de escribir — los dedos de Jim, fortalecidos por seis años 
y medio de vida en la granja, eran demasiado grandes para mi antigua máquina de 
escribir eléctrica— y nos dispusimos a... ¿qué? No lo sabíamos. 
Consideramos la posibilidad de escribir un nuevo libro, que actualizara lo que habíamos 
aprendido en Secrets of the UFO, y el papel en blanco estaba listo para ser escrito. Jim 
había comenzado a investigar en nuestros voluminosos archivos. Tres semanas después 
de su llegada, comenzó el contacto con Ra. 
Durante todos los años que había estado canalizando, lo había hecho conscientemente, 
empleando mi voluntad para revestir los conceptos telepáticos con mi propio lenguaje. 
En 1980, una vieja amiga y miembro del grupo de meditación, Elaine Flaherty, murió 
trágica y prematuramente. Padecía diabetes juvenil y murió siendo treintañera. 
Había pasado muchos días junto a ella en el hospital antes de que finalmente 
abandonara su cuerpo, y me dijo varias veces que quería asegurarse de que su marido, 
Tom, supiera que ella estaba bien tras su muerte, que sabía que era probable. Asimismo, 
se lo había dicho a Tom, también un veterano miembro del grupo de meditación. 
Tras el funeral, Tom vino a verme y me preguntó si podría tratar de entrar en contacto 
con Elaine. 
Después de haber presenciado tantas sesiones de espiritismo sin haber desarrollado un 
fuerte compromiso personal con el tipo de comunicación que es previsible recibir de los 
propios parientes ya fallecidos, en principio, me mostré reacia a intentar hacer de 
«médium». Sin embargo, estos eran buenos amigos míos, y no podía negarme. Tom, 
Don, y el hijo de Elaine y Tom, Mike, se reunieron conmigo para el primer intento. Tras 
unos momentos en los que me ofrecí conscientemente al contacto con Elaine, perdí la 
noción del tiempo, y cuando desperté Tom había grabado lo que sonaba como la voz de 
Elaine hablando a través de mí. Esa fue mi primera experiencia de trance. No supe cómo 
ocurrió, y hasta hoy sigo sin saberlo. Tom me preguntó si podría hacerlo una vez más, y 
de nuevo caí en lo que parecía un trance muy profundo, del que no recordaba nada, y 
del que escuché lo que parecía la voz de Elaine en la cinta después de la sesión. Don 
afirmó que si me hubiera oído desde la habitación contigua sin verme, hubiera jurado 
que era Elaine. 
Esta labor era sumamente agotadora para mí, y le pedí a Tom que aceptara el hecho de 
que realmente no deseaba continuar siendo este tipo de médium. 
Tom accedió, afirmando que tenía lo que Elaine le había prometido y que estaba 
satisfecho. Sin embargo, tan solo unos días después, mientras trabajaba con un 
estudiante avanzado de meditación, Leonard Cecil, recibí un nuevo contacto que no 



había tenido con anterioridad. Como hago en todos los casos, cuestioné a esa entidad 
en el nombre de Cristo, pidiéndole que se marchara si no era mensajero de la conciencia 
crística. Se mantuvo allí, por lo que me abrí a ese canal. De nuevo, entré casi 
inmediatamente en trance y la entidad, que se denominaba a sí misma Ra, comenzó su 
serie de contactos con nosotros. Este contacto prosigue, es fascinante y, para mí, fuente 
de cierta inquietud. 
La persona que decide convertirse en un canal vocal, para empezar ha dado un paso que 
para algunas personas es bastante difícil; esto es, la disposición para pronunciar las 
palabras de alguien que no está bajo el propio control. En la canalización a voluntad, es 
posible decidir finalizarla; sin embargo, también es posible pronunciar cosas sin ningún 
sentido, porque el canal nunca sabe de antemano cuál será el siguiente concepto. Me 
apresuro a añadir que esa falta de sentido nunca ha ocurrido en mi experiencia, y que 
las canalizaciones siempre han tenido un sentido suficientemente razonable y, en 
muchos casos, han sido muy inspiradoras. No obstante, en una sociedad en la que se 
enseña a medir las palabras con cierto cuidado, parece irresponsable dejar soltar 
sencillamente lo primero que viene a la mente.  
Cuando se llega al trance para que ocurra el contacto, en mi caso la inquietud crece 
hasta llegar a algo cercano al pánico. No sé cuál es el proceso del trance, y siempre tengo 
el temor de que no ocurra nada en esa sesión, que me mantenga consciente y que no 
reciba ningún contacto. De nuevo, esto nunca ha ocurrido. Puesto que ni yo ni ningún 
otro miembro de nuestro grupo tiene verdadera idea de cómo ayudarme más allá de 
cierto punto para alcanzar un estado de «trance», no hay nada que hacer, excepto 
sencillamente dejarse llevar. Don afirma que, aunque mi estado de trance es similar al 
de otras personas que ha observado, él lo llamaría «recepción telepática en estado de 
trance». 
Aunque estudié literatura en mi época universitaria y fui bibliotecaria durante muchos 
años, la lectura del material casi siempre me da la oportunidad de aprender una nueva 
palabra o dos, y ciertamente ha ampliado mi mente en el ámbito de la ciencia, de la que 
lamentablemente carecía mi educación. 
Lo que quizá me inquita más que ninguna otra cosa es que alguien que lea este material 
considere a este ser humano que soy como poseedor de una especie de sabiduría que 
no cabe duda que Ra posee, pero yo no. Si este trabajo le impresiona, le ruego que haga 
una estricta diferenciación en su mente entre las palabras y la «médium» a través de la 
que llegan esas palabras; por ejemplo, no esperaría que el grifo fuera responsable de la 
calidad del agua que corre por él. 
Ciertamente, todos nosotros en el grupo de investigación tratamos, mediante la 
meditación y en la vida diaria, prepararnos lo mejor que podemos para estas sesiones. 
No obstante, lo que se presenta a través de nuestro grupo tiene su propio peso y no 
puede decirse que refleje la sabiduría o el avance espiritual de ninguno de sus miembros. 
Como se suele decir, «de ignorantes está el mundo lleno». Si a medida que lee tiene 
alguna pregunta, no dude en ponerse en contacto por escrito con el grupo Rock Creek. 
Su corresponsal, Jim, nunca deja una carta sin contestar, y puesto que tiene sus propias 
experiencias que compartir acerca de las sesiones, va a ser él quien finalice esta 
introducción. 
 
Jim McCarty: Somos principiantes a la hora de saber cómo tiene lugar el contacto con 
Ra, y ha sido únicamente a través de un proceso de ensayo y error, sesión tras sesión, 



como hemos ido aprendiendo a dar apoyo a nuestro instrumento, Carla, en el aspecto 
mental, físico y espiritual. Cuando comenzó el contacto con Ra, estábamos tan 
entusiasmados que manteníamos dos sesiones al día, pero entonces supimos que esa 
forma de proceder era demasiado extenuante para Carla. Ahora mantenemos una 
media de una sesión a la semana o cada diez días, lo que nos permite prepararnos para 
cada sesión con el máximo nivel de atención que parece requerir a medida que 
avanzamos en ellas. 
En las preguntas que formula Don en cada sesión se ha reflexionado mucho. Cada uno 
de nosotros aporta ideas, pero la mayor parte de la línea de preguntas la lleva a cabo 
Don, ya que cuenta con años de experiencia en la investigación del fenómeno de los 
contactados ovni, necesaria para desarrollar la base intelectual que se precisa en 
cualquier intento de unir las diversas piezas de este rompecabezas. 
Además, tiene el sentido de intuición vital para seguir las respuestas inesperadas y 
profundamente reveladoras que suele dar Ra con otras preguntas, improvisadas en el 
momento, para aprovechar los nuevos conceptos comprendidos. 
Tras haber decidido mantener una sesión la noche anterior al día de la sesión, nos 
levantamos por la mañana, tomamos un desayuno ligero y comenzamos una serie de 
pasos que nos ayudan a completar con éxito la sesión. Doy a Carla un masaje en la 
espalda de media hora de duración para relajar sus músculos y articulaciones antes de 
cada sesión, ya que tendrá que permanecer totalmente inmóvil durante una hora o una 
hora y cuarenta y cinco minutos. Después, meditamos para que se intensifique la 
armonía que tratamos de conseguir en nuestras vidas cotidianas, y para que nuestros 
deseos se unifiquen en el único deseo de asistir al contacto con Ra. A continuación, 
realizamos nuestro ritual de protección y limpieza de la sala en la que se realizará el 
contacto y colocamos a Carla sobre la cama, en posición horizontal, cubriéndola con una 
sábana blanca, sus ojos con un paño blanco, y asegurando los tres micrófonos de la 
grabadora justo por debajo de su barbilla, para que no perdamos nada de la sesión si se 
estropea alguna de las grabadoras. 
Para entonces, todo lo que se ve de Carla es su cabello cayendo a ambos lados de los 
hombros y su nariz sobresaliendo del mar de tela blanca que la rodea. Mientras ella 
recita mentalmente la Oración de San Francisco, Don coloca en la posición adecuada la 
mesa sobre la que descansa la Biblia, una vela, incienso y un cáliz de agua en línea recta 
con su cabeza, como Ra ha recomendado. Una vez que Don enciende la vela y el 
incienso, él y yo caminamos el Círculo del Uno alrededor de Carla y repetimos las 
palabras con las que se inicia cada contacto. 
Después, en un momento dado, Carla abandona su cuerpo físico y Ra lo utiliza para 
pronunciar las palabras que forman las respuestas a las preguntas de Don. Yo medito y 
envío luz a Carla mientras dura la sesión, lo que solo interrumpo para dar la vuelta a las 
cintas cuando llegan al final de cada cara. Cuando finaliza la sesión, Don espera por unos 
momentos a que Carla regrese a su cuerpo, con frecuencia bastante entumecido, 
pronuncia su nombre unas cuantas veces hasta que responde, le ayuda a incorporarse, 
le frota el cuello y le da a beber el cáliz lleno de agua que él y yo hemos llenado con 
tantas vibraciones de nuestro amor como hemos podido.  
Puesto que Carla no tiene idea de lo que ha ocurrido durante la sesión, siempre tiene la 
mayor curiosidad por saber el resultado, pero tiene que conformarse con pequeños 
fragmentos de información de segunda mano hasta que termino la transcripción de lo 



grabado en las cintas, lo que normalmente es sencillo, pues Ra habla bastante 
lentamente y articula cada sílaba con pronunciación clara. 
Participar en esta comunicación con Ra ha sido sumamente inspirador para cada uno de 
nosotros debido a la mezcla de elocuencia y simplicidad que caracteriza sus respuestas. 
La información contenida en El material Ra nos ha sido de gran ayuda para incrementar 
nuestro conocimiento sobre el misterio de la creación y nuestra evolución a través de 
él. 
Esperamos que a los demás también les pueda ser útil. 
 
Ra: Soy Ra. Es la primera vez que hablo a través de este instrumento. Hemos tenido que 
esperar a que estuviera totalmente preparada, pues emitimos una vibración de banda 
estrecha. Saludos en el amor y en la luz de nuestro infinito Creador. 
Hemos observado a vuestro grupo. Hemos sido llamados a vuestro grupo, pues tenéis 
necesidad de la diversidad de experiencias de canalización que se dirigen de forma más 
intensa o, como podríais decir, en un enfoque avanzado, hacia el sistema de estudio del 
patrón de las ilusiones de vuestro cuerpo, vuestra mente y vuestro espíritu, al que 
denomináis la búsqueda de la verdad. Esperamos ofreceros un enfoque un tanto 
diferente acerca de la información que es y siempre será la misma. 
En este momento nos complacería tratar de hablar acerca de cualquier cuestión o tema 
que para las entidades presentes en la sala pueda ser útil preguntar. 
 
Interrogador: ¿Tenéis un propósito específico y, de ser así, podríais decirnos algo acerca 
de cuál es? 
 
Ra: Soy Ra. Estamos en comunicación. 
Pertenecemos a la Ley del Uno. En nuestra vibración, las polaridades son armónicas; las 
complejidades están simplificadas; las paradojas encuentran solución. Somos uno. Tal 
es nuestra naturaleza y nuestro propósito. 
Desde antiguo hemos estado en vuestro planeta y hemos servido con diversos grados 
de éxito en la transmisión a vuestros pueblos de la Ley del Uno, de la Unidad, de la 
Unicidad. Hemos caminado por vuestro planeta. Hemos visto los rostros de vuestros 
pueblos. Sin embargo, ahora sentimos la gran responsabilidad de mantenernos en la 
tarea de eliminar las distorsiones y los poderes que han sido dados a la Ley del Uno. 
Proseguiremos en ello hasta que, digamos, vuestro ciclo concluya adecuadamente. Si no 
en este, en el siguiente. No formamos parte del tiempo y, así, podemos estar con 
vosotros en cualquiera de vuestros tiempos. 
¿Os da esto suficiente información de la que inferir nuestro propósito, hermano? 
 
Interrogador: Sí, gracias. 
 
Ra: Soy Ra. Agradecemos vuestras vibraciones. ¿Hay alguna otra pregunta? 
 
Interrogador: He escuchado el nombre de «Ra» en relación con los antiguos egipcios. 
¿Guardáis algún tipo de relación con dicho Ra? 
 
Ra: Soy Ra. Sí, la relación es congruente. 
Permitidnos esclarecerla. ¿Qué es lo que no entendéis? 



 
Interrogador: ¿Podríais proporcionar algún detalle más sobre vuestro papel en relación 
con los egipcios? 
 
Ra: Soy Ra. La identidad de la vibración Ra es nuestra identidad. Como grupo, o lo que 
llamaríais un complejo de memoria social, establecimos contacto con la raza de vuestro 
planeta a la que llamáis egipcia. Otros, también de nuestra densidad, establecieron 
contacto al mismo tiempo en Sudamérica, y las denominadas «ciudades perdidas» 
fueron sus intentos de contribuir a la Ley del Uno. 
Mantuvimos comunicación con alguien que escuchaba y entendía, y que estaba en 
posición de decretar la Ley del Uno. Sin embargo, los sacerdotes y las gentes de aquella 
era no tardaron en distorsionar nuestro mensaje, despojándolo, digamos, de la 
compasión sobre la que se funda la unidad por su propia naturaleza. Puesto que incluye 
a todos, no puede renegar de ninguno. 
Cuando ya no pudimos disponer de los canales apropiados a través de los que formular 
la Ley del Uno, nos retiramos de aquella posición hipócrita en la que nosotros mismos 
habíamos permitido situarnos. Otros mitos, por así decir, más relacionados con la 
polaridad y con los complejos conceptos de vuestra vibración, volvieron a apoderarse 
de aquel complejo/sociedad particular. 
¿Es esta información suficiente, o seguimos explicando? 
¿Hay alguna otra pregunta? 
 
Interrogador: (La pregunta no quedó grabada porque el interrogador estaba sentado 
demasiado lejos de la grabadora). 
 
Ra: Soy Ra. Considerad, si queréis, el carácter infinito del universo. Es algo que todavía 
ha de demostrarse o refutarse, pero podemos aseguraros que no existe fin para 
vosotros, para vuestra comprensión, de lo que llamaríais vuestro viaje de búsqueda, o 
vuestras percepciones de la creación. 
Lo que es infinito no puede constar de muchos, pues la multiplicidad es un concepto 
finito. Para tener una infinidad, debe identificarse o definirse el infinito como una 
unidad; de otro modo, el término carece de referente o de significado. En un Creador 
infinito solo existe la unidad. Habéis visto ejemplos simples de unidad. Habéis visto el 
prisma que muestra todos los colores provenientes de la luz de sol; se trata de un 
ejemplo simplista de unidad. 
En realidad, no existe lo correcto o lo erróneo. No existe polaridad, pues todo será, como 
diríais, conciliado en cierto punto de vuestra danza a través del complejo 
mente/cuerpo/espíritu que gustáis de distorsionar de varios modos en el momento 
actual. 
Esa distorsión no es necesaria en ningún caso; es escogida por cada uno de vosotros 
como alternativa a la comprensión de la unidad total de pensamiento que unifica a todas 
las cosas. No se está hablando de entidades o cosas similares o de cierto parecido. Sois 
todo: cada ser, cada emoción, cada suceso, cada situación. Sois unidad. Sois infinidad. 
Sois amor/luz, luz/amor. Sois. Esa es la Ley del Uno. 
¿Debemos formularlo más detalladamente? 
 
Interrogador: No. 



 
Ra: Soy Ra. ¿Tenéis alguna otra pregunta en este momento? 
 
Interrogador: ¿Podéis comentar los próximos cambios planetarios de nuestra realidad 
física? 
 
Ra: Soy Ra. Antes de hablar, preferimos esperar hasta que este instrumento haya 
alcanzado de nuevo un estado adecuado de profundidad en la unicidad u orientación a 
la unidad. 
Los cambios son muy, muy triviales. No nos inquietan las condiciones que dan lugar a la 
cosecha. 
 
Interrogador: Si un individuo se esfuerza por actuar como catalizador, en general, para 
incrementar la percepción de la conciencia planetaria, ¿es de alguna ayuda en esa 
dirección, o no hace más que actuar sobre sí mismo? 
 
Ra: Soy Ra. Contestaremos a vuestra pregunta en dos partes, ambas igualmente 
importantes. 
En primer lugar, debéis entender que la distinción entre vosotros y los demás no es 
visible para nosotros. No consideramos que exista una separación entre los esfuerzos 
por elevar la conciencia de la distorsión que proyectáis como una personalidad y la 
distorsión que proyectáis como otra personalidad. Así, aprender es lo mismo que 
enseñar, a menos que no se esté enseñando lo que se está aprendiendo, en cuyo caso 
habréis hecho bien poco por ellos/vosotros. Vuestro complejo mente/cuerpo/espíritu 
debería considerar este discernimiento, pues es una distorsión que desempeña un papel 
en vuestras experiencias en el nexo actual. 
En cuanto a la segunda parte de nuestra respuesta, permitidnos exponer nuestra 
interpretación, aun limitada, como es. 
La conciencia de grupo-individualizada es el estado en que se comparte un conocimiento 
con el resto de distorsiones de complejos mente/cuerpo/espíritu que se encuentran 
dentro del alcance manifiesto del complejo mente/cuerpo/espíritu individual o de 
grupo. Así, estamos hablando con vosotros y aceptando tanto nuestras distorsiones 
como las vuestras con el fin de formular las leyes de la creación, y más especialmente la 
Ley del Uno. No somos accesibles a muchos de los vuestros, ya que este no es un medio 
de comunicación o un tipo de filosofía que se comprenda fácilmente. No obstante, 
esperamos que nuestra propia existencia sea un ejemplo patente, tanto de la necesidad, 
como de la casi desesperación, del intento de enseñar. 
Cada uno de los integrantes de este grupo se está esforzando por utilizar, asimilar y 
diversificar la información que estamos transmitiendo a este instrumento en los canales 
del complejo mente/cuerpo/espíritu sin distorsión. Los pocos a los que iluminaréis al 
compartir vuestra luz son razón más que suficiente para realizar el mayor esfuerzo 
posible. Servir a uno es servir a todos. Por lo tanto, os ofrecemos de nuevo la pregunta 
formulada para manifestar que, de hecho, es la única actividad que merece la pena 
realizarse: aprender/enseñar o enseñar/aprender. No hay nada más que contribuya a 
demostrar el pensamiento original excepto vuestro propio ser, y son muchas las 
distorsiones que proceden de lo inexplicado, lo inarticulado, o que se presentan 
envueltas en misterio. Así, tratar de discernir y de tejer vuestro camino a través de tantas 



distorsiones de mente/cuerpo/espíritu como sea posible entre vuestras gentes y en el 
curso de vuestra enseñanza es un esfuerzo muy beneficioso que realizar. No podemos 
expresar mayor valentía en  vuestro deseo de servir. 
¿Podemos expresar de algún otro modo esta cuestión? 
 
Interrogador: ¿Estaréis disponibles para la comunicación? ¿Podemos llamaros en el 
futuro? 
 
Ra: Soy Ra. Tenemos un buen contacto con este instrumento debido a sus recientes 
experiencias con el estado de trance. Va a poder comunicar nuestros pensamientos en 
vuestro futuro. Sin embargo, aconsejamos prudencia al interrumpir el canal por unos 
momentos, y después proceder adecuadamente a asistir a este instrumento que, hasta 
cierto punto, necesita volver a entrar en el complejo mente/cuerpo/espíritu que ha 
escogido para su experiencia de vida en este tiempo/espacio. 
¿Comprendéis cómo se debe cuidar a este instrumento? 
 
Interrogador: No. ¿Podríais explicarlo? 
 
Ra: En primer lugar, sugerimos un breve periodo de silencio. A continuación, la 
repetición del complejo vibratorio de sonido del instrumento en vuestra densidad, al 
que llamáis «nombre». Repetidlo hasta obtener una respuesta. Después, la colocación 
de las manos en la zona del cuello durante unos momentos para que el instrumento 
pueda recargar baterías que, digamos, no están totalmente cargadas con la esencia de 
este campo concreto en este momento. Y, finalmente, el ofrecimiento de agua en la que 
se contenga el amor de todos los presentes, lo que restablecerá a esta entidad, pues sus 
distorsiones incluyen una gran sensibilidad hacia las vibraciones del amor, y el agua 
cargada le confortará. 
¿Comprendéis? 
 
Interrogador: No del todo. 
 
Ra: Soy Ra. Buscamos en tu mente la vibración (nombre diminutivo). Es esa vibración 
tuya la que contiene la mayor cantidad de lo que llamaríais amor. Otros llamarían a esta 
entidad (nombre). El agua se carga cuando todos los presentes colocan sus manos sobre 
el vaso y visualizan el poder del amor penetrando el agua, lo que cargará a ese medio 
sumamente efectivo con dichas vibraciones. 
En este momento, este instrumento está bastante cansado. Sin embargo, su corazón es 
tal que continúa abierto a nosotros y útil como canal. Por esa razón hemos pasado un 
tiempo/espacio explicando cómo pueden aliviarse las distorsiones de lo que podríais 
llamar fatiga. 
Bajo ninguna circunstancia debe tocarse a este instrumento hasta que haya respondido 
a su nombre. 
 
Ra: Soy Ra. Os recibo en el amor y la luz de nuestro infinito Creador. Estoy con este 
complejo mente/cuerpo/espíritu que se ha ofrecido como canal. Me comunico con 
vosotros. 



Es el momento oportuno para formular preguntas en las proyecciones de vuestra 
distorsión mental de este tiempo/espacio. Así pues, puedo manifestar a este grupo que 
mi propio complejo de memoria social tiene un método particular para comunicarse con 
los pocos que pudieran ser capaces de armonizar sus distorsiones con las nuestras, y es 
el de responder a solicitudes de información. Nos sentimos cómodos con este formato. 
Pueden comenzar las preguntas. 
 
Interrogador: Supongo que hay suficientes personas que podrían entender lo que 
manifestáis, que estarían suficientemente interesadas en ello para que escribamos un 
libro con vuestras comunicaciones, y me preguntaba si estaríais de acuerdo.  
En caso afirmativo, pienso que quizá sería adecuado proporcionar alguna información 
sobre vuestra historia. 
 
Ra: Soy Ra. La posibilidad de comunicación, como la llamaríais, del Uno al Uno, a través 
de la distorsión con significado aceptable, es la razón por la que hemos contactado con 
este grupo. Algunos captarán sin una distorsión significativa lo que comunicamos a 
través de la conexión con este complejo mente/cuerpo/espíritu. Sin embargo, si deseáis 
compartir nuestras comunicaciones con otros, nuestra distorsión nos lleva a percibir que 
ello sería muy útil para la regulación y cristalización de vuestros propios patrones 
vibratorios en los niveles de experiencia que denomináis vida. Si uno es iluminado, ¿no 
lo son todos? Por consiguiente, nos inclinamos a hablar para vosotros en cualquier 
medio que podáis desear de proporcionar un diálogo. Enseñar/aprender es la Ley del 
Uno en una de sus distorsiones más elementales. 
 
Interrogador: ¿Podríais decirnos algo sobre vuestro pasado histórico y sobre vuestro 
contacto con razas antiguas de este planeta? Así tendríamos algo con lo que empezar. 
 
Ra: Soy Ra. Somos conscientes de que vuestro complejo mente/cuerpo calcula el 
método adecuado de llevar a cabo la tarea de crear un instrumento de 
enseñanza/aprendizaje. Somos conscientes de que para vosotros nuestra encarnación, 
como la llamáis, es cuestión de interés. Hemos esperado a una segunda pregunta para 
hacer hincapié en que el tiempo/espacio de algunos miles de vuestros años crea un 
interés un tanto engañoso. Así pues, al proporcionar esta información, pedimos que no 
se ponga énfasis sobre nuestras experiencias en vuestro espacio/tiempo local. La 
enseñanza y el aprendizaje que constituyen nuestra responsabilidad son antes 
filosóficos que históricos. Vamos a proceder a contestar a vuestra pregunta, inocente 
cuando se evalúa adecuadamente. 
Pertenecemos a la Confederación que hace once mil de vuestros años visitó a dos de 
vuestras culturas planetarias que en aquel momento estaban en estrecho contacto con 
la creación del Creador único. 
Ingenuamente, creímos que podríamos enseñar/aprender mediante el contacto directo, 
y que las distorsiones del libre albedrío relativas al criterio o a la personalidad 
individuales no corrían peligro; no pensamos que serían distorsionadas, pues estas 
culturas estaban ya estrechamente alineadas con una creencia universal en la presencia 
de vida o conciencia en todas las cosas. Llegamos y fuimos bien recibidos por los pueblos 
a los que deseábamos servir. Tratamos de ayudarles con medios técnicos para la 
sanación de las distorsiones del complejo mente/cuerpo/espíritu mediante el uso del 



cristal, apropiado para la distorsión y colocado en una serie adecuada de proporciones 
de material tiempo/espacio. Así se crearon las pirámides. 
Descubrimos que la tecnología se reservó en gran parte a aquellos con la efectiva 
distorsión mente/cuerpo de poder. No era esa la finalidad de la Ley del Uno. Dejamos a 
vuestros pueblos. El grupo que debía trabajar en la zona de Sudamérica, como llamáis a 
esa parte de vuestra esfera, no se rindió tan fácilmente, y volvió. Nosotros no lo hicimos; 
sin embargo, nunca hemos dejado vuestra vibración debido a la responsabilidad que 
asumimos por los cambios producidos en la conciencia, en primer lugar, y que después 
hallamos distorsionados en formas no subordinadas a la Ley del Uno. 
Intentamos contactar con los gobernantes de la tierra a la que habíamos llegado, la 
tierra a la que llamáis Egipto o, en algunas zonas, la Tierra Sagrada. 
En la Decimoctava Dinastía, como se conoce en vuestros registros de distorsiones de 
espacio/tiempo, pudimos contactar con un faraón, como le llamaríais. Este hombre 
tenía una limitada experiencia vital en vuestro plano y era un… como este instrumento 
denominaría, un Errante. Así, este complejo mente/cuerpo/espíritu recibió nuestras 
distorsiones de comunicación y pudo combinar sus distorsiones con las nuestras. Esta 
joven entidad había recibido un complejo vibratorio de sonido que vibraba en honor a 
un dios próspero, que este complejo mente/cuerpo, al que llamamos instrumento, 
denominaría «Ammon». La entidad decidió que este nombre, en honor de uno entre 
muchos dioses, no era aceptable para incluirlo en su complejo vibratorio de sonido; por 
ello, cambió su nombre a otro que hacía honor al disco solar. Esta distorsión, 
denominada «Aten», era una distorsión cercana a nuestra realidad, tal como 
entendemos la naturaleza de nuestra propia distorsión del complejo 
mente/cuerpo/espíritu. Sin embargo, no se corresponde totalmente con la prevista 
enseñanza/aprendizaje que se transmitió. Esta entidad, Ikhnaton [(Akenatón)], llegó al 
convencimiento de que la vibración del Uno era la verdadera vibración espiritual y, por 
tanto, decretó la Ley del Uno. 
Sin embargo, las creencias de esta entidad fueron aceptadas por muy pocos. Sus 
sacerdotes las observaron únicamente en apariencia, sin la distorsión espiritual hacia la 
búsqueda. El pueblo continuó con sus antiguas creencias. Cuando esta entidad dejó de 
existir en esta densidad, las creencias centradas en dioses numerosos recuperaron su 
lugar y prosiguieron hasta que el conocido como Mahoma facilitó al pueblo una 
distorsión más inteligible de las relaciones mente/cuerpo/espíritu. 
¿Tenéis interés en información más detallada en este momento? 
 
Interrogador: Estamos muy interesados en la totalidad de la historia que tenéis que 
relatar y en profundizar en la Ley del Uno. Formularé algunas preguntas a medida que 
avancemos, que pueden o no guardar relación directa con la comprensión de la Ley del 
Uno. Sin embargo, creo que el modo correcto de presentar este material como un 
vehículo de enseñanza/aprendizaje es investigar diferentes facetas de lo que nos decís. 
Hablasteis de la curación por el cristal. —Otra cosa que quiero mencionar es que cuando 
el instrumento se fatigue, deseamos interrumpir la comunicación y continuar con las 
preguntas en otro momento, cuando el instrumento recupere energía—. Si el 
instrumento está en condiciones en este momento, quisiéramos recibir alguna 
información sobre la curación por el cristal que habéis mencionado. 
 



Ra: Soy Ra. El principio de la curación por el cristal se basa en la comprensión de la 
naturaleza jerárquica de la estructura de la ilusión que constituye el cuerpo físico, como 
lo llamaríais. Hay cristales que inciden  en las energías que entran en el cuerpo espiritual; 
otros, que trabajan sobre las distorsiones del espíritu a la mente; y otros que equilibran 
las distorsiones entre la mente y el cuerpo. Todas estas sanaciones por medio del cristal 
se cargan a través de canales purificados. Sin la cristalización relativa del sanador que 
trabaja con el cristal, el cristal no se cargará adecuadamente. El segundo elemento es la 
alineación adecuada con los campos de energía del planeta que habitáis y con las 
distorsiones holísticas o cósmicas, o corrientes que llegan al aura planetaria, de forma 
que un índice adecuado de formaciones y ubicaciones dentro de estas es de ayuda en el 
proceso de esclarecimiento o equilibrado. 
Enumerar los diversos cristales que pueden utilizarse sería agotador para este 
instrumento, aunque podéis preguntarnos en otra sesión, si lo deseáis. La delicadeza, 
digamos, en la selección del cristal es de importancia primordial y, en realidad, una 
estructura cristalina como la del diamante o la del rubí puede emplearse por un canal 
purificado que esté lleno del amor/luz del Uno, en prácticamente cualquier aplicación. 
Ciertamente, ello lleva su iniciación, y nunca ha habido muchos que perseveren hasta el 
punto de  progresar a través de las diversas distorsiones de abandono que la iniciación 
ocasiona. 
¿Podemos daros brevemente más información sobre esta u otra cuestión? 
 
Interrogador: Sí. Habéis mencionado que las pirámides fueron fruto de esto. ¿Podríais 
explicar algo más? ¿Fuisteis responsables de la construcción de la pirámide; cuál era su 
propósito? 
 
Ra: Soy Ra. Las pirámides de mayor tamaño fueron construidas por nuestra capacidad 
para utilizar las fuerzas del Uno. Las piedras están vivas. Es algo que no ha sido tan 
entendido por las distorsiones mente/cuerpo/espíritu de vuestra cultura. La finalidad de 
las pirámides era doble: Por un lado, disponer de un lugar de iniciación adecuadamente 
orientado para aquellos que desearan convertirse en canales purificados o iniciados 
para la Ley del Uno. 
Por otro lado, deseábamos guiar cuidadosamente a los iniciados en desarrollar un 
proceso de sanación para aquellos a quienes pretendían ayudar, y para el planeta 
mismo. Se diseñó una pirámide tras otra, cargadas por el cristal y el Iniciado, para 
equilibrar la energía entrante de la Creación Única con las numerosas y múltiples 
distorsiones mente/cuerpo/espíritu del planeta. Con ese afán, pudimos continuar el 
trabajo que los hermanos de la Confederación habían llevado a cabo a través de la 
construcción de otras estructuras en las que el cristal también estaba presente, y 
completar así un anillo de ellas, como diría este instrumento, distribuidas sobre la 
superficie de la Tierra. 
Este instrumento comienza a perder energía.  
Contestaremos a una pregunta o a un tema más, y después os dejaremos por este 
tiempo/espacio. 
 
Interrogador: ¿Podríais indicar si originariamente había una piedra cimera en la cúspide 
de la pirámide, de qué estaba compuesta, y cómo transportasteis los pesados bloques 
para construir la pirámide? ¿Qué técnica se empleó para ello? 



 
Ra: Soy Ra. Invito a que se nos formule esa pregunta en nuestra próxima sesión, como 
denominaríais la distorsión/intercambio de nuestras energías. 
Si tenéis alguna pregunta sobre el uso adecuado de este complejo 
mente/cuerpo/espíritu, agradeceríamos que la plantearais ahora. 
 
Interrogador: Dad la pregunta por hecha. No tengo ninguna otra. ¿Cuál es el uso 
adecuado de este  instrumento? ¿Qué debemos hacer? ¿Qué deberíamos hacer para 
maximizar su capacidad y su comodidad? 
 
Ra: Soy Ra. Nos complace que hayáis formulado esa pregunta, pues no consideramos 
que tengamos el derecho/deber de compartir nuestras percepciones sobre ningún tema 
que no sea filosófico, sin que nos sea preguntado directamente. Sin embargo, este 
complejo mente/cuerpo/espíritu no está siendo correctamente utilizado, y por lo tanto 
está experimentando distorsiones innecesarias del cuerpo que resultan en su cansancio. 
Las vibraciones pueden purificarse perfectamente mediante la realización de un sencillo 
círculo del Uno y la vibración verbal, al mismo tiempo, del diálogo siguiente: 
Pregunta: « ¿Cuál es la Ley?». 
Respuesta: «La Ley es Uno». 
Pregunta: « ¿Por qué estamos aquí?». 
Respuesta: «Tratamos de hallar la Ley del Uno». 
Pregunta: « ¿Por qué buscamos a Ra?». 
Respuesta: «Ra es un humilde mensajero de la Ley del Uno». 
Ambos: «Regocijaros y purificad este lugar en la Ley del Uno. No dejad que penetre en  
el círculo que hemos recorrido alrededor de este instrumento ninguna forma-
pensamiento, pues la Ley es Uno». 
El instrumento debería estar en trance en ese momento. La situación correcta es que la 
cabeza apunte veinte grados norte-nordeste. Esa es la dirección desde la que emanan 
las distorsiones de amor/luz más recientes o de la Nueva Era, menos distorsionadas, y 
este instrumento hallará confort en ellas. Este es un instrumento sensible; es decir, que 
las distorsiones que entran en su complejo mente/cuerpo/espíritu proceden de 
cualquiera de sus sentidos. Por lo tanto, conviene hacer lo siguiente: 
Colocar cerca de la cabeza de la entidad un cáliz que no haya sido usado antes, con agua. 
Situado en el centro, el libro que más afinidad presenta con las distorsiones mentales 
del instrumento más próximas a la Ley del Uno, que es la Biblia que sostiene en sus 
manos con frecuencia. 
Al otro lado de la Biblia, una pequeña cantidad de incienso en un incensario que no haya 
sido utilizado antes. 
Detrás del libro que simboliza al Uno, que estará abierto por el Evangelio de San Juan, 
en su Capítulo Uno, una vela blanca. 
El instrumento se vería fortalecido si vistiera una prenda blanca. Deberá permanecer 
cubierto y tumbado, con los ojos tapados. 
Consideramos que, aunque este es un complejo de actividad/circunstancia y podría 
parecer muy distorsionado respecto a la experiencia dirigida a la 
enseñanza/aprendizaje, estos detalles sobre la técnica del trance reducirán las 
distorsiones de la mente de los que se encuentren cerca del instrumento cuando 
perciban su mejora de las distorsiones relativas al cansancio. Solo tenemos que añadir 



que si estas sesiones de enseñanza/aprendizaje se mantienen durante el 
tiempo/espacio en que vuestro sol no ilumina la sala, es mejor llamar al instrumento 
antes de encender la luz artificial. 
 
Interrogador: Mi primera pregunta es si hemos llevado a cabo correctamente el ritual 
para comenzar la comunicación. 
 
Ra: Soy Ra. Para que la distorsión de su efecto sea mínima, los objetos indicados para 
equilibrar al instrumento deberían colocarse junto a su cabeza. 
Para los que expresan el deseo de servir, la restante exposición inicial de su finalidad es 
bastante aceptable; de lo contrario, la influencia sobre el énfasis en las complejidades 
de la mente no hubiera sido la correcta. Os advertimos de que os protejáis de los que 
no desean servir al prójimo por encima de todo, para que no participen en el inicio u 
ofrezcan sus distorsiones del complejo mente/cuerpo/espíritu en cualquier sesión, pues 
entonces no podríamos combinar nuestras distorsiones adecuadamente con las de este 
instrumento. 
 
Interrogador: ¿Debo cambiar de posición la Biblia, la vela y el incienso? 
 
Ra: Soy Ra. Sería conveniente. 
 
Interrogador: (Tras mover los objetos). ¿Es esta la posición correcta? 
 
Ra: Soy Ra. Por favor, corregid el ángulo del incienso, de manera que sea perpendicular 
al plano de veinte grados norte-nordeste. 
 
Interrogador: (Tras corregir la posición). ¿Así está correcto? 
 
Ra: Soy Ra. Os rogamos afinéis la corrección a simple vista. Explicaremos el proceso por 
el que ello se convierte en un importante equilibrador de la distorsión. El incienso actúa 
como vigorizante para el cuerpo físico de este instrumento, representando su 
humanidad. Por lo tanto, es necesario que el humo se perciba desde el mismo ángulo 
relativo que el instrumento percibe la Biblia abierta, equilibrada por la vela encendida, 
que simboliza amor/luz y luz/amor y, por lo tanto, den al complejo de distorsión mental 
y emocional, por así decir, de este instrumento, la visión del paraíso y de la paz que 
pretende hallar. De esta manera, vigorizado desde lo inferior a lo más elevado, el 
instrumento se equilibra y no se fatiga. 
Agradecemos vuestro interés, pues ello permitirá que podamos llevar a cabo nuestra 
enseñanza/aprendizaje con mayor facilidad. 
 
Interrogador: ¿Ha quedado todo correctamente situado? 
 
Ra: Soy Ra. Nos parece lo suficientemente aceptable. 
 
Interrogador: En la última sesión, tuvimos que dejar para esta dos preguntas: una, 
relacionada con la posible piedra cimera de la Gran Pirámide de Giza; la otra, relacionada 
con el modo en que transportasteis los pesados bloques que componen la pirámide. Sé 



que estas cuestiones no son importantes con respecto a la Ley del Uno, pero he pensado 
—y, por favor, corregidme si me equivoco, y haced las sugerencias necesarias— que esta 
información proporcionaría una introducción sencilla para los que lean el material que 
finalmente constituirá un libro. Estamos muy agradecidos por vuestro contacto, y 
ciertamente adoptaremos cualquier sugerencia sobre cómo debemos recibir esta 
información. 
 
Ra: Soy Ra. No voy a sugerir la serie adecuada de preguntas, pues esa es vuestra 
prerrogativa como agente libre de la Ley del Uno que ha aprendido/comprendido que 
nuestro complejo de memoria social no puede discernir efectivamente las distorsiones 
del complejo social de mente/cuerpo/espíritu de vuestras gentes. Deseamos cumplir 
con nuestra enseñanza/aprendizaje y honor/responsabilidad respondiendo a lo que se 
pregunta. Con eso bastará, pues no podemos sondear las profundidades de los 
complejos de distorsión que lacran a vuestras gentes. 
Así pues, la primera pregunta se refiere a la piedra cimera. Reiteramos que este tipo de 
información carece de importancia. 
La denominada Gran Pirámide tuvo dos piedras cimeras. Una la diseñamos nosotros, y 
era de piezas más pequeñas y cuidadosamente dispuestas del material de vuestro 
planeta al que llamáis «granito», para obtener propiedades cristalinas y para el correcto 
fluir de vuestra atmósfera a través de una especie de lo que llamaríais «chimenea». 
En un momento en que ya habíamos abandonado vuestra densidad como pueblo, se 
retiró la original y se sustituyó por otra más preciosa. Consistía, en parte, en un material 
de oro. Esto no alteró en absoluto las propiedades de la pirámide, como la llamáis, y la 
distorsión fue debida al deseo de unos pocos de imponer que el uso de la estructura se 
reservara únicamente a la realeza. 
¿Deseáis indagar más sobre esta primera pregunta? 
 
Interrogador: ¿Qué queréis decir por «chimenea»? ¿Cuál era su finalidad específica? 
 
Ra: Soy Ra. Existe una circulación adecuada de vuestra atmósfera que, aunque ligera, 
refresca la totalidad de la estructura. Ello se diseñó mediante la inclusión de conductos 
de ventilación de aire, como los llamaría este instrumento, situados de forma que se 
refrescaba la atmósfera sin que hubiera ninguna perturbación o corriente de aire. 
 
Interrogador: ¿Cómo se transportaron los bloques? 
 
Ra: Soy Ra. Debéis interpretar la actividad dentro de todo lo creado. La energía, aunque 
finita, es de bastante magnitud comparada con la comprensión/distorsión de vuestras 
gentes. Esto es algo obvio, que todos vosotros conocéis, pero que pocas veces se tiene 
en cuenta. 
Esta energía es inteligente. Es jerárquica. De la misma forma que vuestro complejo 
mente/cuerpo/espíritu habita en una jerarquía de vehículos y mantiene, por tanto, el 
armazón, forma, o campo, y la percepción inteligente de cada cuerpo progresivamente 
inteligente o equilibrado, así lo hace también cada átomo de un material como el de la 
roca. Cuando puede hablarse a esa inteligencia, la energía finita de la piedra/cuerpo 
físico o químico entra en contacto con ese poder infinito que reside en los cuerpos mejor 
sintonizados, ya sean humanos o rocosos. 



Una vez establecida esta relación, puede realizarse una petición. La inteligencia de la 
naturaleza pétrea infinita se comunica con su vehículo físico y entonces se lleva a cabo 
la escisión y el movimiento deseados mediante el desplazamiento del campo energético 
de naturaleza pétrea, desde lo finito a una dimensión que podríamos llamar, 
sencillamente, infinidad. 
De ese modo, se lleva a cabo lo que se solicita debido a la cooperación de la comprensión 
infinita del Creador que existe en el interior de la piedra viva. 
Ese es, ciertamente, el mecanismo por el cual se logran muchas cosas, que no están 
sujetas a vuestros actuales medios de análisis físico de la acción a distancia. 
 
Interrogador: Eso me recuerda al dicho que si se tiene fe en poder mover una montaña, 
la montaña se moverá. Parece ser aproximadamente lo que habéis afirmado: que si se 
es plenamente consciente de la Ley del Uno, se es capaz de hacer esas cosas, ¿me 
equivoco? 
 
Ra: Soy Ra. La distorsión vibratoria de sonido, fe, es quizá una de los escollos entre lo 
que podríamos llamar el camino infinito y el de la prueba/comprensión finita. 
Vuestra comprensión de la correspondencia entre fe e infinidad inteligente es 
totalmente correcta; sin embargo, uno es un término espiritual, y el otro es quizá más 
aceptable para las distorsiones del marco conceptual de los que tratan de descubrir 
mediante cálculos y notas. 
 
Interrogador: Si lo entiendo correctamente, para una persona que conoce y vive 
plenamente la Ley del Uno, hechos como la construcción de las pirámides mediante el 
esfuerzo mental directo sería algo común. 
 
Ra: Soy Ra. Tu suposición no es del todo correcta, por cuanto hay que diferenciar entre 
el poder individual mediante la Ley del Uno y el discernimiento combinado, o del 
complejo de memoria social de mente/cuerpo/espíritu, de la Ley del Uno. 
En el primer caso, únicamente el individuo que estuviera libre de toda imperfección 
podría mover una montaña. En el caso de una comprensión masiva de la unidad, cada 
individuo podría seguir teniendo una cantidad razonable de distorsión, y aun así la 
mente colectiva podría mover montañas. 
Normalmente, se avanza desde el discernimiento que estáis tratando de alcanzar, a una 
dimensión de discernimiento gobernada por las leyes del amor, y que pretende hallar 
las leyes de la luz. Los que vibran con la Ley de la Luz tratan de hallar la Ley del Uno. 
Los que vibran con la Ley del Uno tratan de hallar la Ley de la Eternidad. 
No podemos decir lo que hay más allá de esta disolución del ser unificado con todo lo 
que existe, pues nosotros mismos todavía tratamos de llegar a ser todo lo que existe, y 
aún seguimos siendo Ra. Por ello, nuestros caminos siguen adelante. 
 
Interrogador: Entonces, ¿la construcción de la pirámide se realizó mediante la acción 
colectiva mutua? 
 
Ra: Soy Ra. Las pirámides que ideamos/construimos se construyeron con forma-
pensamientos creados por nuestro complejo de memoria social. 
 



Interrogador: Entonces, la roca se creó in situ, en lugar de desplazarla desde algún otro 
lugar, ¿es así? 
 
Ra: Soy Ra. Construimos la Gran Pirámide con roca perpetua, como la llamáis. Otras 
pirámides se construyeron con piedra desplazada de un lugar a otro. 
 
Interrogador: ¿Qué es la roca perpetua? 
 
Ra: Soy Ra. Si podéis entender el concepto de las formas-pensamientos, comprenderéis 
que la forma-pensamiento es más regular en su distorsión que los campos de energía 
creados por los materiales de la roca que ha sido creada mediante forma pensamiento, 
desde el pensamiento a la energía finita, y la existencia en vuestro, digamos, reflejo 
distorsionado a nivel de la forma-pensamiento. 
¿Podemos contestaros de una forma que os sea más útil? 
 
Interrogador: Esta cuestión es bastante trivial, pero me preguntaba por qué la pirámide 
se construyó con tantos bloques, en lugar de crear la totalidad de su forma de una sola 
vez. 
 
Ra: Soy Ra. Existe una ley que consideramos una de las más importantes y 
fundamentales distorsiones de la Ley del Uno. Es la Ley de la Confusión. Vosotros la 
habéis llamado la Ley del Libre Albedrío. 
Deseábamos construir una máquina de sanación, o un complejo de proporción 
tiempo/espacio tan eficaz como fuera posible. Sin embargo, no queríamos que el 
misterio pudiera ser desvelado, de modo que se nos idolatrara como constructores de 
una pirámide milagrosa; por ello, parece haber sido construida, y no producto del 
pensamiento. 
 
Interrogador: Habláis de la pirámide, la Gran Pirámide, supongo, como principalmente 
una máquina de sanación, y también habláis de ella como un mecanismo para la 
iniciación. ¿Se tratan estas dos cosas de un único y mismo concepto? 
 
Ra: Soy Ra. Son parte de un complejo de propósito/intercambio de amor/luz. Para hacer 
un uso adecuado de la sanación era importante tener un canal purificado y consagrado 
a ese fin, o dinamizador, a través del cual fluyera el amor/luz del infinito Creador; así, el 
método iniciador era necesario para preparar la mente, el cuerpo y el espíritu para el 
servicio en el trabajo del Creador. Los dos son parte integral. 
 
Interrogador: ¿Cumple alguna función en el proceso de iniciación la forma de la 
pirámide? 
 
Ra: Soy Ra. Esta es una pregunta muy amplia. 
Daremos una explicación inicial, y os pedimos que volváis a considerar y preguntar en 
una sesión posterior esta información. 
Para comenzar, hay dos funciones principales de la pirámide en relación con los procesos 
de iniciación. 



Una guarda relación con el cuerpo. Antes de que el cuerpo pueda ser iniciado, debe 
iniciarse la mente. 
Ese es el punto en el que la mayoría de los adeptos de vuestro ciclo actual halla 
distorsiones en su complejo mente/cuerpo/espíritu. Cuando se ha descubierto el 
carácter y la personalidad que forma la verdadera identidad de la mente, entonces debe 
conocerse el cuerpo en todas y cada una de sus formas; por lo tanto, las diversas 
funciones del cuerpo deben ser comprendidas y controladas con imparcialidad. Así pues, 
el primer uso de la pirámide es el de adentrarse en su interior con el fin de no recibir 
estímulos sensoriales, para que el cuerpo pueda, en cierto sentido, morir y comenzar 
otra vida. 
Aconsejamos que se formulen ahora las preguntas imprescindibles y que concluya 
rápidamente esta sesión. ¿Tenéis alguna otra pregunta en este tiempo/espacio? 
 
Interrogador: La única pregunta es si hemos hecho algo erróneamente o si podríamos 
hacer algo para que el instrumento esté más confortable. 
 
Ra: Soy Ra. Examinamos al instrumento. 
Este instrumento se ha visto muy beneficiado por estas precauciones. Sugerimos 
únicamente prestar un poco de atención al cuello, que en este cuerpo/distorsión 
presenta distorsiones en el ámbito de la fuerza/debilidad. Por lo tanto, sería beneficioso  
dar más refuerzo a la zona del cuello. 
 
Interrogador: ¿Deberíamos dar a beber al instrumento el agua del cáliz que está detrás 
de su cabeza, o el agua de otro vaso que hayamos cargado con amor? 
 
Ra: Soy Ra. Únicamente ese cáliz tendrá el efecto más beneficioso, pues el material 
virgen presente en el mismo acepta, retiene y responde a la vibración de amor que 
activa vuestro ser. 
 
Interrogador: Al final de la sesión anterior, había formulado una pregunta cuya 
respuesta era demasiado extensa; tenía que ver con la forma de la pirámide y su relación 
con la iniciación. ¿Es el momento apropiado para realizar esa pregunta? 
 
Ra: Soy Ra. Sí, este es un momento/espacio apropiado para formularla. 
 
Interrogador: ¿Influye la forma de la pirámide en la iniciación? 
 
Ra: Soy Ra. Cuando comenzamos a responder a la pregunta en la sesión anterior, quedó 
registrado ya en vuestro complejo de memoria individual el primer uso de la forma, 
relativo a la iniciación del complejo corporal. En cuanto a la iniciación del espíritu, era 
una clase de iniciación más cuidadosamente diseñada por lo que respecta a las 
proporciones de tiempo/espacio en las que se encontraba la propia entidad que debía 
iniciarse. 
Si imagináis conmigo el lateral de la denominada forma de la pirámide, y representáis 
mentalmente ese triángulo dividido en cuatro triángulos idénticos, veréis que la 
intersección de los triángulos, que se encuentra en el primer nivel de cada uno de los 
cuatro lados, forma un diamante en el plano horizontal. El punto medio de ese plano es 



el lugar apropiado para la intersección de las energías que emanan de las dimensiones 
infinitas y los complejos mente/cuerpo/espíritu, de diversos campos de energía 
entrelazados. Por consiguiente, se diseñó para que el que iba a ser iniciado fuera capaz 
de percibir mentalmente, para después canalizar, digamos, esa puerta de acceso a la 
infinidad inteligente. Esta era, pues, la segunda razón para el diseño de esa forma 
específica. 
¿Podríamos proporcionar una descripción más amplia a vuestra pregunta? 
 
Interrogador: Sí. Según entiendo, el iniciado debía estar en la línea central de la 
pirámide, pero a una altitud superior a la base, definida por la intersección de los cuatro 
triángulos formados por la división de cada lado. ¿Correcto? 
 
Ra: Soy Ra. Es correcto. 
 
Interrogador: Entonces, en ese punto existe una concentración de energía que es 
extradimensional con respecto a nuestras dimensiones, ¿es así? 
 
Ra: Soy Ra. Podéis utilizar ese complejo vibratorio de sonido, aunque no es total ni 
específicamente correcto. No existen dimensiones «extras». 
Preferiríamos utilizar el término multidimensional. 
 
Interrogador: ¿El tamaño de la pirámide desempeña algún papel en la eficacia de la 
iniciación? 
 
Ra: Soy Ra. El tamaño de cada pirámide presenta su propio punto de captación de la 
infinidad inteligente. Así, una pirámide pequeña que pueda colocarse por debajo o por 
encima de un cuerpo tendrá efectos diversos y concretos, dependiendo de la colocación 
del cuerpo respecto al punto de entrada de la inteligencia infinita. 
A los fines de la iniciación, el tamaño debía ser lo suficientemente grande como para 
crear la impresión de una talla elevada, de forma que el punto de entrada de la infinidad 
inteligente y multidimensional pudiera impregnar y cubrir completamente al canal, para 
que el cuerpo entero descansara en esa zona de concentración. Además, a los fines de 
la sanación, era necesario que tanto el canal como la persona que debía ser sanada 
pudieran reposar en ese punto de focalización. 
 
Interrogador: ¿Todavía puede utilizarse la gran pirámide de Giza para ese fin, o ya no es 
operativa? 
 
Ra: Soy Ra. Esa estructura piramidal, como muchas otras, es como un piano desafinado. 
Como este instrumento diría, toca la melodía, pero pésimamente. La disonancia torna 
discordante la sensibilidad. Tan solo queda un espectro de la emanación, debido al 
desplazamiento de los puntos de los que fluye, motivado a su vez por la alteración del 
campo electromagnético de vuestro planeta. 
Asimismo, ello se debe a los complejos vibratorios discordantes de los que han utilizado 
el lugar de iniciación y de curación para otros fines menos compasivos. 
 



Interrogador: ¿Sería posible construir una pirámide, alinearla adecuadamente y 
utilizarla en la actualidad a partir de los materiales de que disponemos?  
 
Ra: Soy Ra. Es bastante factible que construyerais una estructura piramidal. El material 
empleado no tiene una importancia crítica; simplemente, los ratios de los complejos 
tiempo/espacio. Sin embargo, el uso de la estructura a los fines de iniciación y sanación 
depende completamente de las disciplinas internas de los canales que tratan de 
emprender esa tarea. 
 
Interrogador: Quisiera preguntar si existen individuos encarnados actualmente en el 
planeta que posean las disciplinas internas para, siguiendo vuestras instrucciones, 
construir una pirámide e iniciar en ella. ¿Entraría dentro de los límites de lo que 
cualquier persona puede hacer en el planeta hoy en día, o no hay nadie con esa 
capacidad? 
 
Ra: Soy Ra. Hay personas, como las llamáis, que son capaces de asumir ese llamamiento 
en este nexo. No obstante, quisiéramos señalar una vez más que el tiempo de las 
pirámides, como lo llamaríais, ha pasado. En realidad es una estructura intemporal; sin 
embargo, las emanaciones procedentes del universo, en el momento en que nos 
propusimos ayudar a este planeta, requerían cierta comprensión de la pureza.  
Dicha comprensión ha cambiado, a medida que las emanaciones han ido rotando y todo 
ha evolucionado, a una visión más inteligente de pureza. Así, en este momento hay entre 
vosotros personas cuya pureza ya es una con la infinidad inteligente. El 
sanador/paciente puede obtener la sanación sin el recurso a las estructuras. 
¿Podríamos desarrollar más algún punto específico? 
 
Interrogador: ¿Es posible que instruyerais en estas técnicas de sanación si pudiéramos 
encontrar un sujeto que tuviera esa capacidad innata? 
 
Ra: Soy Ra. Es posible. Debemos añadir que numerosos sistemas de 
enseñanza/aprendizaje del conjunto sanación/paciente son adecuados, dada la 
diversidad de los complejos mente/cuerpo/espíritu. 
Pedimos a vuestra imaginación que considere la relativa simplicidad de la mente en el 
ciclo inicial, y los menos distorsionados, aunque con frecuencia demasiado elaborados, 
enfoques y procesos de pensamiento/espíritu de estos mismos complejos 
mente/cuerpo/espíritu tras numerosas encarnaciones. 
Igualmente, pedimos a vuestra imaginación que conciba a los que han escogido la 
distorsión del servicio y que han llevado sus complejos mente/cuerpo/espíritu de una 
dimensión a otra, trayendo así consigo de forma totalmente latente numerosas 
capacidades y comprensiones más acordes con las distorsiones de los procesos de 
sanación/paciente. 
 
Interrogador: Me gustaría mucho seguir investigando en la posibilidad de ese proceso 
curativo, pero no sé exactamente por dónde empezar. ¿Podéis indicarme cuál sería el 
primer paso? 
 
Ra: Soy Ra. No puedo decir lo que debes preguntar. 



Puedo sugerir que consideres la información algo compleja que acabas de recibir y 
descubras así diversos caminos de investigación. Existe una «salud», como la llamáis, en 
vuestro entorno polarizado, pero existen muy diversas y variadas distorsiones de tipos 
de complejos mente/cuerpo/espíritu. Cada tipo debe seguir su propio modo de 
aprendizaje/enseñanza en ese ámbito. 
 
Interrogador: Por tanto, ¿diríais que el primer paso sería encontrar un individuo con la 
capacidad innata en esta encarnación; es correcto? 
 
Ra: Soy Ra. Correcto. 
 
Interrogador: Una vez que seleccione a una persona para que lleve a cabo la sanación, 
sería útil recibir vuestras instrucciones. ¿Es posible? 
 
Ra: Soy Ra. Es posible, dadas las distorsiones de los complejos vibratorios de sonido. 
 
Interrogador: Supongo, entonces, que la persona seleccionada tendría que estar muy 
en armonía con la Ley del Uno, y que aun cuando esa persona pudiera carecer de una 
comprensión intelectual al respecto, debería vivir la Ley del Uno. 
 
Ra: Soy Ra. Esa suposición es a la vez acertada y errónea. El primer caso, siendo acertada, 
sería aplicable a una persona como el propio interrogador, que presenta distorsiones 
hacia la sanación, como la llamáis. 
Es errónea en el caso de la sanación de aquellos cuyas actividades en vuestra ilusión de 
espacio/tiempo no reflejan la Ley del Uno, pero cuya capacidad ha hallado su camino 
hacia la inteligencia infinita, con independencia del plano de existencia en que se halle 
esa distorsión. 
 
Interrogador: Estoy algo confuso. Os entiendo en parte, pero no estoy seguro de 
entenderos totalmente. ¿Podríais reformularlo de otro modo? 
 
Ra: Soy Ra. Puedo reformularlo de diversas maneras, dado el conocimiento de este 
instrumento de vuestros complejos vibratorios de sonido. Voy a tratar de hallar una 
distorsión más breve esta vez. 
Son dos los tipos de personas que pueden sanar: aquellos como tú, que teniendo la 
distorsión innata hacia el conocimiento-entrega de la Ley del Uno, pueden sanar pero 
no lo hacen; y aquellos que, teniendo el mismo conocimiento, pero sin mostrar 
distorsiones significativas hacia la Ley del Uno en mente, cuerpo o espíritu, aun así, y no 
obstante, han abierto un canal para esa misma capacidad. 
Lo cierto es que hay quien sin el entrenamiento adecuado, diríamos, aun así, sana. Otra 
cuestión de interés es que aquellos cuya vida no se equipara con su trabajo pueden 
experimentar dificultades para absorber la energía de la infinidad inteligente y, por 
consiguiente, su distorsión llega a ser tal que provoca una falta de armonía en ellos 
mismos y en los demás, hasta el punto de que quizá necesiten cesar la actividad de 
sanación. Por lo tanto, los del primer tipo, los que pretenden servir y están dispuestos a 
ser entrenados en pensamiento, palabra y acción, son los que podrán mantener 
cómodamente la distorsión hacia el servicio en el ámbito de la sanación. 



 
Interrogador: Entonces, ¿sería posible que nos instruyerais en la conciencia de 
sanación? 
 
Ra: Soy Ra. Es posible. 
 
Interrogador: ¿Lo haréis? 
 
Ra: Soy Ra. Lo haremos. 
 
Interrogador: No sé cuánto tiempo podría llevar eso. 
¿Podríais proporcionar una síntesis del programa de entrenamiento necesario? En este 
momento no sé qué preguntas formular. 
 
Ra: Soy Ra. Tenemos en cuenta vuestra solicitud de información pues, como habéis 
apreciado, existe un número considerable de complejos vibratorios de sonido que 
pueden emplearse de modo secuencial para instruir al sanador. 
La síntesis es una muy adecuada introducción para que comprendáis lo que abarca. 
En primer lugar, la mente debe conocerse a sí misma. Quizá esta sea la parte más ardua 
del trabajo de sanación. Si la mente se conoce a sí misma, entonces ya ha tenido lugar 
el aspecto más importante de la sanación. La conciencia es el microcosmos de la Ley del 
Uno. 
La segunda parte guarda relación con las disciplinas de los complejos corporales. En las 
emanaciones que llegan a vuestro planeta en este momento, estas comprensiones y 
disciplinas tienen que ver con el equilibrio entre el amor y la sabiduría del uso del cuerpo 
en sus funciones naturales. 
La tercera parte es la espiritual, y en ella las dos primeras disciplinas están relacionadas 
a través del establecimiento de contacto con el infinito inteligente. 
 
Interrogador: Creo que tengo una ligera idea sobre el logro del primer paso. ¿Podéis 
profundizar algo más en los otros dos pasos, con los que no estoy nada familiarizado? 
 
Ra: Soy Ra. Imaginad el cuerpo. Imaginad los aspectos más densos del cuerpo. Proseguid 
desde ese punto hasta el conocimiento más sutil de los caminos de energía que circulan 
y que vigorizan el cuerpo. Comprended que todas las funciones naturales del cuerpo 
incluyen todos los aspectos, desde el denso al sutil, y que pueden transmutarse a lo que 
podríais llamar lo sacramental. Esta es una breve exploración de la segunda parte. 
Para hablar de la tercera, si queréis, imaginad la función del imán. El imán tiene dos 
polos. Uno se proyecta hacia arriba; el otro, hacia abajo. La función del espíritu es 
integrar el anhelo de elevación de la energía del conjunto mente/cuerpo con la 
precipitación y el influjo de la inteligencia infinita. 
Esta es una breve explicación del tercer punto. 
 
Interrogador: Entonces, ¿este programa de formación implicaría actividades, 
instrucciones y ejercicios específicos? 
 



Ra: Soy Ra. En estos momentos no estamos encarnados entre vosotros; por lo tanto, 
podemos guiar y tratar de especificar, pero no podemos mostrar, por ejemplo. Eso 
supone un hándicap. Sin embargo, y efectivamente, deben realizarse ejercicios bastante 
específicos para la mente, el cuerpo y el espíritu durante el proceso de 
enseñanza/aprendizaje que ofrecemos. Cabe reiterar, una vez más, que la sanación no 
es sino una distorsión de la Ley del Uno. 
Para alcanzar una comprensión no distorsionada de esa ley no es necesario sanar o 
mostrar ninguna manifestación, sino únicamente ejercitar la disciplina del 
discernimiento. 
Os pediríamos que esta sesión finalice con una o dos preguntas más. 
 
Interrogador: Mi objetivo es principalmente profundizar más en la Ley del Uno, y sería 
muy útil descubrir las técnicas de sanación. Soy consciente de vuestro problema 
respecto al libre albedrío. ¿Podéis exponer la Ley del Uno y las leyes de sanación? 
 
Ra: Soy Ra. La Ley del Uno, aunque superando la limitación del nombre, como llamáis a 
los complejos vibratorios de sonidos, puede manifestarse de modo aproximado 
afirmando que todas las cosas son uno, que no existe polaridad, ni correcto ni 
incorrecto, ni disonancia, sino únicamente identidad. Todo es uno, y ese uno es 
amor/luz, luz/amor, el infinito Creador. 
Una de las distorsiones fundamentales de la Ley del Uno es la sanación. Esta tiene lugar 
cuando un complejo mente/cuerpo/espíritu comprende la Ley del Uno en lo profundo 
de sí; esto es, que no existe disonancia, ni imperfección; que todo es completo, íntegro 
y perfecto.  
Así, la infinidad inteligente que existe en ese complejo mente/cuerpo/espíritu vuelve a 
dar forma a la ilusión del cuerpo, de la mente o del espíritu de manera que sea 
congruente con la Ley del Uno. El sanador actúa como dinamizador o catalizador en ese 
proceso totalmente individual. 
Una cuestión que podría ser de interés es que un sanador que pida aprender debe 
entender la distorsión como responsabilidad ante esa petición/recepción. Este es un 
honor/deber que debe considerarse cuidadosamente en libre albedrío antes de hacer la 
petición. 
 
Interrogador: Supongo que deberíamos continuar mañana. 
 
Ra: Soy Ra. Tu suposición es correcta, a menos que consideréis preciso preguntar algo 
en concreto. El vigor de este instrumento le permite trabajar durante un espacio de 
tiempo aproximado al que llevamos. 
 
Interrogador: Tengo una breve pregunta más. ¿Puede este instrumento realizar dos de 
estas sesiones por día, o deberíamos continuar con una? 
Ra: Soy Ra. Este instrumento puede realizar dos sesiones diarias. No obstante, debe 
animársele a mantener su complejo corporal fuerte mediante una ingestión de 
alimentos superior a la que realiza habitualmente, debido al material físico del que nos 
valemos para hablar. 
Además, deben controlarse las actividades de este instrumento para que no sean 
excesivas, pues esta tarea equivale a un agotador día de trabajo a nivel físico. 



Si se siguen estas precauciones, sería posible realizar dos sesiones. No deseamos agotar 
a este instrumento. 
Interrogador: La última vez que nos comunicamos estuvimos hablando sobre el 
aprendizaje de la sanación. De la información facilitada en la sesión anterior, deduzco 
que primero es necesario purificar el propio ser mediante ciertas disciplinas y ejercicios. 
Después, para curar a un paciente, es necesario, mediante el ejemplo y posiblemente 
mediante ciertos ejercicios, crear en él la disposición mental que le permita curarse a sí 
mismo, ¿estoy en lo cierto? 
Ra: Soy Ra. Aunque tu distorsión de aprendizaje/comprensión es básicamente correcta, 
la elección del complejo vibratorio de sonido no es tan precisa como permite este 
lenguaje. 
No es mediante el ejemplo como el sanador realiza su trabajo. El trabajo existe de, y por 
sí mismo. El sanador es únicamente el catalizador, del mismo modo que este 
instrumento produce la catálisis necesaria para proporcionar el canal que transmite 
nuestras palabras; sin embargo, mediante el ejemplo o el ejercicio de cualquier tipo no 
puede obtenerse ninguna idea para este trabajo. 
La sanación/el trabajo es congruente en tanto es una forma de canalizar cierta distorsión 
de la infinidad inteligente. 
Interrogador: Hemos decidido aceptar, si se nos ofrece, el honor y el deber de 
aprender/enseñar el proceso de sanación. Quisiera preguntar cuál es el primer paso que 
deberíamos emprender para llegar a ser sanadores eficaces. 
Ra: Soy Ra. Comenzaremos por la primera de las tres enseñanzas/aprendizajes. 
Comenzamos por el aprendizaje/enseñanza mental necesario para contactar con la 
infinidad inteligente. 
El prerrequisito del trabajo mental es la capacidad de mantener el silencio del propio ser 
de forma constante cuando este lo requiera. La mente debe abrirse como una puerta. 
La clave es el silencio. 
Tras la puerta se encuentra una construcción jerárquica que podríais comparar a la de 
la geografía y, en algunos casos, a la de la geometría, pues esta jerarquía es bastante 
regular y mantiene relaciones internas. 
Para comenzar a dominar el concepto de las disciplinas mentales es necesario examinar 
el yo.  
Debe interiorizarse la polaridad de vuestra dimensión. Allí donde encontréis paciencia 
en vuestra mente, debéis conscientemente hallar la impaciencia correspondiente, y 
viceversa. Cada pensamiento que tiene un ser, tiene a su vez una antítesis. Las disciplinas 
de la mente implican, en primer lugar, identificar tanto esas cosas que aprobáis como 
las que no aprobáis en vosotros mismos, y a continuación equilibrar todas y cada una de 
las cargas positivas y negativas con su igual. La mente contiene a todas las cosas; por lo 
tanto, debéis descubrir esa completitud dentro de vosotros mismos. 
La segunda disciplina mental consiste en la aceptación de la completitud en el interior 
de vuestra conciencia. No le corresponde a un ser de polaridad en la conciencia física 
ser exigente con los atributos, construyendo así los roles que ocasionan bloqueos y 
confusiones en el ya distorsionado complejo mental. 
Cada aceptación mitiga parte de las numerosas distorsiones que engendra la facultad 
que denomináis juicio. 
La tercera disciplina de la mente es una repetición de la primera, pero con la mirada 
dirigida al exterior, hacia las entidades semejantes que encuentra. En cada entidad 



existe la cualidad de lo completo; por ello se necesita la capacidad de comprender cada 
equilibrio. Cuando observáis paciencia, es vuestra responsabilidad reflejar en vuestra 
comprensión mental paciencia/impaciencia. Cuando observáis impaciencia, es 
necesario que vuestra disposición mental de comprensión sea impaciencia/paciencia. 
Este es un ejemplo sencillo. La mayoría de  disposiciones de la mente tiene múltiples 
facetas, y la comprensión de las polaridades, ya sean del yo o del prójimo, como las 
denominaríais, puede y debe entenderse como una tarea sutil. 
El siguiente paso es la aceptación de las polaridades del prójimo, lo que refleja el 
segundo paso. Estos son los cuatro primeros pasos del aprendizaje de las disciplinas 
mentales. El quinto paso implica observar las proporciones y las relaciones geográficas 
y geométricas de la mente, la mente del otro, la mente colectiva, y la mente infinita. 
El segundo ámbito de aprendizaje/enseñanza es el estudio/comprensión de los 
complejos corporales. Es necesario que conozcáis bien vuestro cuerpo. Se trata de 
emplear la mente para examinar cómo afectan las emociones, las preferencias, lo que 
llamaríais las emociones, a las diversas partes del complejo corporal. Será necesario 
comprender la polaridad corporal y aceptarla, repitiendo en una manifestación 
química/física el trabajo que habéis realizado sobre la mente al examinar la conciencia. 
El cuerpo es una criatura creada por la mente. Tiene sus preferencias. Primero, la 
predisposición biológica debe ser totalmente comprendida, y seguidamente debe 
permitirse a la predisposición opuesta hallar su  plena expresión en la comprensión. De 
nuevo, debe completarse el proceso de aceptación del cuerpo como una entidad 
equilibrada y polarizada. A continuación, queda la tarea de extender esa comprensión a 
los cuerpos de los demás que hallaréis en vuestro camino. 
El ejemplo más simple de esto es la comprensión de que cada organismo biológicamente 
masculino es femenino; cada organismo biológicamente femenino es masculino. Es un 
ejemplo sencillo. Sin embargo, en prácticamente todos los casos en los que tratéis de 
alcanzar la comprensión del cuerpo del propio ser o del prójimo, de nuevo hallaréis que 
se necesita el discernimiento más sutil para captar plenamente los complejos de 
polaridad implicados. 
En este momento sugeriríamos finalizar la descripción hasta la próxima sesión de 
trabajo, de forma que podamos dedicar el tiempo que requiere el tercer ámbito, de 
acuerdo con su importancia. 
Interrogador: Quisiéramos proseguir con la materia de ayer. 
Ra: Soy Ra. Nos parece bien. 
Continuamos con la tercera parte de la enseñanza/aprendizaje referente al desarrollo 
de los poderes energéticos de sanación. 
El tercer ámbito es el complejo espiritual que personifica los campos de fuerza y de 
conciencia, que son los menos distorsionados de vuestro complejo 
mente/cuerpo/espíritu. La exploración y equilibrado del complejo espiritual es, de 
hecho, la parte más extensa y sutil de vuestro aprendizaje/enseñanza. 
Hemos considerado a la mente como un árbol. La mente controla al cuerpo. Con la 
mente focalizada en un punto, equilibrada y consciente, y el cuerpo confortable en 
cualesquiera tendencias y distorsiones que proporcionen un equilibrio adecuado para el 
instrumento, este último se encuentra entonces listo para proseguir con el gran trabajo. 
Es el trabajo del viento y del fuego. El campo energético del cuerpo espiritual es un 
camino, o canal. Cuando cuerpo y mente se encuentran abiertos y receptivos, el espíritu 
puede convertirse en una especie de lanzadera, o elemento comunicador, a partir de la 



energía individual/voluntad ascendente de la entidad, y a partir de las emanaciones 
descendentes del viento y del fuego creativos. 
La capacidad de sanar, como cualquier otra, a la que este instrumento llamaría 
capacidad paranormal, se ve afectada por la apertura de un camino de paso o lanzadera 
a la infinidad inteligente. Hay muchos en vuestro plano que presentan una abertura o 
puerta de acceso aleatoria en el campo energético de su espíritu, en ocasiones creada 
por la ingestión de sustancias químicas como lo que este instrumento llamaría LSD, que 
son capaces, aleatoriamente y sin control, de conectar con las fuentes de la energía. 
Pueden ser entidades que desean servir, o no. La finalidad de abrir ese canal de manera 
meticulosa y consciente es servir de un modo más fiable, más común o habitual, como 
lo percibe el complejo de distorsión del sanador. A otros les pudiera parecer que obra 
milagros, pero para el que ha abierto cuidadosamente la puerta a la infinidad 
inteligente, es algo ordinario; es algo común; es como debería ser. La experiencia vital 
se transforma en cierta manera. El gran trabajo prosigue. En este momento 
consideramos que estos ejercicios son suficientes para el comienzo de vuestro 
aprendizaje. En un futuro, cuando sintáis que habéis cumplido con lo que se os ha 
expuesto, comenzaremos a guiaros hacia una comprensión más precisa de las funciones 
y los usos de esta puerta de acceso a la experiencia de la sanación. 
Interrogador: Creo que este podría ser el momento adecuado para incluir algo más de 
información sobre vosotros; si puede ser, relativa a vuestra procedencia y anterior a 
vuestro contacto con el planeta Tierra. 
Ra: Soy Ra. Junto con el complejo de memoria social del que formo parte, soy uno de 
los que viajaron fuera de otro planeta de vuestro sistema solar, como esta entidad lo 
llamaría. La influencia planetaria era la que denomináis Venus. Somos una raza antigua 
según vuestras magnitudes. Cuando estábamos en la sexta dimensión nuestros cuerpos  
físicos eran lo que llamaríais dorados. Éramos altos y algo delicados. Nuestra envoltura 
de complejo de cuerpo físico, que llamáis tegumento, tenía un lustre dorado. 
En esa forma, decidimos llegar a vuestras gentes. En aquél entonces, vuestros pueblos 
eran muy diferentes de nosotros en apariencia física, como diríais. Por eso, no nos 
integramos bien con la población y, obviamente, éramos distintos. Por ello, nuestra 
visita fue relativamente breve, pues nos vimos en la engañosa situación de ser 
aclamados como otros,  diferentes de vosotros. Fue durante ese tiempo cuando 
construimos las estructuras en las que mostráis interés. 
Interrogador: ¿Cómo realizasteis el viaje desde Venus a este planeta? 
Ra: Soy Ra. Utilizamos el pensamiento. 
Interrogador: ¿Hubiera sido posible en aquel momento tomar a uno de los habitantes 
de este planeta y dejarlo en Venus? ¿Hubiera sobrevivido? 
¿Las condiciones de Venus eran favorables para la vida? 
Ra: Soy Ra. Las condiciones de tercera densidad no son favorables para vuestras formas 
de vida en esa esfera planetaria, pero la quinta y la sexta dimensiones son bastante 
propicias para la actividad de crecimiento/aprendizaje/enseñanza en ella. 
Interrogador: ¿Cómo pudisteis hacer la transición desde Venus? ¿Tuvisteis que cambiar  
vuestra dimensión para caminar sobre la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Recordaréis el ejercicio del viento. La disolución en la nada es la disolución 
en la unidad, pues no existe la nada. Desde la sexta dimensión, podemos manipular, 
mediante el pensamiento, la infinidad inteligente presente en cada partícula de luz, o 
luz distorsionada, de modo que pudimos revestirnos de una réplica visible en tercera 



densidad de nuestro complejo mente/cuerpo/espíritu de sexta densidad. El Consejo que 
guarda a este planeta nos permitió llevar a cabo ese experimento. 
Interrogador: ¿Dónde está ese Consejo? 
Ra: Soy Ra. El Consejo se localiza en la octava dimensión del planeta Saturno, que ocupa 
una zona que en vuestros términos de tercera dimensión conocéis como los anillos. 
Interrogador: ¿Hay individuos similares a los que se encuentran en la Tierra en cualquier 
otro de los planetas de nuestro sistema solar? 
Ra: Soy Ra. ¿La información solicitada es relativa al espacio/tiempo actual, o a la 
continuidad del espacio/tiempo? 
Interrogador: A ambos. 
Ra: Soy Ra. En un tiempo/espacio determinado, en vuestro pasado, existió una 
población de seres de tercera densidad en un planeta que se encontraba en vuestro 
sistema solar. Ese planeta ha recibido diversos nombres; el complejo vibratorio de 
sonido que utilizáis más comúnmente es Maldek. Esas entidades, tras destruir su esfera 
planetaria, se vieron obligadas a encontrar refugio en esta tercera densidad, que es la 
única de vuestro sistema solar que en su tiempo/espacio era favorable para la vida y 
capaz de proporcionar las lecciones necesarias para disminuir sus distorsiones de 
mente/cuerpo/espíritu respecto a la Ley del Uno. 
Interrogador: ¿Cómo llegaron aquí? 
Ra: Soy Ra. Llegaron a través del proceso de la cosecha, y encarnaron mediante los 
procesos de encarnación desde vuestras esferas superiores en esta densidad. 
Interrogador: ¿Cuánto tiempo hace de ello? 
Ra: Soy Ra. Tengo dificultades para la comunicación con este instrumento. Debemos 
intensificar su estado. 
Esto ocurrió hace aproximadamente 500.000 de vuestros años. 
Interrogador: Entonces, ¿toda la población humana de la Tierra proviene de Maldek? 
Ra: Soy Ra. Esta es una nueva línea de indagación que merece un lugar propio. Muchos 
de los que fueron cosechados hacia vuestra esfera desde la esfera conocida antes de su 
disolución por otros nombres, pero para vuestras gentes con el nombre de Maldek, 
encarnaron en el interior de la superficie de vuestra Tierra, en lugar de sobre ella. La 
población de vuestro planeta incluye numerosos y variados grupos cosechados desde 
otras esferas de segunda dimensión y del ciclo de tercera dimensión. De ningún modo 
sois una sola raza o tenéis un solo pasado u origen. 
La experiencia que compartís es única en esta continuidad de tiempo/espacio. 
Interrogador: Creo que sería adecuado descubrir cómo actúa la Ley del Uno en la 
transferencia de seres a nuestro planeta, y cómo tiene lugar la cosecha. 
Ra: Soy Ra. La Ley del Uno afirma, simplemente, que todas las cosas son una, que todos 
los seres son uno. Existen ciertos comportamientos y “formaspensamiento” en 
consonancia con la comprensión y la práctica de esta ley. Aquellos que, al finalizar un 
ciclo de experiencia, demuestran grados de distorsión de esa comprensión de 
pensamiento y acción, son acogidos por su propia elección en la distorsión vibratoria 
más confortable para su complejo mente/cuerpo/espíritu. Ese proceso es protegido o 
vigilado por seres protectores y custodios, que estando muy cercanos a la Ley del Uno 
en sus distorsiones se dirigen hacia el servicio activo. 
Así, se crea la ilusión de luz, o más propiamente dicho, aunque de forma menos 
comprensible, de luz/amor, que se presenta en diferentes grados de intensidad. El 
complejo espiritual de cada entidad cosechada avanza a lo largo de la línea de luz hasta 



que esta se torna demasiado deslumbrante, momento en que la entidad se detiene. Esta 
entidad podría haber alcanzado apenas la tercera densidad, o estar prácticamente al 
final del complejo vibratorio de distorsión luz/amor de esa tercera densidad. Con todo, 
los que quedan dentro de esa octava de intensificación de luz/amor experimentan a 
continuación un gran ciclo, durante el cual existen oportunidades para el 
descubrimiento de las distorsiones inherentes a cada entidad y, por lo tanto, para la 
disminución de las mismas. 
Interrogador: ¿Cuál es la duración de uno de estos ciclos, expresada en nuestros años? 
Ra: Soy Ra. Un gran ciclo consta de aproximadamente 25.000 de vuestros años. Existen 
tres ciclos de esta naturaleza durante los cuales, aquellos que han progresado pueden 
ser cosechados al finalizar dichos tres ciclos; esto es, aproximadamente entre 75.000 y 
76.000 de vuestros años. Todos son cosechados con independencia de su progresión, 
pues durante ese tiempo el planeta mismo ha avanzado a través de la parte útil de la 
dimensión y comienza a dejar de ser útil para los niveles inferiores de vibración en esa 
densidad. 
Interrogador: ¿Cuál es la posición de este planeta respecto a la progresión de los ciclos 
en este momento? 
Ra: Soy Ra. Esta esfera se encuentra en este momento en la vibración de cuarta 
dimensión. Su material es bastante confuso debido a los complejos de memoria social 
incrustados en su conciencia. No ha realizado una transición sencilla a las vibraciones 
que la atraen, lo que acarreará ciertas contrariedades. 
Interrogador: ¿Son esas contrariedades inminentes en unos cuantos años? 
Ra: Soy Ra. Esas contrariedades, o complejo vibratorio inarmónico, han comenzado hace 
unos años en vuestro pasado, y continuarán sin atenuación durante un periodo de 
aproximadamente treinta de vuestros años. 
Interrogador: Tras este periodo de treinta años, supongo que este será un planeta de 
cuarta densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Es posible calcular el porcentaje de la población actual que habitará el 
planeta de cuarta densidad? 
Ra: Soy Ra. Todavía no ha llegado el momento de la cosecha, por lo que no tiene sentido 
calcular. 
Interrogador: ¿El hecho de que estemos actualmente en este periodo de transición es 
la razón por la que habéis revelado vuestra información a la población? 
Ra: Soy Ra. Hemos caminado entre vosotros. 
Recordamos. Recordamos el pesar: hemos sido testigos de tanto. Hemos buscado un 
instrumento con los parámetros adecuados de distorsión en el complejo 
mente/cuerpo/espíritu, y el apoyo y comprensión de complejos mente/cuerpo/espíritu 
que aceptaran esta información con la mínima distorsión y el máximo deseo de servir 
durante algunos de vuestros años. La respuesta, en suma, es sí. Con todo, quisiéramos 
que supierais que en nuestra memoria os estamos agradecidos. 
Interrogador: Se ha dicho que algunas de las aeronaves en forma de disco que 
denominamos ovnis proceden del planeta Venus. ¿Algunas podrían ser vuestras? 
Ra: Soy Ra. Hemos empleado los cristales para muchos fines. No hemos utilizado las 
aeronaves de las que habláis en vuestro actual complejo de memoria espacio/tiempo. 
Sin embargo, hemos utilizado los cristales y la forma acampanada en el pasado de 
vuestra ilusión. 



Interrogador: ¿Cuántos años hace que habéis utilizado las naves de forma acampanada 
para venir a la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Hace 18.000 de vuestros años visitamos a vuestros pueblos, pero no 
aterrizamos; después regresamos, hace 11.000 años. 
Interrogador: Existen fotografías de naves en forma de campana, y casos registrados de 
contactos con naves como las de Venus desde hace menos de treinta años. ¿Tenéis 
algún conocimiento de estos casos? 
Ra: Soy Ra. Tenemos conocimiento de la Unicidad con estas incursiones en vuestro 
actual tiempo/espacio. Ya no somos de Venus. Sin embargo, existen formas-
pensamiento creadas en vuestros pueblos desde el tiempo en que caminábamos entre 
vosotros. Por lo tanto, la memoria y las formas-pensamientos creadas, forman parte de 
vuestro complejo de memoria social. Esa conciencia colectiva, como podríais llamarla, 
crea la experiencia una vez más para aquellos que la solicitan. La actual población de 
Venus ya no es de sexta densidad. 
Interrogador: ¿Algunos de los ovnis que se han avistado en estos tiempos proceden de 
otros planetas, o tenéis conocimiento de ello? 
Ra: Soy Ra. Soy uno de los miembros de la Confederación de Planetas al Servicio del 
Infinito Creador. Hay cerca de cincuenta y tres civilizaciones, que comprenden 
aproximadamente quinientos complejos de conciencia planetaria en la Confederación. 
Esta Confederación incluye a aquellos de vuestro propio planeta que han superado 
vuestra tercera dimensión, a entidades planetarias de vuestro sistema solar, y a 
entidades planetarias de otras galaxias. Es una verdadera Confederación por el hecho 
de que sus miembros no son iguales, pero están aliados en el servicio de acuerdo con la 
Ley del Uno. 
Interrogador: ¿Alguno de ellos ha llegado aquí actualmente en nave espacial; digamos, 
en los últimos treinta años? 
Ra: Soy Ra. Debemos manifestar que esta información carece de importancia. Si queréis 
comprenderlo, nos parece que la información puede ofrecerse aceptablemente. Hemos 
venido a expresar la Ley del Uno. Aun así, hablaremos sobre ese tema. 
Cada entidad planetaria que desea aparecer en vuestra distorsión de espacio/tiempo de 
tercera dimensión solicita permiso para romper la cuarentena, como podríais decir, y 
aparecer ante vuestras gentes. La razón y el propósito de esa aparición son 
comprendidos, y aceptados o rechazados. Ha habido hasta quince de las entidades de la 
Confederación en vuestros cielos en un momento dado cualquiera. El resto os son 
accesibles mediante el pensamiento. 
En este momento son siete las que operan con naves en vuestra densidad. Sus fines son 
muy simples: permitir a aquellas entidades de vuestro planeta llegar a ser conscientes 
de la infinidad, que a menudo se expresa mejor al que carece de información si se 
presenta bajo la forma de lo misterioso o lo desconocido. 
Interrogador: Soy totalmente consciente de que vuestro principal interés es difundir 
información referente a la Ley del Uno. Sin embargo, considero, aunque podría 
equivocarme, que para difundir ese material será necesario incluir cuestiones como la 
que acabo de preguntar. Si este no es el objetivo, entonces podría limitar mis preguntas 
a la aplicación de la Ley del Uno. Comprendo que en este momento el objetivo es 
propagar ampliamente este material, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Esta percepción presenta únicamente una ligera distorsión en vuestra 
comprensión/aprendizaje. Deseamos que procedáis como lo estiméis oportuno. Este es 



vuestro lugar. Al facilitar esta información, consideramos que nuestra distorsión de 
comprensión de nuestro propósito no es solamente ofrecer la información, sino también 
ponderarla de acuerdo con nuestras percepciones distorsionadas de su importancia 
relativa. Así, hallaréis que nuestras declaraciones, en ocasiones, implican que una 
pregunta no es importante, debido a nuestra percepción de que la pregunta concreta 
no lo es. Sin embargo, a menos que la pregunta tenga el potencial de comunicar una 
respuesta susceptible de infringir el libre albedrío, ofrecemos nuestras respuestas. 
Interrogador: Mencionasteis que había diversos miembros de la Confederación de 
Planetas. ¿Qué vías o tipos de servicio tienen a su alcance los miembros de la 
Confederación? 
Ra: Soy Ra. Más que al que está a nuestro alcance, supongo que os referís al servicio que 
los miembros de la Confederación podemos ofrecer. 
El servicio que podemos ofrecer a los que nos reclaman equivale al cuadrado de la 
distorsión/necesidad de esa llamada, dividido por, o integrado en la Ley del Uno 
fundamental, en su distorsión indicadora del libre albedrío de los que no son conscientes 
de la unidad de la creación. 
Interrogador: De ello deduzco que la dificultad que experimentáis para contactar con 
este planeta en este momento es la variada composición de sus habitantes: algunos 
conscientes de la unidad, otros no, y que por esa razón no podéis presentaros 
abiertamente o proporcionar prueba de vuestro contacto, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Como acabamos de repetir a través de este instrumento, debemos integrar 
todas las porciones de vuestro complejo de memoria social en su forma ilusoria de 
desintegración. 
Consecuentemente, el producto resultante puede considerarse como el límite de 
nuestra capacidad de servicio. Tenemos a nuestro favor que la Ley del Servicio eleva al 
cuadrado los deseos de los que hacen el llamamiento; de lo contrario, no existiríamos 
en este tiempo/espacio en la continuidad actual de la ilusión. En suma, básicamente 
estáis en lo cierto. La idea de incapacidad no forma parte de nuestro complejo de forma-
pensamiento básico hacia vuestros pueblos; más bien, es la máxima consideración de la 
posibilidad. 
Interrogador: Por elevar al cuadrado, ¿queréis decir que si diez personas os llaman, 
podéis computarlas, en relación con la proporción planetaria, como 100 personas, 
elevando diez al cuadrado y obteniendo 100? 
Ra: Soy Ra. No es correcto. El cuadrado es secuencial: uno, dos, tres, cuatro; cada uno 
elevado al cuadrado por el número siguiente. 
Interrogador: Si únicamente diez entidades en la Tierra requirieran vuestros servicios, 
¿cómo calcularíais su llamamiento, según este método de elevación al cuadrado? 
Ra: Soy Ra. Elevaríamos uno al cuadrado diez veces consecutivas, elevando la cifra hasta 
la décima potencia. 
Interrogador: ¿Cuál sería el resultado de ese cálculo? 
Ra: Soy Ra. No es fácil transmitir el resultado; es 1.012, aproximadamente. En ocasiones, 
las entidades no están totalmente unificadas en su llamamiento, por lo que el cuadrado 
es ligeramente menor. Por tanto, se produce una pérdida estadística durante ese 
intervalo de llamamiento. Sin embargo, quizá podáis ver mediante esta información 
estadísticamente corregida cuál es el mecanismo de elevación al cuadrado. 
Interrogador: Aproximadamente, ¿cuántas entidades en el planeta Tierra están 
solicitando vuestros servicios en la actualidad? 



Ra: Soy Ra. Personalmente, recibo el llamamiento de 352.000. La Confederación, en su 
espectro total de complejos-entidades, recibe el llamamiento de 632.000.000 de 
vuestros complejos mente/cuerpo/espíritu. Se han redondeado estas cifras. 
Interrogador: ¿Podéis indicar el resultado de la aplicación de la Ley de los Cuadrados a 
esas cifras? 
Ra: Soy Ra. Aproximadamente, la cifra carece de significado en sentido finito, pues 
consta de muchos, muchos dígitos. Sin embargo, constituye un gran llamamiento que 
sentimos y escuchamos en toda la creación como si nuestras propias entidades 
experimentaran una distorsión hacia un gran e inconsolable pesar. Eso exige nuestro 
servicio.  
Interrogador: ¿En qué momento esa llamada sería lo suficientemente importante como 
para que aparecierais abiertamente entre nosotros en la Tierra? 
¿Cuántas entidades de la Tierra tendrían que llamar a la Confederación? 
Ra: Soy Ra. No calculamos la posibilidad de aparecer entre vosotros por la cifra de 
llamamientos, sino por el consenso entre la totalidad de un complejo de memoria social 
que haya comprendido la conciencia infinita de todo lo que existe, lo cual solo ha sido 
posible entre vuestros pueblos en casos aislados. 
Cuando un complejo de memoria social al servicio del Creador observa esta situación y 
tiene alguna idea de la ayuda adecuada que puede llevarse a cabo únicamente 
apareciendo entre vosotros, el complejo de memoria social que desee la realización de 
ese proyecto lo presenta ante el Consejo de Saturno. Si se aprueba, se levanta la 
cuarentena. 
Interrogador: Tengo una pregunta acerca del Consejo. ¿Quiénes lo integran, y cómo 
funciona? 
Ra: Soy Ra. Los miembros del Consejo son representantes de la Confederación y de 
aquellos niveles vibratorios de vuestros planos interiores que son responsables de 
vuestra tercera densidad. Los nombres no son importantes, puesto que no hay nombres. 
Vuestros complejos mente/cuerpo/espíritu requieren nombres y así, en muchos casos, 
se emplean los complejos vibratorios de sonido concordantes con las distorsiones 
vibratorias de cada entidad; sin embargo, el concepto de nombre no forma parte del 
Consejo. Si se preguntan nombres, trataremos de darlos, pero no todos han escogido 
nombres. 
En cifras, el Consejo que se reúne en sesión continua, aunque variable en sus miembros 
mediante un equilibrio, lo que tiene lugar irregularmente, es de nueve. Esa es la Sesión 
del Consejo. Para reforzar a este Consejo hay veinticuatro entidades que ofrecen sus 
servicios cuando se les solicita; esas entidades observan fielmente y han recibido el 
nombre de Guardianes. 
El Consejo opera por medio de lo que llamaríais contacto telepático con la unicidad o 
unidad de los nueve, que combina armónicamente las distorsiones, de forma que la Ley 
del Uno prevalece con facilidad. 
Cuando se presenta la necesidad de una reflexión, el Consejo mantiene el complejo de 
distorsión de esa necesidad, equilibrándolo como se ha descrito, y a continuación 
recomienda lo que considera la acción adecuada. Ello incluye: uno, el deber de admitir 
complejos de memoria social en la Confederación; dos, asistir a los que tienen dudas 
sobre el medio de ayudar al complejo de memoria social que solicita la ayuda, de forma 
que esté en consonancia tanto con el llamamiento, con la Ley, y con el número de los 



que llaman (es decir; en ocasiones, la resistencia de la llamada); tres, determinación de 
las cuestiones internas del Consejo. 
Estos son los principales deberes del Consejo. En caso de duda, puede contactar con los 
veinticuatro, en cuyo caso ofrecen su consenso/juicio/opinión al Consejo, tras lo cual 
este puede reconsiderar cualquier cuestión. 
Interrogador: Habéis mencionado a los nueve que ocupan plaza en el Consejo. ¿Son 
estos «nueve» los mismos que se mencionan en este libro? (señalando el libro Uri). 
Ra: Soy Ra. El Consejo de Nueve se ha expuesto en forma parcialmente no distorsionada 
por dos fuentes principales, conocidas según vuestro modo de nombrar como Mark y 
como Henry. En un caso, el canal se convirtió en el escribano; en el otro, el canal no fue 
el escribano, pero sin la ayuda de este último la energía no hubiera llegado al canal. 
Interrogador: Los nombres a los que hacéis referencia, ¿son los de Mark Probert y Henry 
Puharich? 
Ra: Soy Ra. Es correcto. 
Interrogador: Me interesa la aplicación de la Ley del Uno por lo que concierne al libre 
albedrío, en relación con lo que llamaría la «publicidad» realizada por los contactos ovni 
con el planeta Tierra. Parece que el Consejo ha permitido que se levante la cuarentena 
muchas veces en los últimos treinta años, y creo que es una forma de publicidad de lo 
que estamos haciendo ahora mismo, para posibilitar el despertar de un mayor número 
de personas, ¿estoy en lo cierto? 
Ra: Soy Ra. Va a exigir cierto trabajo desentrañar la conceptualización de vuestro 
complejo mental para volver a dar forma a vuestra pregunta y poder proporcionar así 
una respuesta adecuada. Os rogamos tengáis paciencia con nosotros. 
El Consejo de Saturno no ha permitido el levantamiento de la cuarentena en la 
continuidad de tiempo/espacio que habéis mencionado. Se está llevando a cabo cierta 
cantidad de aterrizajes, algunos de ellos de las entidades a las que conocéis como del 
grupo de Orión. 
En segundo lugar, hay permiso, no para romper la cuarentena morando entre vosotros, 
pero sí para aparecer en forma-pensamiento a los que tienen ojos para ver. 
En tercer lugar, estáis en lo cierto al suponer que se concedió permiso en el 
tiempo/espacio en que se desarrolló y utilizó vuestro primer artefacto nuclear para que 
los miembros de la Confederación velasen por vuestras gentes de modo que se suscitara 
el misterio. Eso es lo que queréis decir por publicidad, y es correcto. El carácter 
misterioso y desconocido de los acontecimientos que estamos autorizados a ofrecer 
tiene la intención de haceros conscientes de la posibilidad infinita. Cuando vuestras 
gentes captan la infinidad, entonces, y solo entonces, puede abrirse la puerta de acceso 
a la Ley del Uno.  
Interrogador: Habéis dicho que Orión es la fuente de algunos contactos con ovnis. 
¿Podéis decirme algo sobre esos contactos, su finalidad? 
Ra: Soy Ra. Considerad, si os parece, un ejemplo sencillo de intenciones buenas y malas. 
Ese ejemplo es Adolf; ese es vuestro complejo vibratorio de sonido. Presumiblemente, 
la intención es unificar, mediante la elección del complejo de distorsión denominado 
élite, a partir de un complejo de memoria social, para después esclavizar, por diversos 
medios, a aquellos a los que la distorsión considera no pertenecientes a la élite. 
Posteriormente existe la idea de tomar el complejo de memoria social cribado de esa 
forma y de sumarlo a una distorsión ideada por el denominado grupo de Orión como un  
imperio. El problema a que se enfrentan es que afrontan una gran cantidad de energía 



aleatoria liberada por el concepto de separación. Eso los hace vulnerables, pues no 
existe armonía entre las distorsiones de sus propios miembros. 
Interrogador: ¿Cuál es la densidad del grupo de Orión? 
Ra: Soy Ra. Al igual que en la Confederación, las densidades de las conciencias colectivas 
que componen ese grupo son variadas. Hay un número reducido de entidades de tercera 
densidad, un gran número de cuarta densidad, un número igualmente amplio de quinta 
densidad, y muy pocas entidades de sexta densidad en esa organización. Sus cifras son 
quizá una décima parte de las nuestras en cualquier punto de la continuidad del 
espacio/tiempo, pues el problema de la entropía espiritual les hace experimentar una 
constante desintegración de sus complejos de memoria social. Su poder es el mismo que 
el nuestro. La Ley del Uno se mantiene imperturbable ante la luz o la oscuridad, pues 
está disponible para el servicio a los demás y para el servicio al yo; sin embargo, el 
servicio a los demás resulta en el servicio al yo, preservando y reforzando así la armonía 
de las distorsiones de aquellas entidades que buscan la infinidad inteligente mediante 
esas disciplinas. 
Los que tratan de hallar la infinidad inteligente mediante el servicio al yo crean la misma 
cantidad de poder pero, como hemos dicho, experimentan una dificultad constante por 
el concepto de separación, implícito en las manifestaciones del servicio a sí mismo, que 
implica poder sobre los demás. Eso debilita, y finalmente desintegra la energía 
acumulada por los complejos mente/cuerpo/espíritu que llaman al grupo de Orión y a 
los complejos de memoria social que conforman su grupo. 
Cabe recalcar, ponderar cuidadosamente y aceptar que la Ley del Uno está al alcance de 
cualquier complejo de memoria social que haya decidido esforzarse conjuntamente 
para la consecución de todo propósito, sea el servicio a los demás o el servicio al yo. Las 
leyes, que son las distorsiones fundamentales de la Ley del Uno, entran así en acción y 
la ilusión del espacio/tiempo se emplea como medio para el desarrollo de los resultados 
de las elecciones libremente realizadas. Así, todas las entidades aprenden, no importa 
lo que busquen. 
Todas aprenden lo mismo; unas rápidamente, otras lentamente. 
Interrogador: Tomando como ejemplo la quinta densidad relativa al complejo de 
memoria social del grupo Orión, ¿cuál fue su densidad anterior antes de pasar a quinta 
densidad? 
Ra: Soy Ra. La progresión a través de las densidades es secuencial. Un complejo de 
memoria social de quinta densidad estaría compuesto de complejos 
mente/cuerpo/espíritu recolectados desde la cuarta densidad. Después, el 
conglomerado o complejo colectivo mente/cuerpo/espíritu opera su fusión, y los 
resultados se deben a las infinitas posibilidades de combinaciones de las distorsiones. 
Interrogador: Trato de entender cómo progresaría un grupo como el de Orión. ¿Cómo 
sería posible, si alguien estuviera en el grupo de Orión y orientado hacia el servicio al yo, 
progresar desde nuestra tercera densidad a la cuarta; cuál sería el aprendizaje necesario 
para ello? 
Ra: Soy Ra. Esta es la última pregunta extensa para este instrumento en este momento. 
Recordaréis que habíamos entrado en algunos detalles sobre la forma en que incluso 
aquellos no orientados hacia el servicio a los demás, podían hallar y utilizar la puerta de 
acceso a la infinidad inteligente. Ello es válido en todas las densidades de nuestra octava. 
No podemos hablar por los que están por encima de nosotros, como diríais, en el 
siguiente octeto cuántico u octava de existencia; sin embargo, es válido para esta octava 



de densidad. Los seres son cosechados porque pueden observar y disfrutar la luz y el 
amor de la densidad adecuada. Los que han hallado esos luz/amor, amor/luz sin el 
beneficio de un deseo para el servicio a los demás, aun así, por la ley del Libre Albedrío, 
tienen el derecho de utilizar esos luz/amor para cualquier propósito. Asimismo, puede 
añadirse que hay sistemas de estudio que permiten al buscador de la separación llegar 
hasta esas puertas de acceso. 
Ese estudio es tan arduo como el que os hemos descrito, pero hay quien tiene la 
perseverancia para llevarlo a cabo, de la misma forma que vosotros deseáis seguir el 
difícil camino de la búsqueda del conocimiento con el fin de servir. La distorsión radica 
en el hecho de que la Ley del Uno considera exactamente igual a aquellos que buscan el 
servicio al yo como a los que buscan servir a otros, ¿pues no son todos uno? Servir al yo 
y servir al prójimo es un método dual para expresar lo mismo, si es que podéis 
comprender la esencia de la Ley del Uno. 
En este momento podríamos contestar cualquier pregunta breve que tengáis. 
Interrogador: ¿Hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más 
confortable? 
Ra: Soy Ra. Podríais hacer pequeños ajustes. No obstante, ahora podemos utilizar al 
instrumento con la mínima distorsión y sin agotarlo demasiado. 
Interrogador: Tengo una pregunta relativa a lo que yo denomino la «publicidad» de la 
Confederación. Guarda relación con el libre albedrío. Según tengo entendido, la 
Confederación ha permitido ciertos contactos, pero ello se ve limitado por el libre 
albedrío de aquellos cuya orientación no les hace desear tal contacto. Muchas personas 
de nuestro planeta desean este material pero, incluso si lo difundimos, muchas otras no 
llegarán a darse cuenta de su disponibilidad. ¿Es posible crear el efecto de lo que 
denominaría publicidad, o ello iría contra el principio del libre albedrío? 
Ra: Soy Ra. Considerad, si os parece, el camino que ha tomado vuestro complejo de 
“vidaexperiencia”. Considerad las coincidencias y las circunstancias extrañas por las que 
una cosa ha llevado a otra. Consideradlo bien. 
Cada entidad recibirá la oportunidad que necesita. 
Esta existencia-fuente de información no tiene utilidad en el complejo de experiencia de 
vida de cada uno de entre los vuestros que busca. Así, la publicidad es general y no está 
destinada a indicar la búsqueda de un material en particular, sino únicamente a sugerir 
el aspecto noúmeno de la ilusión. 
Interrogador: Dijisteis que algunos de los aterrizajes que están ocurriendo son del grupo 
de Orión. ¿Por qué ha aterrizado aquí el grupo de Orión? ¿Cuál es su finalidad? 
Ra: Soy Ra. Su finalidad es conquistar, a diferencia de los miembros de la Confederación, 
que aguardan a que se produzca el llamamiento. El denominado grupo de Orión se ha 
llamado a sí mismo a la conquista. Como hemos dicho anteriormente, su objetivo es 
localizar ciertos complejos mente/cuerpo/espíritu que vibran en consonancia con su 
propio complejo vibratorio, y esclavizar así a quienes no forman parte de la élite, como 
podríais denominar a los que no pertenecen a la vibración de Orión. 
Interrogador: ¿Fue de ese tipo el aterrizaje de Pascagoula, en 1973, en el que Charlie 
Hixson subió a bordo de una nave? 
Ra: Soy Ra. El aterrizaje del que habláis fue lo que llamaríais una anomalía. No fue debido 
ni a la influencia de Orión ni a la de nuestros pueblos en forma-pensamiento, sino a la 
de una entidad planetaria de vuestra propia vibración que atravesó la cuarentena con 
total inocencia en un aterrizaje aleatorio. 



Interrogador: ¿Qué es lo que hicieron con Charlie Hixson cuando lo subieron a bordo? 
Ra: Soy Ra. Emplearon la experiencia de vida de su complejo mente/cuerpo/espíritu, 
concentrándose sobre la experiencia de los complejos de lo que llamáis guerra. 
Interrogador: ¿Cómo los emplearon? 
Ra: Soy Ra. El uso de la experiencia es aprender. Considerad una raza que observa una 
película. Experimenta una historia y se identifica con los sentimientos, las percepciones 
y las experiencias del héroe. 
Interrogador: ¿Era Charlie Hixson originario del mismo complejo de memoria social que 
el de sus captores? 
Ra: Soy Ra. Esa entidad de complejo vibratorio de sonido no tenía ninguna relación con 
los que la utilizaron. 
Interrogador: ¿Los que le utilizaron emplearon sus experiencias de guerra para aprender 
más sobre la Ley del Uno? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Las entidades que lo capturaron tenían la configuración normal? La 
descripción que dio de ellos era bastante inusual. 
Ra: Soy Ra. La configuración de estos seres es la normal para ellos. El carácter inusual no 
es algo remarcable. Nosotros mismos, cuando escogimos una misión entre vuestros 
pueblos, tuvimos que estudiarlos, puesto que si hubiésemos llegado en nuestra propia 
forma habríamos sido percibidos como luz. 
Interrogador: ¿De qué densidad eran las entidades que capturaron a Charlie Hixson? 
Ra: Soy Ra. Las entidades en las que mostráis tanto interés son seres de tercera densidad 
de un orden bastante avanzado. Debemos precisaros que estas entidades no hubieran 
utilizado el complejo mente/cuerpo/espíritu, Charlie, si esa entidad no hubiera resuelto, 
antes de su encarnación, prestar ese servicio. 
Interrogador: ¿Cuál era el lugar de origen de las entidades que capturaron a Charlie? 
Ra: Soy Ra. Esas entidades son de la galaxia de Sirio.  
Interrogador: ¿Sería posible que cualquiera de nosotros estableciera contacto con la 
Confederación de un modo más directo? 
Ra: Soy Ra. Al observar las distorsiones de los que han pasado por esa secuencia 
experiencial, hemos decidido retirarnos gradualmente, por así decir, del contacto 
directo en forma-pensamiento. La menor distorsión parece alcanzarse en la 
comunicación de mente a mente. Por lo tanto, ser llevado a bordo de una nave no es 
una petición a la que deseemos acceder. Sois más útiles en vuestra orientación actual. 
¿Tenéis necesidad de formular alguna pregunta breve antes de que terminemos la 
sesión? 
Interrogador: ¿Hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más 
confortable? 
Ra: Soy Ra. El instrumento está bien equilibrado. Es posible hacer pequeñas correcciones 
en la configuración de la columna vertebral del instrumento para que esté más recta. 
Continuad vigilando también la posición y la orientación de los símbolos utilizados. 
Durante esta sesión en particular, el incensario está ligeramente fuera de su alineación, 
y por esa razón este instrumento experimentará una ligera incomodidad. 
Interrogador: ¿El incensario está mal colocado en relación con el ángulo, o con el 
desplazamiento lateral? 
Ra: Soy Ra. Existe un desplazamiento de aproximadamente tres grados en relación con 
la perpendicularidad correcta. 



Interrogador: Los ejercicios de sanación que nos habéis proporcionado son de tal 
naturaleza que es mejor concentrarse en uno de ellos en cada ocasión. 
Quisiera preguntar en qué ejercicio concreto debería concentrarme esta noche. 
Ra: Soy Ra. Como siempre, dirigir vuestro juicio es una intrusión en vuestra distorsión 
de continuidad del espacio/tiempo denominado futuro. Es aceptable hablar del pasado 
o del presente dentro de los límites de nuestra distorsión/juicio; en cambio, guiar, antes 
que enseñar/aprender no es aceptable para nuestra distorsión por lo que respecta a la 
enseñanza/aprendizaje. En su lugar, podemos sugerir un proceso por el que cada uno 
escoge el primero de los ejercicios, en el orden en que los hemos proporcionado y que 
vosotros, en vuestro discernimiento, sentís que vuestro complejo 
mente/cuerpo/espíritu no aprecia plenamente. 
Esa es la elección adecuada: construir a partir de la base, asegurar que los cimientos 
sean aptos para la construcción. Hemos evaluado por vosotros la intensidad de este 
esfuerzo en cuanto a la energía empleada. Tendréis esto en cuenta y seréis pacientes, 
pues no hemos proporcionado un programa breve o sencillo de aprendizaje/enseñanza 
para la toma de conciencia. 
Interrogador: Según entiendo el proceso evolutivo, nuestra población planetaria 
dispone de cierto intervalo de tiempo para progresar. Generalmente, se divide en tres 
ciclos de 25.000 años. Al finalizar los 75.000 años, el propio planeta progresa. ¿Qué es 
lo que ha provocado esta situación, con tal exactitud numérica de años en cada uno de 
los ciclos? 
Ra: Soy Ra. Visualizad, si os parece, la energía particular que fluyendo hacia el exterior y 
condensándose hacia el interior ha formado el pequeño mundo de la creación 
gobernado por vuestro Consejo de Saturno. Continuad observando el ritmo de ese 
proceso. El flujo viviente crea un ritmo tan ineludible como el de uno de vuestros relojes. 
Cada una de vuestras entidades planetarias comenzó el primer ciclo cuando el nexo de 
energía fue capaz, en ese entorno, de sostener tales experiencias de la mente y el 
cuerpo. Así, cada una de vuestras entidades planetarias se encuentra en un programa 
de ciclo diferente, como podríais llamar. 
El cronometraje de esos ciclos es una medida equivalente a una parte de la energía 
inteligente. 
Esta energía inteligente ofrece una especie de reloj, pues los ciclos avanzan con la 
precisión del reloj que da las horas. De esa forma se abre la puerta de acceso desde la 
energía inteligente a la infinidad inteligente, con independencia de las circunstancias, 
cuando llega la hora. 
Interrogador: ¿Cuál fue el origen de las primeras entidades sobre este planeta; dónde 
se hallaban antes de encontrarse en este planeta? 
Ra: Soy Ra. Las primeras entidades sobre este planeta fueron agua, fuego, aire y tierra. 
Interrogador: ¿De dónde llegaron hasta aquí los primeros seres como nosotros; de 
dónde evolucionaron? 
Ra: Soy Ra. Habláis de la experiencia de tercera densidad. Los primeros llegaron aquí 
traídos desde otro planeta de vuestro sistema solar, al que llamáis el «planeta rojo», 
Marte. El entorno de ese planeta se volvió inhabitable para los seres de tercera 
densidad. 
Por lo tanto, las primeras entidades fueron de esa raza, como podríais decir, 
manipuladas en parte por los guardianes de aquellos tiempos. 
Interrogador: ¿Cuál es esa raza, y cómo llegó desde Marte hasta aquí? 



Ra: Soy Ra. Esa raza es una combinación de los complejos mente/cuerpo/espíritu de 
vuestro denominado planeta rojo y de una cuidadosa serie de ajustes genéticos 
realizados por los guardianes de aquellos tiempos. Esas entidades llegaron, o fueron 
preservadas, para vivir la experiencia sobre vuestra esfera mediante un tipo de 
nacimiento no reproductivo, sino consistente en la preparación de material genético 
para la encarnación de los complejos mente/cuerpo/espíritu de las entidades 
procedentes del planeta rojo. 
Interrogador: Por lo que decís, deduzco que los guardianes transfirieron la raza aquí, 
una vez que se extinguió en el plano físico de Marte tal como lo conocemos, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Obviamente, al hacerlo de ese modo, los guardianes actuaron desde el 
conocimiento de la Ley del Uno. ¿Podéis explicar la aplicación de la Ley del Uno en ese 
proceso? 
Ra: Soy Ra. La Ley del Uno fue designada como portadora de la sabiduría de los 
guardianes en contacto con las entidades del planeta rojo, combinando así el complejo 
de memoria social de la raza guardiana y el de la raza de dicho planeta. Sin embargo, 
ello implicó cada vez más distorsiones en la aplicación de la Ley del Uno desde el punto 
de vista de otros seres guardianes, y es a partir de esa acción de inicio cuando se 
estableció la cuarentena en este planeta, al considerarse que se había mermado el libre 
albedrío de las entidades del planeta rojo. 
Interrogador: ¿Las entidades del planeta rojo seguían la Ley del Uno antes de dejar su 
planeta? 
Ra: Soy Ra. Las entidades del planeta rojo estaban tratando de aprender las Leyes del 
Amor, que constituyen una de las distorsiones fundamentales de la Ley del Uno. Sin 
embargo, la tendencia de ese pueblo hacia la acción bélica provocó tales dificultades en 
el entorno atmosférico de su planeta que se tornó inviable para la experiencia de tercera 
densidad antes de que finalizara su ciclo. Así, las entidades del planeta rojo no fueron 
recolectadas y prosiguieron en vuestra ilusión para tratar de aprender la Ley del Amor. 
Interrogador: ¿Cuánto tiempo hace que ocurrió esta transferencia del planeta rojo a la 
Tierra? 
Ra: Soy Ra. En vuestro cómputo de tiempo, esta transferencia ocurrió hace 
aproximadamente 75.000 años. 
Interrogador: ¿Hace 75.000 años? 
Ra: Soy Ra. Aproximadamente, así es. 
Interrogador: ¿Antes de que ocurriera la transferencia, eran entidades con una 
morfología como la mía, con dos brazos y dos piernas? 
Ra: Soy Ra. Ha habido visitantes de vuestra esfera en diversos momentos durante los 
últimos cuatro millones de vuestros años, en términos aproximados. 
Estos visitantes no repercuten sobre el ciclo de la esfera planetaria; su entorno no fue 
de tercera densidad hasta la época mencionada anteriormente. 
Interrogador: Entonces, había entidades de segunda densidad aquí antes de 
aproximadamente 75.000 años. ¿Qué tipo de entidades eran? 
Ra: Soy Ra. La segunda densidad es la densidad de la vida animal y de las plantas 
superiores que existe sin el impulso elevado hacia el infinito. Estos seres de segunda 
densidad son de una octava de conciencia, al igual que encontráis diversas orientaciones 
de conciencia entre las entidades de vuestra vibración. 



Interrogador: ¿Alguna de estas entidades de segunda densidad tenía una morfología 
como la nuestra: dos brazos, dos piernas, cabeza, y caminaba en posición erguida sobre 
dos pies? 
Ra: Soy Ra. Los dos niveles más elevados de los niveles subvibracionales de seres de 
segunda densidad tenían una configuración bípeda como la que habéis mencionado. Sin 
embargo, el movimiento eréctil que experimentáis no se desarrolló totalmente en estos 
seres, cuya tendencia era a inclinarse hacia delante y que apenas habían abandonado la 
posición cuadrúpeda. 
Interrogador: ¿De dónde vinieron estos seres? 
¿Fueron producto de la evolución, tal como la entienden nuestros científicos? ¿Han 
evolucionado a partir del material original de la Tierra del que habéis hablado? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Entonces, ¿estos seres evolucionaron desde la segunda a la tercera 
densidad? 
Ra: Soy Ra. Así es, aunque no puede garantizarse el número de ciclos que le costará a 
una entidad aprender las lecciones de la toma de conciencia de sí misma, requisito 
previo para la transición a tercera densidad. 
Interrogador: ¿Existe alguna raza concreta en nuestro planeta en este momento que 
haya encarnado aquí desde la segunda densidad? 
Ra: Soy Ra. En este momento no existen complejos de conciencia de segunda densidad 
sobre vuestra esfera. Sin embargo, existen dos razas que adoptan la forma de segunda 
densidad. Una de ellas incluye a las entidades de la esfera planetaria a la que denomináis 
Maldek. Estas entidades ejercen sus complejos de discernimiento a través de una serie 
de lo que llamaríais restituciones kármicas. Moran en el interior de vuestros pasajes 
subterráneos más profundos, y los conocéis como «bigfoot». 
La otra raza es aquella a la que los guardianes han ofrecido una morada en esta 
densidad, pues desean dar a los complejos mente/cuerpo/espíritu de esta densidad, en 
este momento, vehículos físicos concebidos adecuadamente, como llamaríais a estos 
complejos químicos, en caso de que se produzca lo que denomináis guerra nuclear. 
Interrogador: No he comprendido por qué estos vehículos o seres serían apropiados en 
caso de una guerra nuclear. 
Ra: Soy Ra. Son seres que existen como entidades de segunda densidad dotadas de 
instinto, que se mantienen en reserva para formar lo que podríais llamar un acervo 
genético en caso de que hubiera necesidad de recurrir a estos complejos corporales. 
Estos complejos corporales tienen una gran capacidad de resistir los rigores de la 
radiación que los complejos corporales en los que habitáis ahora no podrían soportar. 
Interrogador: ¿Dónde se ubican estos complejos corporales? 
Ra: Soy Ra. Estos complejos corporales de la segunda raza están en lo profundo de los 
bosques no habitados. Hay muchos en diversos lugares sobre la superficie de vuestro 
planeta. 
Interrogador: ¿Son criaturas tipo bigfoot? 
Ra: Soy Ra. Es correcto, aunque nosotros no los llamaríamos bigfoot, pues son escasos 
y muy hábiles para escapar a la detección. La primera raza es menos capaz de detectar 
la proximidad de otros complejos mente/cuerpo/espíritu, pero estos seres son muy 
hábiles, gracias a la comprensión tecnológica que alcanzaron antes de su encarnación 
aquí. Estas entidades de ojos brillantes son las más familiares para vuestros pueblos. 
Interrogador: Entonces existen dos tipos diferentes de bigfoot, ¿es así? 



Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta. 
Existen tres tipos de bigfoot, si aceptáis el uso de ese complejo vibratorio de sonido para 
tres razas diferentes de complejos mente/cuerpo/espíritu. 
Hemos descrito los dos primeros. 
El tercero es una forma-pensamiento. 
Interrogador: Creo que nos serviría para aclarar algunas cosas que nos remontáramos 
al momento anterior a la transferencia de almas desde Maldek, para ver cómo operó la 
Ley del Uno respecto a esa transferencia, y por qué fue necesaria. ¿Qué ocurrió con la 
población de Maldek que le hizo perder su planeta? ¿Cuánto tiempo hace que ocurrió 
este hecho? 
Ra: Soy Ra. La civilización de los pueblos de Maldek era en cierta forma similar a la del 
complejo social que conocéis como Atlántida, en el sentido de que habían obtenido una 
gran información tecnológica que utilizaban sin preocuparse por la conservación de su 
esfera, siguiendo, en gran medida, el complejo de pensamiento, ideas, y acciones que 
podéis relacionar con vuestra denominada polaridad negativa, o del servicio al yo. Sin 
embargo, en su mayor parte se expresó en una estructura de sincera 
creencia/pensamiento que los complejos mente/cuerpo de esa esfera percibieron como 
positiva y de servicio a los demás. La devastación que destruyó su biosfera y ocasionó 
su desintegración fue resultado de lo que llamáis guerra. 
La escalada llegó al máximo grado tecnológico del que disponía este complejo social en 
su presente de espacio/tiempo de aquel momento, que fue hace aproximadamente 
705.000 de vuestros años. Los ciclos habían comenzado mucho, mucho antes sobre esta 
esfera debido a su relativa capacidad de sustentar formas de vida de primera dimensión 
en un momento anterior en la continuidad del espacio/tiempo de vuestro sistema solar. 
Estas entidades quedaron tan traumatizadas por este hecho, que se encontraron en lo 
que podríais llamar un nudo o situación inextricable de temor. 
Transcurrió un periodo de vuestro tiempo. Nadie podía llegar a ellos; no había quien 
pudiera ayudarlos. 
Hace aproximadamente 600.000 de vuestros años, los entonces miembros de la 
Confederación pudieron desarrollar un complejo de memoria social y deshacer el nudo 
de temor. Las entidades pudieron entonces recordar que eran conscientes. Esa toma de 
conciencia les llevó al punto que podríais denominar los planos astrales inferiores, 
donde pudieron recibir los cuidados necesarios hasta que cada complejo 
mente/cuerpo/espíritu fue capaz finalmente de recobrarse de ese trauma, y cada 
entidad pudo examinar las distorsiones que había experimentado en el anterior 
complejo vida/ilusión. 
Tras esa experiencia de aprendizaje/enseñanza, la decisión del grupo fue la de 
establecer sobre sí mismo lo que podríais llamar una paliación del karma. Por esa razón 
encarnaron en vuestra esfera planetaria en lo que no eran formas humanas viables. 
Eso es lo que han venido experimentando, hasta que las distorsiones de destrucción 
sean reemplazadas por distorsiones hacia el deseo de una visión menos deformada del 
servicio al prójimo. Puesto que esta fue la decisión consciente de la gran mayoría de 
aquellos seres de la experiencia de Maldek, la transición a este planeta comenzó hace 
aproximadamente 500.000 de vuestros años y se empleó el tipo de complejo corporal 
disponible en aquel momento. 
Interrogador: ¿El complejo corporal disponible en aquel momento al que nos referimos 
es el cuerpo del simio? 



Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Se han transformado algunas de las entidades de Maldek desde 
entonces? ¿Siguen en segunda densidad, o algunas de ellas han pasado a tercera 
densidad? 
Ra: Soy Ra. La conciencia de estas entidades ha sido siempre de tercera densidad. El 
mecanismo de paliación se operó mediante la colocación de esa conciencia en 
complejos físico-químicos de segunda dimensión, incapaces de alcanzar la suficiente 
destreza o competencia manual para el funcionamiento de las distorsiones de tercera 
densidad del complejo mental. 
Interrogador: ¿Algunas de estas entidades han avanzado en el momento actual, han 
conseguido la graduación al final del ciclo y han hecho la transición desde cuerpos de 
segunda densidad a cuerpos de tercera densidad? 
Ra: Soy Ra. Muchas de estas entidades pudieron eliminar la acumulación de lo que 
llamáis karma, por lo que pudieron aceptar un ciclo de tercera densidad en un cuerpo 
de tercera densidad. La mayor parte de los seres que lo han conseguido han encarnado 
en cualquier lugar de la creación para el siguiente ciclo en tercera densidad. Cuando este 
planeta alcanzó la tercera densidad, algunas de esas entidades pudieron unirse a la 
vibración de esta esfera en su forma de tercera densidad. Quedan algunas de ellas que 
todavía no han experimentado la paliación, mediante la coordinación 
mente/cuerpo/espíritu de las distorsiones, de la acción que emprendieron previamente. 
Por esa razón, se mantienen en su estado. 
Interrogador: ¿Son estos últimos los bigfoot de los que habéis hablado? 
Ra: Soy Ra. Son un tipo de bigfoot. 
Interrogador: Entonces, nuestra raza humana está formada por unos pocos procedentes 
de Maldek, y bastantes más llegados desde Marte. ¿Hay entidades procedentes de otros 
lugares? 
Ra: Soy Ra. Hay entidades que están experimentando vuestra continuidad de 
tiempo/espacio, cuyo origen es de muy diversos y variados lugares de la creación, como 
diríais, ya que cuando hay un cambio de ciclo, los que deben repetirlo encuentran una 
esfera planetaria apropiada para esa repetición. Es algo inusual que un complejo 
planetario de mente/cuerpo/espíritu contenga entidades de muy diversos lugares, pero 
eso lo explica en gran medida, pues estáis experimentando la tercera dimensión con un 
gran número de los que deben repetir ciclo. De ahí que la orientación haya sido difícil 
de unificar, incluso con la ayuda de gran número de vuestros maestros/estudiantes. 
Interrogador: Cuando Maldek fue destruido, ¿todos sus habitantes tuvieron el problema 
del temor, o algunos de ellos eran lo suficientemente avanzados como para ser 
transferidos a otros planetas? 
Ra: Soy Ra. En la disolución planetaria nadie escapó, pues se trata de una acción que 
redunda sobre el complejo social del propio complejo planetario. 
Nadie escapó del nudo o maraña. 
Interrogador: ¿Hay algún peligro de que esto ocurra en la Tierra en este momento? 
Ra: Soy Ra. Consideramos que esta evaluación del futuro de los complejos 
mente/cuerpo/espíritu de vuestro planeta dista de ser inofensiva. Únicamente diremos 
que existen las condiciones mentales para tal desarrollo tecnológico y tal despliegue. 
Nuestra distorsión de visión/comprensión es que los complejos mentales y espirituales 
de vuestras gentes necesitan orientación, más que un desmantelamiento de los 



«juguetes», pues ¿no forma parte del Creador todo lo que existe? Por consiguiente, 
escoger libremente es vuestro propio deber. 
Interrogador: Cuando ocurre la graduación al final de un ciclo y las entidades pasan de 
un planeta a otro, ¿por qué medio llegan al nuevo planeta? 
Ra: Soy Ra. En el esquema del Creador, el primer paso del conjunto 
mente/cuerpo/espíritu/totalidad/ser es situar su distorsión de complejo 
mente/cuerpo/espíritu en el lugar adecuado de amor/luz. Se hace así para asegurar la 
correcta sanación del complejo y el consiguiente ajuste con el complejo totalidad/ser. 
Ello tiene una duración muy variable en vuestro tiempo/espacio. Una vez conseguido 
esto, la experiencia del ciclo se disuelve y se filtra hasta que no queda más que la 
destilación de distorsiones en su forma pura. En ese momento, el conjunto 
mente/cuerpo/espíritu/totalidad/ser cosechado evalúa las necesidades de densidad de 
su ser y escoge el nuevo entorno más apropiado, ya sea para repetir ciclo o para avanzar 
hasta el ciclo siguiente. Esa es la forma en que se produce la cosecha, supervisada y 
vigilada por muchos. 
Interrogador: Cuando la entidad es llevada de un planeta al siguiente, ¿se hace en 
pensamiento o por medio de un vehículo? 
Ra: Soy Ra. El conjunto mente/cuerpo/espíritu/totalidad/ser es uno con el Creador. No 
hay distorsión de tiempo/espacio. Por lo tanto, es cuestión de pensar el lugar apropiado 
entre la infinita variedad de tiempos/espacios. 
Interrogador: Mientras una entidad se encuentra encarnada en esta tercera densidad 
en este momento, puede aprender de forma no consciente, sin saber que está 
aprendiendo, o puede aprender tras ser consciente de que está aprendiendo en los 
caminos de la Ley del Uno. Mediante el segundo modo de aprendizaje consciente, ¿es 
posible que la entidad acelere notablemente su crecimiento? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Entonces, aunque muchas entidades no sean totalmente conscientes de 
ello, lo que desean realmente es acelerar su crecimiento, y su tarea consiste en 
descubrirlo mientras están encarnadas. 
¿Pueden acelerar mucho más su crecimiento mientras se encuentran en tercera 
densidad, que cuando están en el periodo entre encarnaciones de esta densidad? 
Ra: Soy Ra. Así es. Vamos a tratar de desarrollar ese concepto. 
El libre albedrío es una de las distorsiones fundamentales de la Ley del Uno, por lo que 
cada entidad es libre de aceptar, rechazar o ignorar los complejos 
mente/cuerpo/espíritu que le rodean e ignorar la creación misma. Hay muchos entre la 
distorsión de vuestro complejo de memoria social que, en este tiempo/espacio, se 
aplican diariamente, como diríais, en el trabajo sobre la Ley del Uno en una de sus 
distorsiones fundamentales; esto es, las formas del amor. Sin embargo, si esa misma 
entidad se siente inclinada desde lo profundo de su complejo mente/cuerpo/espíritu 
hacia el amor/luz y acepta así la responsabilidad para cada momento de acumulación 
de tiempo/espacio de momentos presentes disponibles a ese amor/luz, puede potenciar 
su progreso de una manera muy semejante a la que hemos descrito para potenciar la 
llamada lanzada por la distorsión de vuestro complejo social a la Confederación. 
Interrogador: ¿Podríais decir lo mismo de una forma un poco diferente; cómo potenciáis 
ese llamamiento? 
Ra: Soy Ra. Entendemos que habláis ahora de nuestra información previa. La llamada 
comienza con uno. Esta llamada equivale al infinito, y no es, como diríais, contabilizada. 



Es la piedra angular. La segunda llamada se añade a la primera. La tercera llamada 
potencia o dobla a la segunda, y así sucesivamente, cada llamada adicional dobla o suma 
su poder a todas las llamadas precedentes. Así, la llamada de muchos de vosotros está 
muy fortalecida y se escucha de manera abrumadora en los confines infinitos de la 
Creación Única. 
Interrogador: De cara al desarrollo general del lector de este libro, ¿podríais plantear 
algunas de las prácticas o los ejercicios que pueden realizarse para acelerar el camino 
hacia la Ley del Uno? 
Ra: Soy Ra.  
Ejercicio uno. Este es el de carácter más central y aprovechable en vuestro complejo de 
ilusión. El momento incluye amor. Esa es la lección/objetivo de esta ilusión o densidad. 
El ejercicio consiste en ver conscientemente ese amor en las distorsiones de la 
conciencia y el discernimiento. El primer intento es la piedra angular. Sobre esta elección 
reposa el resto de la vida-experiencia de una entidad. La segunda búsqueda de amor en 
el interior del momento comienza la suma. La tercera búsqueda potencia a la segunda, 
la cuarta potencia o dobla a la tercera. Al igual que con la forma anterior de elevar la 
potencia, se producirá cierta merma debido a las imperfecciones de la búsqueda, por 
una distorsión de falta de sinceridad. Sin embargo, la declaración consciente que realiza 
el yo para el yo del deseo de buscar el amor es un acto tan central de la voluntad que, 
como anteriormente, la pérdida que produce esa resistencia es intrascendente. 
Ejercicio dos. El universo es un solo ser. Cuando un complejo mente/cuerpo/espíritu 
observa a otro complejo mente/cuerpo/espíritu, ve al Creador. Este es un ejercicio útil. 
Ejercicio tres. Mirad fijamente un espejo. Ved al Creador. 
Ejercicio cuatro. Observad la creación que se encuentra alrededor del complejo 
mente/cuerpo/espíritu de cada entidad. Ved al Creador. 
La base o prerrequisito de estos ejercicios es una inclinación hacia lo que podría llamarse 
meditación, contemplación, u oración. Con esa actitud pueden procesarse estos 
ejercicios; sin ella, los datos no profundizan hasta las raíces del árbol de la mente, que 
es lo que permite activar y dignificar el cuerpo y llegar a tocar el espíritu. 
Interrogador: Me preguntaba sobre el advenimiento de las civilizaciones de la Atlántida 
y Lemuria, ¿cuándo aparecieron estas civilizaciones, y de dónde llegaron? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta de la sesión. Las civilizaciones de la Atlántida 
y Lemuria no eran una, sino dos. Primero, veamos a las entidades de Mu. 
Eran seres de una naturaleza un tanto primitiva, pero con distorsiones espirituales muy 
avanzadas. La civilización formó parte de este ciclo y se experimentó en sus inicios, hace 
aproximadamente 53.000 de vuestros años. Fue un lugar útil e inofensivo, que quedó 
sumergido bajo el océano durante un reajuste de las placas tectónicas de vuestra esfera, 
sin que mediara acción alguna por su parte. Los que sobrevivieron se encaminaron lejos 
y alcanzaron muchos lugares de lo que llamáis Rusia, Norteamérica y Sudamérica. Los 
indios por los que habéis llegado a sentir cierta solidaridad en vuestras distorsiones de 
complejo social son los descendientes de estas entidades. Al igual que el resto de 
encarnados de este ciclo, llegaron de cualquier otro lugar, aunque estas entidades en 
concreto procedían en su mayor parte de un planeta de segunda densidad que 
experimentó ciertas dificultades para alcanzar las condiciones de vida de tercera 
densidad debido a la edad de su sol. Este planeta era de la galaxia Deneb. 



La raza atlante fue un complejo social muy conglomerado que comenzó a formarse hace 
aproximadamente 31.000 años en el pasado de vuestra ilusión de continuidad de 
espacio/tiempo. 
Fue de crecimiento lento y de naturaleza muy agraria hasta hace aproximadamente 
15.000 de vuestros años, cuando alcanzó rápidamente un gran conocimiento 
tecnológico que le posibilitó utilizar la infinidad inteligente de manera instructiva. 
Podríamos añadir que también hizo uso de la energía inteligente manipulando 
profundamente las emanaciones naturales del rayo índigo, o pineal, de la energía divina 
o infinita. De esa forma pudo crear formas de vida, y así comenzó a hacer, en lugar de 
sanar y perfeccionar sus propios complejos mente/cuerpo/espíritu, inclinando sus 
distorsiones hacia lo que podríais llamar el lado negativo. 
Hace aproximadamente 11.000 de vuestros años, la primera guerra, como así lo llamáis, 
motivó que aproximadamente el cuarenta por ciento de esa población abandonara la 
densidad mediante la desintegración del cuerpo. El segundo y más devastador de los 
conflictos ocurrió hace aproximadamente 10.821 años en el pasado de vuestra ilusión. 
Este creó una configuración de cambio en la Tierra y la mayor parte de la Atlántida dejó 
de existir tras su inundación. Tres de los grupos de atlantes de orientación positiva 
partieron de aquel punto geográfico antes de la devastación, situándose en las zonas 
montañosas de lo que denomináis el Tíbet, Perú y Turquía. 
¿Tenéis alguna pregunta breve antes de que concluyamos esta sesión? 
Interrogador: Solo una, aparte de preguntar qué podemos hacer para que el 
instrumento esté más confortable. Quisiera que me dierais vuestra definición de galaxia, 
tal como habéis utilizado esa palabra. 
Ra: Soy Ra. Utilizamos el término conocido por vosotros por la vibración de sonido 
«galaxia». 
Admitimos que algunas galaxias contienen un sistema de grupos solares y planetarios; 
otras contienen varios. Sin embargo, la importancia de la localización en la 
dimensionalidad infinita del tiempo/espacio es tan escasa que aceptamos la distorsión 
implícita en un término tan ambiguo. 
Interrogador: ¿Consideraríais que los nueve planetas y el sol de nuestro sistema son una 
galaxia? 
Ra: Soy Ra. No. 
Interrogador: ¿Cuántas estrellas contendría aproximadamente una galaxia? 
Ra: Soy Ra. Depende del sistema galáctico. El vuestro, como sabéis, contiene muchos, 
muchos millones de entidades planetarias y de estrellas. 
Interrogador: Simplemente, trataba de obtener la definición que habéis utilizado para 
galaxia. Habéis mencionado en un par de ocasiones ese término en referencia a lo que 
nosotros denominamos sistema planetario, lo que ha provocado cierta confusión. 
¿Deberíamos incluir el ritual que nos habéis sugerido para llamaros, en el libro que 
resultará de estas sesiones? 
Ra: Soy Ra. No es una cuestión de gran importancia, pues nuestra sugerencia se hizo con 
el fin de establecer contacto con este grupo a través de este instrumento. 
Interrogador: ¿Puede ser de ayuda al instrumento la presencia de (nombre) y de 
(nombre) durante las sesiones? ¿El número de personas en el grupo repercute de alguna 
forma en las sesiones? 
Ra: Soy Ra. Las entidades más importantes son el interrogador y el complejo vibratorio 
de sonido, (nombre). Las dos entidades adicionales contribuyen a la comodidad del 



instrumento al dinamizarlo, gracias a sus capacidades para compartir el complejo de 
energía física que forma parte de vuestra vibración de amor. 
Interrogador: Ayer dijisteis que Maldek quedó destruido por la guerra. Si Maldek no se 
hubiera autodestruido como consecuencia de la guerra, ¿se hubiera convertido en un 
planeta de evolución hacia el servicio a sí mismo y sus entidades hubieran aumentado 
de densidad y alcanzado la cuarta densidad de polaridad negativa, o del servicio al yo? 
Ra: Soy Ra. El complejo planetario de memoria social, Maldek, tenía en común con 
vuestra propia esfera la condición de una mezcolanza en la orientación de la energía. 
Por lo tanto, aunque no podemos saberlo, lo más probable es que hubiera habido una 
cosecha variada: unos pocos avanzando a cuarta densidad positiva, unos pocos 
avanzando a cuarta densidad en el servicio al yo, y la gran mayoría repitiendo tercera 
densidad. Este cálculo es aproximado, pues los vórtices de posibilidades/probabilidades 
paralelas cesan cuando se produce una acción y comienzan nuevos vórtices de 
probabilidades/posibilidades. 
Interrogador: ¿Existe un planeta opuesto a nuestro sol, en relación con nosotros, del 
que no sepamos nada? 
Ra: Soy Ra. Existe una esfera en la zona opuesta a vuestro sol de una naturaleza 
sumamente fría, pero de tamaño suficiente como para alterar ciertas cifras estadísticas. 
Esta esfera no debería ser denominada propiamente un planeta, pues está confinada en 
primera densidad. 
Interrogador: Decís que ciertas entidades de Maldek podrían alcanzar la cuarta 
densidad negativa. ¿Hay gente que parte de nuestra actual tercera densidad a otros 
lugares en el universo para servir, a planetas de cuarta densidad de servicio negativo 
orientado al yo? 
Ra: Soy Ra. Vuestra pregunta no ha quedado clara. 
Reformuladla, por favor. 
Interrogador: Cuando nuestro ciclo termine y tenga lugar la graduación, ¿es posible que 
alguien vaya desde nuestra tercera densidad a un planeta de cuarta densidad de 
orientación negativa, o para el servicio al yo? 
Ra: Soy Ra. Comprendemos ahora la pregunta específica. En esta cosecha, el vórtice de 
probabilidad/posibilidad es una cosecha, aunque limitada, de ese tipo; así es. 
Interrogador: ¿Podéis decirnos qué ocurrió con Adolf (Hitler)? 
Ra: Soy Ra. El complejo mente/cuerpo/espíritu conocido como Adolf está en este 
momento en un proceso de sanación en los planos astrales medios de vuestro campo 
de fuerza esférico. Esta entidad experimentó gran confusión y, aunque fue consciente 
de la circunstancia del cambio de nivel vibratorio asociado con el cese del complejo 
químico corporal, aun así precisó grandes cuidados. 
Interrogador: ¿Hay algún personaje de nuestra historia que haya ido a un planeta de 
cuarta densidad negativa o de servicio al yo, o que vaya a ir allí? 
Ra: Soy Ra. La cantidad de entidades cosechadas de ese modo es reducida. Sin embargo, 
unos pocos se han adentrado en el octavo nivel, al que solo puede accederse desde la 
apertura del séptimo a través del sexto. La penetración en el nivel octavo, o el de la 
infinidad inteligente, permite a un complejo mente/cuerpo/espíritu ser cosechado si lo 
desea, en cualquier tiempo/espacio durante el ciclo. 
Interrogador: ¿Se conocen los nombres de alguna de esas personas en la historia de 
nuestro planeta? 



Ra: Soy Ra. Mencionaremos a unos pocos. El conocido como Taras Bulba, el conocido 
como Genghis Khan, y el conocido como Rasputín. 
Interrogador: ¿Cómo lo consiguieron? ¿Qué tuvieron que hacer para conseguirlo? 
Ra: Soy Ra. Todas las entidades antes mencionadas eran conscientes, a través de la 
memoria, de conocimientos atlantes relativos al uso de los diversos centros del influjo 
energético del complejo mente/cuerpo/espíritu para abrir la puerta de acceso a la 
infinidad inteligente. 
Interrogador: ¿Eso les permitió recurrir a lo que denominamos magia? ¿Fueron capaces 
de llevar a cabo hechos paranormales mientras estuvieron encarnados? 
Ra: Soy Ra. Así es. Las primeras dos entidades mencionadas hicieron poco uso de esas 
capacidades de modo consciente. Sin embargo, su inclinación era decididamente hacia 
el servicio al yo, sin escatimar esfuerzos en la disciplina personal para doblar, redoblar y 
potenciar esa puerta de acceso. El tercero era un adepto consciente y tampoco escatimó 
esfuerzos en la causa del servicio al yo. 
Interrogador: ¿Dónde se encuentran ahora esas entidades? 
Ra: Soy Ra. Esas entidades se encuentran en la dimensión que conocéis como cuarta. 
Por lo tanto, las continuidades de espacio/tiempo no son compatibles. Una 
aproximación del punto espacio/tiempo de cada uno de ellos no conduciría a una 
verdadera comprensión. Cada uno escogió un planeta de cuarta densidad dedicado a la 
consecución de la comprensión de la Ley del Uno mediante el servicio al yo; uno en lo 
que conocéis como el grupo de Orión, otro en lo que conocéis como Casiopea, y otro en 
lo que conocéis como la Cruz del Sur; sin embargo, estas localizaciones no son 
satisfactorias. 
No tenemos el vocabulario correspondiente a los cálculos geométricos necesarios para 
transmitiros ese conocimiento. 
Interrogador: ¿Quién fue al grupo de Orión? 
Ra: Soy Ra. El que se conoce como Genghis Khan. 
Interrogador: ¿Qué está haciendo actualmente allí? 
¿Cuál es su trabajo u ocupación? 
Ra: Soy Ra. Esta entidad sirve al Creador a su propio modo. 
Interrogador: ¿No podéis decirnos exactamente cómo realiza ese servicio? 
Ra: Soy Ra. Podemos responder a esta pregunta. Sin embargo, aprovechamos cualquier 
oportunidad que tenemos para reiterar el discernimiento/aprendizaje de que todos los 
seres sirven al Creador. 
La entidad a la que os referís como Genghis Khan, en el momento actual ha encarnado 
en un cuerpo físico de luz cuya tarea es diseminar material de control del pensamiento 
a los que son lo que podríais denominar «cruzados». Él es, como diríais, el distribuidor. 
Interrogador: ¿Qué hacen los cruzados? 
Ra: Soy Ra. Los cruzados se desplazan en sus carros de combate para conquistar 
complejos sociales de mente/cuerpo/espíritu antes de que alcancen el estado apto para 
lograr una memoria social. 
Interrogador: ¿En qué punto alcanza un planeta la memoria social? 
Ra: Soy Ra. Un complejo social mente/cuerpo/espíritu pasa a ser un complejo de 
memoria social cuando la totalidad de entidades de su grupo comparten la misma 
orientación o búsqueda. 
La memoria de grupo perdida para los individuos en las raíces del árbol de la mente para 
a ser conocida para el complejo social, creando así un complejo de memoria social. Las 



ventajas de este complejo son la relativa falta de distorsión para la comprensión del ser 
social y para proseguir en la dirección de la búsqueda, pues todas las comprensiones y 
todas las distorsiones quedan al alcance de las entidades de la sociedad. 
Interrogador: Por tanto, hay cruzados de Orión que vienen a este planeta con fines de 
control mental. 
¿Cómo lo llevan a cabo? 
Ra: Soy Ra. Como todos, siguen la Ley del Uno respetando el libre albedrío. El contacto 
se realiza con los que llaman. Por consiguiente, sobre la esfera planetaria hay quienes 
actúan en gran parte como vosotros para difundir las actitudes y la filosofía de su 
particular comprensión de la Ley del Uno, que es el servicio al yo; estos se tornan la élite. 
A través de ellos, tratan de crear las condiciones por las que el resto de entidades 
planetarias son esclavizadas por su libre albedrío. 
Interrogador: ¿Podéis indicar algún nombre, que pueda ser conocido en el planeta, de 
los receptores de los esfuerzos de estos cruzados? 
Ra: Soy Ra. No deseo infringir la distorsión del libre albedrío. Nombrar a los que 
participan del futuro de vuestro espacio/tiempo es infringir; por lo tanto, nos 
reservamos esa información. Lo que sí os pedimos es que contempléis los frutos de las 
acciones de aquellas entidades que podéis observar disfrutando de la distorsión hacia el 
poder. De ese modo podéis discernir esa información por vosotros mismos. No 
interferiremos con el, digamos, juego planetario; no es fundamental para la cosecha. 
Interrogador: ¿Cómo transmiten los cruzados sus conceptos a los habitantes de la 
Tierra? 
Ra: Soy Ra. Hay dos formas principales, al igual que existen dos formas principales de, 
digamos, polarizarse hacia el servicio al prójimo.  
Existen complejos mente/cuerpo/espíritu en vuestro plano que llevan a cabo ejercicios 
y siguen una disciplina con el fin de establecer contacto con fuentes de información y de 
poder conducentes a la apertura de la puerta a la inteligencia infinita. Hay otros cuyos 
complejos vibratorios son tales que esa puerta de acceso se abre, y el contacto con el 
servicio total al yo, con su distorsión fundamental de manipulación del prójimo, se 
alcanza con poca o ninguna dificultad, sin formación ni control. 
Interrogador: ¿Qué tipo de información transmiten los cruzados a estas personas? 
Ra: Soy Ra. El grupo de Orión transmite información relativa a la Ley del Uno con la 
orientación del servicio al yo. La información puede llegar a ser técnica, al igual que 
ciertas entidades de la Confederación, en sus intentos por ayudar a este planeta en el 
servicio a los demás, han proporcionado lo que llamaríais información de carácter 
técnico. La tecnología proporcionada por este grupo presenta la forma de diversos 
medios de control o de manipulación de los demás para servir al yo. 
Interrogador: ¿Queréis decir que algunos científicos reciben información de carácter 
técnico, digamos, telepáticamente, que resulta en dispositivos aprovechables? 
Ra: Soy Ra. Así es. Sin embargo, científicos orientados muy positivamente, como 
llamaríais a esta distorsión, han recibido información destinada a desbloquear medios 
pacíficos de progreso que han redundado en los últimos ecos de destrucción potencial, 
debido a su recepción por parte de otros científicos de orientación/distorsión negativa. 
Interrogador: ¿Es así como tuvimos conocimiento de la energía nuclear? ¿Constituía una 
mezcla de orientación positiva y negativa? 
Ra: Soy Ra. Es correcto. Las entidades responsables de reunir el grupo de científicos eran 
de orientación mixta. Los científicos eran de orientación mayoritariamente positiva, y 



los científicos que han seguido sus trabajos han sido de orientación mixta, incluyendo a 
una entidad sumamente negativa, como la denominaríais. 
Interrogador: ¿Esa entidad sumamente negativa continúa encarnada en la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Así es.  
Interrogador: Entonces, supongo que no podéis decir su nombre. Así pues, os pregunto 
de dónde obtuvo Nikola Tesla esa información. 
Ra: Soy Ra. El conocido como Nikola recibió información de fuentes de la Confederación 
deseosas de ayudar a esta entidad extremada o angélicamente positiva, para la mejora 
de la existencia de los complejos mente/cuerpo/espíritu de sus semejantes. 
Es una lástima, digamos, como ocurre con muchos otros Errantes, que las distorsiones 
vibratorias de tercera densidad motivaron que las percepciones de los complejos 
mente/cuerpo/espíritu de sus semejantes distorsionaran sumamente a esta entidad, de 
forma que su misión se vio entorpecida y, en consecuencia, desviada de sus propósitos. 
Interrogador: ¿Cómo se supone que el trabajo de Tesla iba a beneficiar al ser humano, 
y cuál era su finalidad? 
Ra: Soy Ra. La finalidad más ansiada por el complejo mente/cuerpo/espíritu, Nikola, era 
liberar a todas las entidades planetarias de la oscuridad. Así, trató de proporcionar al 
planeta la energía infinita de la esfera planetaria para emplearla en iluminación y 
generación de energía. 
Interrogador: ¿Qué queréis decir exactamente por «liberar a todas las entidades 
planetarias de la oscuridad»? 
Ra: Soy Ra. (La mayor parte de la respuesta que sigue se ha perdido debido a una avería 
de la grabadora. Lo esencial de la respuesta es lo que sigue a continuación). 
Hemos dicho liberar a la gente de la oscuridad en sentido literal. 
Interrogador: ¿Esta liberación de la oscuridad es en relación con la Ley del Uno, o se 
trata de un producto real? 
Ra: Soy Ra. El producto de tal liberación crearía dos experiencias. 
En primer lugar, la experiencia de no tener necesidad de hallar la retribución necesaria 
para pagar la energía con dinero. 
En segundo lugar, el tiempo libre conseguido, posibilitando y reforzando de ese modo 
la mayor probabilidad de libertad para así buscar al ser, el comienzo de la búsqueda de 
la Ley del Uno. 
Poco numerosos son en vuestro plano los que trabajan físicamente de sol a sol, como 
decís, que puedan contemplar la Ley del Uno de una forma consciente. 
Interrogador: En cuanto a la Revolución Industrial en general, ¿fue planeada de algún 
modo? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta de la sesión. 
Así es. Los Errantes encarnaron en varias oleadas sucesivas, como se podría decir, para 
estimular el advenimiento de la liberación gradual de las exigencias de los ciclos diurnos 
y de la falta de tiempo libre. 
Interrogador: Esa era la última pregunta, así que, como es habitual, mi pregunta ahora 
es si hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más confortable. 
Ra: Soy Ra. Lo estáis haciendo bien. Lo más importante es alinear cuidadosamente los 
símbolos. 
El ajuste realizado en este presente particular de tiempo/espacio ayudará al complejo 
físico del instrumento en la distorsión hacia el confort. 
¿Tenéis alguna otra pregunta breve que podamos contestar antes de terminar la sesión? 



Interrogador: No sé si esta será una pregunta breve o no, por lo que la mantendremos 
hasta la próxima sesión, pero la pregunta es ¿por qué los cruzados de Orión hacen esto? 
¿Cuál es realmente su objetivo? 
Probablemente, la respuesta es demasiado extensa. 
Ra: Soy Ra. No es una respuesta demasiado extensa. 
Servir al yo es servir a todos. El servicio al yo, visto desde esta perspectiva, requiere una 
utilización siempre creciente de las energías del otro para la manipulación en beneficio 
del yo, con una distorsión hacia el poder. 
Interrogador: En la última sesión, mencionasteis que los cruzados de Orión llegaron aquí 
en sus carros de combate; ¿podéis describirlos? 
Ra: Soy Ra. Entre vosotros se utiliza el término «carro de combate» en el ámbito de la 
guerra. Tal es su significado. La forma de las naves de Orión es una de las siguientes: en 
primer lugar, la forma alargada y ovoide, de naturaleza más oscura que la plata, pero de 
apariencia metálica si se avista a plena luz; en la oscuridad parece de color rojo, o 
candente en cierto modo. 
Otras naves incluyen los objetos voladores en forma de disco de pequeño tamaño, de 
unos tres metros y medio de diámetro en vuestras dimensiones; la forma semejante a 
un estuche, de aproximadamente doce metros de lado en vuestras dimensiones. Otras 
naves pueden adoptar la forma deseada mediante el uso de mecanismos de control del 
pensamiento. 
Existen diversos complejos de civilizaciones que realizan su tarea en este grupo, algunos 
de ellos más capacitados que otros para utilizar la inteligencia infinita; muy raramente 
se comparte información, por lo que las naves varían considerablemente en forma y 
apariencia. 
Interrogador: ¿Realiza la Confederación algún esfuerzo para impedir que las naves de 
Orión lleguen hasta aquí? 
Ra: Soy Ra. Se llevan a cabo todos los esfuerzos posibles para mantener la cuarentena 
sobre este planeta. Sin embargo, la red de guardianes, de manera muy similar al de otros 
modelos de «patrulla» de cualquier otro nivel, no impide atravesar la cuarentena a todas 
las entidades, pues si se solicita en luz/amor, la Ley del Uno responderá con 
aquiescencia. Si no se realiza la solicitud y se consigue eludir el sistema, es cuando se 
atraviesa esa red. 
Interrogador: ¿Quién hace esa solicitud? 
Ra: Soy Ra. La pregunta no ha quedado clara. 
Reformuladla, por favor. 
Interrogador: No acabo de entender la forma en la que la Confederación impide que las 
naves de Orión traspasen la cuarentena. 
Ra: Soy Ra. Existe contacto a nivel de la forma-luz o el ser-cuerpo de luz, dependiendo 
del nivel vibratorio del guardián. Estos guardianes recorren la extensión de los campos 
de energía de vuestra Tierra para tener constancia de cualquier entidad que se 
aproxime. La entidad que se aproxima es recibida en nombre del Creador único. 
Cualquier entidad así recibida queda inmersa en el amor/luz y respeta por su libre 
albedrío la cuarentena, por el poder de la Ley del Uno. 
Interrogador: ¿Qué le ocurriría a la entidad si no respetara la cuarentena tras su 
recibimiento? 
Ra: Soy Ra. No respetar la cuarentena tras haber sido recibida en el nivel del que 
hablamos equivaldría a que vosotros no os detuvierais ante un muro macizo. 



Interrogador: ¿Qué ocurriría a la entidad si actuara así? ¿Qué ocurriría a esa nave? 
Ra: Soy Ra. El Creador es un solo ser. El nivel vibratorio de los que pueden traspasar los 
límites de la cuarentena es tal que al advertir la red de amor/luz es imposible infringir 
esa Ley. Por lo tanto, no ocurre nada; no se lleva a cabo el intento, no hay confrontación. 
Los únicos seres capaces de traspasar la cuarentena son los que descubren «ventanas», 
o distorsiones en la continuidad del espacio/tiempo que rodea los campos de energía 
de vuestro planeta. 
Llegan a través de esas ventanas, de carácter muy excepcional e impredecible. 
Interrogador: ¿Es esa la explicación para lo que llamamos «oleadas de ovnis», en la que 
se avistan grandes cantidades de ellos, como ocurrió en 1973? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Proceden del grupo de Orión la mayoría de los ovnis que se avistan en 
nuestros cielos? 
Ra: Soy Ra. Muchos de los que se observan en vuestros cielos son del grupo de Orión. 
Transmiten mensajes, algunos de los cuales los reciben quienes están orientados hacia 
el servicio a los demás. Estos mensajes se alteran después para que sean aceptables a 
aquellas entidades, al tiempo que advierten de dificultades venideras. Es lo máximo que 
las entidades orientadas hacia el servicio al yo pueden hacer frente a los que desean 
servir a los demás. Los contactos que el grupo halla más útiles para su causa son los 
establecidos con entidades cuya orientación es hacia el servicio al yo. También existen 
muchas entidades en forma-pensamiento en vuestros cielos de naturaleza positiva y que 
son proyecciones de la Confederación. 
Interrogador: Habéis mencionado que cuando los cruzados de Orión atraviesan la red, 
proporcionan información de carácter técnico y no técnico. Creo que sé a lo que os 
referís por información técnica, pero ¿qué tipo de información no técnica proporcionan? 
¿Es correcta mi suposición de que la transmiten por contacto telepático? 
Ra: Soy Ra. Así es. A través de la telepatía se promulga la filosofía de la Ley del Uno con 
la distorsión del servicio al yo. En grupos avanzados, existen rituales y ejercicios 
concretos que han quedado escritos, al igual que las entidades orientadas hacia el 
servicio al prójimo han dejado por escrito la filosofía que promulgan sus maestros. 
Su filosofía es relativa a la manipulación de otros, que estos pueden experimentar como 
servicio al prójimo, siendo capaces de apreciar así, a través de esa experiencia, el servicio 
al yo. Estas entidades llegarían a estar orientadas hacia el servicio al yo y manipularían 
también a otros que, a su vez, podrían experimentar el servicio al prójimo. 
Interrogador: ¿Sería este el origen de lo que llamamos magia negra? 
Ra: Soy Ra. Es correcto en un sentido, e incorrecto en otro. El grupo de Orión ha ayudado 
a los orientados negativamente entre vuestros complejos mente/cuerpo/espíritu. De 
todas formas, estas mismas entidades estarían volcadas al servicio al yo, y hay muchas 
otras en vuestros planos interiores que están orientadas negativamente y, por tanto, 
disponibles como instructores o guías interiores, llamados poseedores de ciertas almas 
que buscan esa distorsión del servicio al yo. 
Interrogador: ¿Es posible que una entidad, aquí en la Tierra, llegue a estar tan confusa 
como para hacer un llamamiento, tanto a la Confederación como al grupo de Orión de 
manera alternativa, primero a una, después al otro, y de nuevo a la primera? 
Ra: Soy Ra. Es totalmente posible para el canal no armonizado, como llamáis a ese 
servicio, recibir comunicaciones tanto positivas como negativas. Si la entidad, aun en su 
confusión, está orientada hacia el servicio a los demás, comenzará a recibir mensajes de 



carácter fatalista. Si la entidad, en su complejo existencial, está orientada hacia el 
servicio al yo, los cruzados que, en este caso no tienen necesidad de mentir, 
simplemente comenzarán a proporcionar la filosofía que han venido a promulgar. 
Muchos de los denominados contactos entre vuestras gentes han sido confusos y 
autodestructivos porque los canales estaban orientados hacia el servicio a los demás 
pero, en el deseo de obtener una prueba, quedaron expuestos a la información de los 
cruzados, que entonces pudieron neutralizar la eficacia del canal. 
Interrogador: ¿Son la mayoría de estos cruzados de cuarta densidad? 
Ra: Soy Ra. Hay una mayoría de cuarta densidad; así es. 
Interrogador: ¿Normalmente, una entidad de cuarta densidad es invisible para 
nosotros? 
Ra: Soy Ra. El uso de la palabra «normalmente» altera el significado de la pregunta. 
Reformulemos, en aras de la claridad. Por elección, la cuarta densidad no es visible a la 
tercera densidad. Para la cuarta densidad es posible ser visible; sin embargo, la entidad 
de cuarta densidad prefiere no serlo, debido a la concentración necesaria sobre un 
complejo vibratorio bastante arduo, cual es la tercera densidad de vuestra experiencia. 
Interrogador: ¿Existen entidades de la Confederación o de Orión viviendo sobre la Tierra 
y llevando a cabo su actividad de forma visible en nuestra sociedad en este momento? 
Ra: Soy Ra. No hay entidades de ninguno de estos grupos caminando entre vosotros en 
este momento. 
No obstante, los cruzados de Orión hacen uso de dos tipos de entidades para ejecutar 
sus órdenes, por así decir. El primer tipo es la forma-pensamiento; el segundo, una 
especie de robot. 
Interrogador: ¿Podríais describir el robot? 
Ra: Soy Ra. El robot puede tener la apariencia de cualquier otro ser. Es una 
reconstrucción. 
Interrogador: ¿El robot es lo que normalmente se ha denominado «hombres de negro»? 
Ra: Soy Ra. No es correcto. 
Interrogador: ¿Quiénes son los hombres de negro? 
Ra: Soy Ra. Los hombres de negro son una entidad del tipo forma-pensamiento que 
cuentan con cierta cualidad de ser en su constitución. Se les ha dotado de ciertas 
características físicas. Sin embargo, su verdadera naturaleza vibratoria carece de 
características de la vibración de tercera densidad y, por lo tanto, pueden materializarse 
y desmaterializarse cuando es preciso. 
Interrogador: ¿Los cruzados de Orión utilizan a todos estos hombres de negro? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Habéis hablado de los Errantes. 
¿Quiénes son, de dónde vienen? 
Ra: Soy Ra. Imaginad las arenas de vuestras orillas. 
Tan incontables como los granos de arena son las fuentes de la infinidad inteligente. 
Cuando un complejo de memoria social ha alcanzado la comprensión total de su deseo, 
puede concluir que este no es otro que servir a los demás, inclinándose a alcanzar la 
mano, en sentido figurado, de las entidades que solicitan ayuda. Estas entidades, a las 
que podéis llamar los Hermanos y Hermanas de la Aflicción, avanzan hacia esa llamada 
afligida; proceden de todos los confines de la creación infinita y les une el deseo de servir 
en esta distorsión. 
Interrogador: ¿Cuántos de ellos se encuentran encarnados en la Tierra? 



Ra: Soy Ra. La cifra es aproximada, pues hay una gran afluencia entre los que nacen en 
este momento debido a la necesidad imperiosa de aportar luz a las vibraciones 
planetarias para aumentar la cosecha. La cifra se aproxima a los sesenta y cinco millones. 
Interrogador: ¿Provienen en su mayor parte de la cuarta densidad? 
Ra: Soy Ra. Un reducido número es de cuarta densidad. La mayor parte de Errantes, 
como los llamáis, son de sexta densidad. El deseo de servir debe tender hacia una gran 
pureza mental y a lo que podríais llamar temeridad, o valor, según el juicio de vuestro 
complejo de distorsión. El reto o peligro para el Errante es que pueda olvidar su misión, 
se implique kármicamente, y así se vea arrastrado por la vorágine en la que ha 
encarnado para evitar la destrucción. 
Interrogador: ¿Qué tendría que hacer una de estas entidades para implicarse 
kármicamente; podríais dar algún ejemplo? 
Ra: Soy Ra. Una entidad que proceda de un modo conscientemente falto de amor en su 
interacción con otros seres puede llegar a implicarse kármicamente. 
Interrogador: ¿Son muchos los Errantes que sufren males físicos en esta situación de 
tercera densidad? 
Ra: Soy Ra. Debido a la extrema variedad entre las distorsiones vibratorias de tercera 
densidad y las de densidades más densas, los Errantes, por regla general, sufren alguna 
forma de impedimento físico, dificultad, o sentimiento severo de alienación. La más 
común de estas dificultades es la alienación, la reacción contra la vibración planetaria, 
expresada por desórdenes de la personalidad, así como por dolencias del complejo 
corporal que indican una dificultad para ajustarse a las vibraciones planetarias, como 
alergias, como las denominaríais. 
Interrogador: Gracias. ¿Hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más 
confortable? 
Ra: Soy Ra. Os pedimos que realineéis el objeto sobre el cual descansan los símbolos. 
No es una distorsión significativa únicamente para una sesión, sino que hallaréis, al 
medir la disposición entera, que el lugar de reposo se ha alejado en 1,4º de la alineación 
correcta, y 0,5º de la orientación correcta. 
No os preocupéis por esto en el presente espacio/tiempo, pero no dejéis que estas 
distorsiones permanezcan durante un largo periodo, o el contacto resultará perjudicado 
de manera gradual. 
Interrogador: En primer lugar, quisiera disculparme por hacer tantas preguntas 
estúpidas mientras indagamos la forma en que debemos proceder. 
Considero que es un gran honor y un privilegio que podamos ser también humildes 
mensajeros de la Ley del Uno. Creo que para preparar este libro debemos comenzar 
desde el principio de la creación, y seguir la evolución del hombre sobre la Tierra, 
investigando en todo momento cómo se empleó la Ley del Uno. 
Quisiera también dar a este libro el título de La Ley del Uno, y quisiera citar como autor 
a Ra, ¿estaríais de acuerdo? 
Ra: Soy Ra. La pregunta no ha quedado clara. 
¿Podrías formular cada parte de la pregunta por separado? 
Interrogador: En primer lugar, quisiera comenzar desde el comienzo de la creación, 
remontándonos lo máximo posible, y seguir el desarrollo del ser humano hasta el 
momento actual, ¿es posible? 
Ra: Soy Ra. Ese es totalmente vuestro discernimiento/comprensión/decisión. 



Interrogador: En segundo lugar, quisiera titular a este libro La Ley del Uno, por Ra, 
¿estáis de acuerdo? 
Ra: Soy Ra. El título del libro es aceptable. La autoría por el complejo vibratorio de sonido 
Ra es, en nuestra distorsión de comprensión, incompleta. 
Somos mensajeros.  
Interrogador: En ese caso, ¿podéis decir quién debería figurar como autor del libro? 
Ra: Soy Ra. Únicamente puedo solicitar, si vuestro discernimiento/comprensión sugiere 
el uso del complejo vibratorio de sonido Ra, que se añada la frase «Un humilde 
mensajero de la Ley del Uno». 
Interrogador: Gracias. ¿Podéis decir qué es lo primero que se conoce en la creación? 
Ra: Soy Ra. Lo primero conocido en la creación es la infinidad. La infinidad es creación. 
Interrogador: Entonces, de esa infinidad debe proceder lo que experimentamos como 
creación. 
¿Cuál fue el siguiente paso, o la evolución posterior? 
Ra: Soy Ra. La infinidad se hizo consciente; ese fue el siguiente paso. 
Interrogador: Y después, ¿qué ocurrió a continuación? 
Ra: Soy Ra. La conciencia condujo al enfoque de la infinidad en la energía infinita. Habéis 
llamado a esto por diversos complejos vibratorios de sonido, el más comúnmente 
utilizado «Logos», o «Amor». El Creador es la focalización de la infinidad como un 
principio conocedor o consciente al que nosotros llamamos, de la forma más próxima 
que podemos hallar a partir de la comprensión/aprendizaje de vuestra lengua, 
«infinidad inteligente». 
Interrogador: ¿Podéis explicar el siguiente paso? 
Ra: Soy Ra. El siguiente paso continúa alcanzando su progresión en este nexo de 
espacio/tiempo de vuestra ilusión, como podéis verlo en ella. Es una reacción infinita al 
principio creativo que sigue la Ley del Uno en una de sus distorsiones fundamentales: el 
libre albedrío. Así son posibles muchas, muchas dimensiones, infinitas en número. 
La energía avanza desde la infinidad inteligente, debido primero a la irrupción de una 
fuerza creativa aleatoria, creando patrones que en estilo holográfico aparecen como la 
creación en su totalidad, con independencia de la dirección o de la energía explorada. 
Esos patrones de energía comienzan entonces a regular sus propios ritmos y campos de 
energía locales, digamos, creando así dimensiones y universos. 
Interrogador: Entonces, ¿podéis decir cómo se formaron las galaxias y los sistemas 
planetarios? 
Ra: Soy Ra. Debéis imaginar un gran salto en la línea de pensamiento al formular esta 
pregunta, pues en el ámbito de la respuesta a la pregunta anterior los universos físicos, 
como los llamáis, no habían nacido todavía. 
Las energías avanzaron en patrones cada vez más inteligentes, hasta que la 
individualización de las diversas energías que emanaron del principio creativo de la 
infinidad inteligente llegó a ser tal que se convirtieron en Cocreadoras. Así dio comienzo 
la denominada materia física. El concepto de luz es decisivo para comprender este gran 
salto de pensamiento, pues esa distorsión vibratoria de la infinidad es la piedra angular 
de lo que se conoce como materia. La luz es inteligente y está llena de energía, siendo 
así la primera distorsión de la infinidad inteligente que ha sido llamada por el principio 
creativo. 
Esta luz de amor fue creada de tal forma que contiene en sus manifestaciones de ser 
ciertas características, entre ellas la totalidad infinita, paradójicamente descrita por la 



línea recta, como vosotros la llamaríais. Esta paradoja es responsable de la forma que 
adoptan las diversas entidades de ilusión física que denomináis sistemas solares, 
galaxias y planetas de naturaleza giratoria y tendencia lenticular. 
Interrogador: Creo que he cometido un error al avanzar en el proceso que estabais 
describiendo. 
¿Sería útil subsanar ese gran salto consecuencia del error? 
Ra: Soy Ra. He tratado de llenar ese vacío. No obstante, podéis preguntar en cualquier 
modo que estiméis oportuno. 
Interrogador: Retomando la pregunta que hice justo antes de la relativa a las galaxias y 
los planetas, ¿qué paso es el siguiente? 
Ra: Soy Ra. Los pasos, como decís, son, en el momento al que se refiere la pregunta, 
simultáneos e infinitos. 
Interrogador: ¿Podéis decir cómo la infinidad inteligente (tengo dificultades para 
expresarlo), cómo la infinidad inteligente se individualizó de sí misma? 
Ra: Soy Ra. Buena pregunta. 
La infinidad inteligente discernió un concepto. Ese concepto se discernió libre de 
voluntad de toma de conciencia. Ese concepto era la finitud. Esta ha sido la paradójica 
distorsión primera o fundamental de la Ley del Uno. Así, la infinidad inteligente se 
entregó a la exploración de la multiplicidad. Dadas las posibilidades infinitas de la 
infinidad inteligente, no hay fin a la multiplicidad. La exploración, por tanto, es libre para 
continuar infinitamente en un eterno presente. 
Interrogador: ¿La galaxia en la que estamos fue creada por la inteligencia infinita, o por 
una parte de ella? 
Ra: Soy Ra. La galaxia y el resto de los objetos materiales de los que sois conscientes son 
productos de partes individualizadas de la infinidad inteligente. 
Cada exploración iniciada encontró a su vez su punto de focalización y se tornó 
Cocreador. Al utilizar la infinidad inteligente, cada porción creó un universo, y al permitir 
fluir los ritmos de la libre elección, jugando con el infinito espectro de posibilidades, cada 
porción individualizada canalizó el amor/luz hacia lo que podríais llamar la energía 
inteligente, creando así las denominadas Leyes Naturales de cualquier universo dado. 
A su vez, cada universo se ha individualizado en un punto de focalización tornándose, al 
mismo tiempo, Cocreador y permitiendo proseguir la diversidad, creando así nuevas 
energías inteligentes que regulan o suscitan la aparición de Leyes Naturales en los 
patrones vibratorios de lo que llamaríais un sistema solar. Así, cada sistema solar tiene 
su propio sistema coordinado local de Leyes Naturales ilusorias, por decirlo de algún 
modo. Debe entenderse que cada porción, por pequeña que sea, de cualquier densidad 
o patrón ilusorio contiene, como en un holograma, al Creador único, que es infinidad. 
Así es como todo comienza y termina en el misterio. 
Interrogador: ¿Podéis explicar cómo creó la infinidad individualizada nuestra galaxia, y 
si la misma parte de ella creó nuestro sistema planetario y, en su caso, cómo ocurrió? 
Ra: Soy Ra. Quizá hemos percibido erróneamente vuestra pregunta. Teníamos la 
distorsión/impresión de que habíamos respondido a esa pregunta concreta. ¿Podéis 
reformularla? 
Interrogador: ¿El sistema planetario en el que estamos ahora fue creado de una sola 
vez, o primero se creó nuestro sol y después se crearon los planetas? 



Ra: Soy Ra. El proceso se desarrolla desde lo más grande, en vuestra ilusión, a lo más 
pequeño. Así el Cocreador, al individualizar la galaxia, creó patrones de energía que se 
centraron en focos múltiples de otras tomas de conciencia de la infinidad inteligente. 
Por ello, el sistema solar en el que habitáis tiene sus propios modelos, ritmos y leyes 
naturales que le son propias y únicas. Sin embargo, la progresión se realiza desde la 
energía en espiral de la galaxia a la energía en espiral del sol, a la energía en espiral 
planetaria, a las circunstancias de la experiencia de la energía en espiral que inicia la 
primera densidad de la toma de conciencia de las entidades planetarias. 
Interrogador: ¿Podéis decir algo sobre esta primera densidad de entidades planetarias? 
Ra: Soy Ra. Cada paso recapitula la infinita inteligencia en su descubrimiento de la 
conciencia. 
En un entorno planetario todo comienza en lo que denominaríais caos, la energía no 
dirigida y aleatoria en su infinidad. Lentamente, según vuestros términos de 
comprensión, se forma un foco de conciencia de sí. Así es como funciona el Logos. La luz 
llega para formar la oscuridad, siguiendo los modelos y los ritmos vibratorios del 
Cocreador y construyendo cierto tipo de experiencia. Ello comienza con la primera 
densidad, que es la densidad de la conciencia, la vida mineral y acuática sobre el planeta 
que aprende del fuego y del viento la conciencia del ser. Esa es la primera densidad. 
Interrogador: ¿Cómo avanza esta primera densidad a un mayor grado de conciencia? 
Ra: Soy Ra. La energía en espiral, que es la característica de lo que llamáis «luz», avanza 
en una línea recta en espiral, dando así a las espirales un vector inevitable hacia lo alto, 
hacia una existencia más comprehensiva respecto a la infinidad inteligente. Así, la 
existencia de primera dimensión tiende hacia las lecciones de segunda densidad de un 
tipo de toma de conciencia que incluye el crecimiento antes que la disolución o el 
cambio aleatorio. 
Interrogador: ¿Podríais definir lo que entendéis por crecimiento? 
Ra: Soy Ra. Imaginad la diferencia entre el mineral o la vida acuática de primera 
vibración, y los seres de segunda densidad inferior que comienzan a desplazarse en los 
planos cercanos y elevados. Este movimiento es la característica de la segunda densidad, 
la inclinación hacia la luz y el crecimiento. 
Interrogador: ¿Qué queréis decir por la inclinación hacia la luz? 
Ra: Soy Ra. Un ejemplo muy simplista de crecimiento de segunda densidad hacia la luz 
es el de la hoja que se gira hacia la fuente de luz. 
Interrogador: ¿Existe alguna diferencia física entre la primera y la segunda densidad? 
Por ejemplo, si pudiera ver un planeta de primera densidad y otro de segunda densidad 
uno al lado del otro, en mi condición actual, ¿podría observar a los dos? ¿Ambos serían 
físicos para mí? 
Ra: Soy Ra. Así es. Toda la octava de vuestras densidades sería claramente visible si no 
fuera porque de la cuarta a la séptima han escogido libremente la invisibilidad. 
Interrogador: Entonces, ¿cómo progresa la segunda densidad hasta la tercera? 
Ra: Soy Ra. La segunda densidad aspira a la tercera densidad, que es la densidad de la 
propia conciencia, o conciencia de sí mismo. Esta inclinación tiene lugar mediante las 
formas de segunda densidad más elevadas que seres de tercera densidad han revestido 
de identidad, hasta el punto en que pasan a ser complejos mente/cuerpo conscientes 
de sí, convirtiéndose así en complejos mente/cuerpo/espíritu y entrando en tercera 
densidad, la primera densidad donde hay conciencia del espíritu. 
Interrogador: ¿Cuál es el nivel de densidad de nuestro planeta Tierra en este momento? 



Ra: Soy Ra. La esfera que habitáis es de tercera densidad en su existencia de complejos 
mente/cuerpo/espíritu, pero se encuentra ahora en una continuidad de espacio/tiempo 
de cuarta densidad, lo que está causando una cosecha un tanto difícil. 
Interrogador: ¿Cómo se convierte un planeta de tercera densidad en un planeta de 
cuarta densidad? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta extensa. Como hemos dicho, la cuarta 
densidad es tan regular en su aproximación como el reloj que marca las horas. El 
espacio/tiempo de vuestro sistema solar ha permitido que esta esfera planetaria avance 
en espiral hacia el espacio/tiempo de una configuración vibratoria diferente. Ello 
ocasiona que la esfera planetaria pueda ser moldeada por esas nuevas distorsiones. Sin 
embargo, las formas-pensamientos de vuestros pueblos durante este periodo de 
transición son tales que los complejos mente/cuerpo/espíritu de los individuos y de las 
sociedades se encuentran diseminados a través de todo el espectro, en lugar de llegar a 
ser capaces de agarrar la aguja, por así decir, y de dirigir la brújula en una sola dirección. 
Así pues, la entrada en la vibración del amor, a veces llamada por vuestras gentes la 
vibración de la comprensión, no es efectiva en vuestro presente complejo social, por lo 
que la cosecha tendrá como resultado que muchos repetirán el ciclo de tercera 
densidad. Las energías de vuestros Errantes, vuestros maestros y vuestros adeptos en 
este momento están todas orientadas hacia un incremento de la cosecha, pero hay 
pocos que recolectar. 
Interrogador: Quisiera disculparme por hacer preguntas inapropiadas en algunas 
ocasiones. A veces no es fácil formular exactamente la pregunta correcta. No deseo 
volver sobre ningún tema que ya hayamos desarrollado. Observo que esta sesión es 
ligeramente más breve que otras sesiones anteriores, ¿hay alguna razón para ello? 
Ra: Soy Ra. La energía vital de este instrumento se encuentra algo baja. 
Interrogador: De ello deduzco que sería una buena idea no mantener otra sesión hoy, 
¿es así? 
Ra: Soy Ra. Puede mantenerse otra sesión más tarde siempre que aceptéis que 
controlemos al instrumento y dejemos de utilizarlo cuando la energía que tomamos de 
él disminuya. No deseamos agotar al instrumento. 
Interrogador: Tras revisar el trabajo de esta mañana, creo que podría ser útil profundizar 
en algunas cuestiones. Habéis dicho que la segunda densidad tiende a alcanzar la 
tercera, que es la densidad de la conciencia del propio ser, o de sí mismo. Esa tendencia 
se ve impulsada cuando seres de tercera densidad confieren atributos a las formas más 
avanzadas de segunda densidad. ¿Podéis explicar lo que queréis decir con eso? 
Ra: Soy Ra. Al igual que cuando vestís una prenda, así vuestros seres de tercera densidad 
revisten a ciertos seres de segunda densidad de la conciencia de sí, lo que suele llevarse 
a cabo a través de la relación que favorecen vuestras denominadas «mascotas». 
También se ha llevado a cabo de otras formas, entre las que se incluyen diversos 
conjuntos de prácticas religiosas mediante las que se personifica y se transmite amor a 
seres naturales de segunda densidad en su forma grupal. 
Interrogador: Cuando la Tierra estaba en segunda densidad, ¿cómo se revistió a los 
seres de segunda densidad que la habitaban? 
Ra: Soy Ra. No se produjo ese mismo proceso como tal, sino la simple dotación de 
capacidades de tercera densidad que adquiere la línea de la espiral de luz al reclamar 
una distorsión hacia lo alto, de una densidad a otra. El proceso requiere más tiempo 



cuando no se produce ese revestimiento por parte de seres encarnados de tercera 
densidad. 
Interrogador: Entonces, ¿cómo era la forma de segunda densidad que se convirtió en el 
hombre terrestre de tercera densidad? ¿Qué aspecto tenía en segunda densidad? 
Ra: Soy Ra. La diferencia entre las formas corporales de segunda y de tercera densidad 
sería escasa en la mayor parte de los casos, pero en el caso particular de vuestra esfera 
planetaria el proceso se interrumpió por los que encarnaron aquí desde la esfera 
planetaria a la que llamáis Marte. Estos seres fueron sometidos a ciertos ajustes 
mediante modificaciones genéticas, y por tanto sí se produjeron algunas diferencias 
muy significativas, en lugar de un avance progresivo desde las formas bípedas de vuestro 
nivel de segunda densidad al de tercera densidad. Es algo que no tiene nada que ver con 
la ubicación del alma, sino con las circunstancias propias de la afluencia de los 
pertenecientes a aquella cultura. 
Interrogador: Por el material que nos habéis facilitado anteriormente, entiendo que 
esto ocurrió hace 75.000 años, cuando comenzó nuestro proceso evolutivo de tercera 
densidad. ¿Podéis relatar la historia, señalando únicamente los puntos de desarrollo, 
por así decir, que tuvieron lugar en el curso de esos 75.000 años; cualquier punto en que 
se produjo el contacto para potenciar ese desarrollo? 
Ra: Soy Ra. El primer intento de ayudar a vuestros pueblos se produjo hace 75.000 de 
vuestros años, el cual ya hemos descrito. El siguiente tuvo lugar hace aproximadamente 
58.000 de vuestros años, y se prolongó durante un largo periodo de vuestro tiempo, con 
los de Mu, como denomináis a esa raza o complejo social de mente/cuerpo/espíritu. El 
siguiente intento tardó más en llegar; se produjo hace aproximadamente 13.000 de 
vuestros años, cuando se proporcionó cierta información inteligente a los habitantes de 
la Atlántida, y consistió en las tareas de sanación y trabajo con el cristal que ya hemos 
mencionado anteriormente. El siguiente intento fue hace 11.000 de vuestros años. Se 
trata de aproximaciones, pues no somos del todo capaces de procesar vuestro propio 
sistema de medida de vuestro espacio/tiempo. Esto ocurrió en lo que llamáis Egipto, y 
también hemos hablado de ello. Los mismos seres que llegaron con nosotros volvieron 
aproximadamente 3.500 años más tarde para tratar de ayudar una vez más al complejo 
social de mente/cuerpo/espíritu que habitaba en Sudamérica. Sin embargo, las 
pirámides de aquellas denominadas ciudades no se emplearon de manera correcta. 
En consecuencia, no se prosiguió con aquel intento. 
También hubo un aterrizaje hace aproximadamente 3.000 de vuestros años en 
Sudamérica, como la llamáis. Se llevaron a cabo algunos intentos de ayudar a vuestros 
pueblos hace aproximadamente 2.300 años, esta vez en la zona de Egipto. Durante la 
restante parte del ciclo, nunca hemos abandonado vuestra quinta dimensión y hemos 
estado trabajando en este ciclo menor para preparar la cosecha. 
Interrogador: ¿Fue la visita a Egipto, hace 11.000 años, la única en la que realmente 
caminasteis sobre la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Entiendo vuestra pregunta como distorsionada en la dirección del yo antes 
que en la del prójimo. Nosotros, de complejo vibratorio de sonido Ra, únicamente 
hemos caminado entre vosotros en aquella ocasión. 
Interrogador: Creo que en una sesión anterior dijisteis que las pirámides se 
construyeron para circundar la Tierra. ¿Cuántas se construyeron? 



Ra: Soy Ra. Hay seis pirámides equilibradoras, y otras cincuenta y dos que se erigieron 
para tareas adicionales de sanación e iniciación entre vuestros complejos 
mente/cuerpo/espíritu. 
Interrogador: ¿Qué es una pirámide equilibradora? 
Ra: Soy Ra. Podéis imaginar los numerosos escudos de fuerza de la Tierra dispuestos en 
su red perfectamente geométrica. Las energías fluyen hasta los planos terrestres, como 
los llamáis, desde puntos determinados magnéticamente. Debido a las crecientes 
distorsiones de formas-pensamientos en la comprensión de la Ley del Uno, se constató 
que todo el planeta era susceptible de desequilibrio. Las estructuras piramidales 
equilibradoras se cargaron con cristales que adquirieron el equilibrio apropiado de las 
fuerzas energéticas que fluyen a los diversos centros geométricos de energía 
electromagnética que rodean y modelan la esfera planetaria.  
Interrogador: Permitidme que haga una sinopsis, y decidme si estoy en lo cierto. Todas 
estas visitas de los últimos 75.000 años tenían como finalidad proporcionar a los 
habitantes de la Tierra la comprensión de la Ley del Uno, y de esa forma permitirles 
avanzar a través de la cuarta, la quinta y la sexta densidad. Fue un servicio 
proporcionado a la Tierra. Las pirámides se utilizaron también para ofrecer la Ley del 
Uno en su propio modo. En cuanto a las pirámides equilibradoras, no estoy totalmente 
seguro; ¿estoy en lo cierto hasta aquí? 
Ra: Soy Ra. Estáis en lo cierto dentro de los límites de la precisión que permite el 
lenguaje. 
Interrogador: ¿La pirámide equilibradora evitó que la Tierra cambiara su eje? 
Ra: Soy Ra. Esta pregunta no ha quedado clara. Por favor, reformuladla. 
Interrogador: ¿El equilibrado se refiere al que se realiza sobre el individuo que recibe 
iniciación dentro de la pirámide, o al equilibrado físico de la Tierra sobre su eje en el 
espacio? 
Ra: Soy Ra. Las estructuras de pirámides equilibradoras podían utilizarse, y se utilizaron, 
para la iniciación individual. Sin embargo, estas pirámides también se concibieron para 
equilibrar la red de energía planetaria, mientras que el resto de las pirámides no están 
situadas adecuadamente para la sanación de la Tierra, sino para la sanación de los 
complejos mente/cuerpo/espíritu. Habíamos observado que vuestra densidad se había 
deformado hacia lo que nuestra distorsión/comprensión de la tercera densidad en 
vuestra esfera planetaria conoce por una continuidad de tiempo/espacio en un modelo 
de encarnación, con el fin de tener mayor oportunidad de aprender/enseñar las Leyes o 
los Medios de la distorsión fundamental de la Ley del Uno, que es el Amor. 
Interrogador: Decidme si es correcta la siguiente afirmación: las pirámides 
equilibradoras debían permitir lo que llamamos un aumento de la esperanza de vida de 
las entidades de este planeta para que adquirieran mayor sabiduría de la Ley del Uno 
mientras se encuentran en el plano físico en un periodo dado, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Sin embargo, las pirámides a las que no denominamos con el complejo 
vibratorio de sonido «pirámides equilibradoras» eran más numerosas y se utilizaron 
exclusivamente para el propósito citado, junto con la enseñanza/aprendizaje de los 
sanadores para cargar y permitir esos procesos. 
Interrogador: George Van Tassel construyó un aparato en nuestro desierto del oeste 
denominado «integratrón». ¿Este artilugio funcionaría para el propósito de incrementar 
la esperanza de vida? 
Ra: Soy Ra. El aparato está incompleto y no conseguirá el fin mencionado. 



Interrogador: ¿Quién proporcionó a George la información sobre cómo construirlo? 
Ra: Soy Ra. Hubo dos contactos que facilitaron a la entidad cuyo complejo vibratorio de 
sonido es George esa información. Uno fue de la Confederación. El segundo, del grupo 
de Orión. La Confederación tuvo que hallar la distorsión hacia el no contacto a causa de 
la alteración de los esquemas vibratorios del complejo mental del llamado George. 
Así, el grupo de Orión utilizó a este instrumento; no obstante, este instrumento, aun en 
su confusión, era un complejo mente/cuerpo/espíritu dedicado desde el fondo de su 
corazón al servicio a los demás, de forma que lo peor, diríamos, que pudo hacerse fue 
desacreditar a esta fuente. 
Interrogador: ¿Sería de alguna utilidad para las gentes de este planeta completar ese 
mecanismo? 
Ra: Soy Ra. La cosecha es ahora. En este momento no existe ninguna razón para 
introducir esfuerzos encaminados a estas distorsiones hacia la longevidad, sino más bien 
de propiciar distorsiones hacia la búsqueda del corazón del ser, pues lo que reside 
claramente en el campo energético del rayo violeta es lo que determinará la cosecha de 
cada complejo mente/cuerpo/espíritu. 
Interrogador: Remontándonos al comienzo de este periodo de 75.000 años, hubo una 
cosecha a los 25.000 años de su inicio, lo que quiere decir hace 50.000 años. ¿Podéis 
decirme cuántos fueron cosechados en aquel momento? 
Ra: Soy Ra. No hubo cosecha. 
Interrogador: ¿No hubo cosecha? ¿Y hace 25.000 años? 
Ra: Soy Ra. Se inició una cosecha en la última parte del segundo ciclo, tal como medís el 
tiempo/espacio, con algunos individuos que hallaron la puerta de acceso a la infinidad 
inteligente. La cosecha de aquel tiempo, aunque sumamente escasa, constó de aquellas 
entidades que presentaban una distorsión extrema hacia el servicio al resto de 
entidades que tenían que repetir el gran ciclo. Por lo tanto, aquellas entidades 
permanecieron en tercera densidad, aunque podían abandonarla en cualquier 
momento/presente haciendo uso de la infinidad inteligente. 
Interrogador: Entonces, en la cosecha de hace 25.000 años, las entidades que podrían 
haber sido cosechadas a la cuarta densidad prefirieron permanecer al servicio de esta 
población planetaria, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Por lo tanto, no hubo cosecha, pero hubo entidades cosechables que 
escogerán la forma de entrar en la cuarta dimensión. 
Interrogador: Durante los últimos 2.300 años habéis estado trabajando para crear una 
cosecha lo más amplia posible al final del ciclo total de 75.000 años. 
¿Podéis manifestar, con respecto a la Ley del Uno, por qué lo hacéis? 
Ra: Soy Ra. Hablo por el complejo de memoria social denominado Ra. Vinimos entre 
vosotros para ayudaros. Nuestros esfuerzos en el servicio se vieron pervertidos; por 
consiguiente, nuestro deseo es eliminar en la medida de lo posible las distorsiones 
causadas por los que malinterpretan nuestra información y nuestra guía. La causa 
general de tal servicio que ofrece la Confederación es la principal distorsión de la Ley del 
Uno, que es el servicio. El Ser único de la creación es como un cuerpo, si aceptáis esta 
analogía de tercera densidad. 
¿Ignoraríamos un dolor en la pierna, un hematoma sobre la piel, una herida ulcerosa? 
No. No se ignora una llamada. Nosotros, las entidades de la aflicción, hemos escogido 
como nuestro servicio tratar de sanar la aflicción que hacemos análoga a los dolores del 
complejo/distorsión del cuerpo físico. 



Interrogador: ¿De qué densidad es Ra? 
Ra: Soy Ra. Somos de sexta densidad, con una profunda aspiración a la séptima 
densidad. Para nosotros, la cosecha tendrá lugar en aproximadamente dos millones y 
medio de vuestros años, y nuestro deseo es estar preparados para la cosecha a medida 
que se aproxima en nuestra continuidad de espacio/tiempo. 
Interrogador: Y os preparáis para esa cosecha a través del servicio que podéis 
proporcionar, ¿es correcto? 
Ra: Soy Ra. Es correcto. Ofrecemos la Ley del Uno, la resolución de las paradojas, el 
equilibrio de amor/luz y luz/amor. 
Interrogador: ¿Qué duración tiene uno de vuestros ciclos? 
Ra: Soy Ra. Uno de nuestros ciclos equivale a setenta y cinco millones de vuestros años. 
Interrogador: ¿Setenta y cinco millones de años? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: En vuestro servicio, consistente en ofrecer la Ley del Uno, ¿trabajáis en 
este momento con otros planetas, además de con la Tierra, o sólo con la Tierra? 
Ra: Soy Ra. En este momento trabajamos únicamente con esta esfera planetaria. 
Interrogador: Habéis afirmado que os han llamado 352.000 entidades de la Tierra. 
¿Significa esto que ese es el número de los que comprenderán y aceptarán la Ley del 
Uno? 
Ra: Soy Ra. No podemos calcular la exactitud de vuestra afirmación, pues los que llaman 
no son, en todos los casos, capaces de comprender la respuesta a su llamada. Además, 
los que no han realizado un llamamiento previo pueden, con gran trauma, descubrir las 
respuestas a la llamada casi al mismo tiempo que su llamada tardía. No hay 
tiempo/espacio en la llamada. Por lo tanto, no podemos calcular la cifra de vuestros 
complejos mente/cuerpo/espíritu que, en la distorsión de vuestra continuidad de 
espacio/tiempo, escucharán y comprenderán. 
Interrogador: ¿Cómo soléis llevar a cabo vuestro servicio de ofrecer la Ley del Uno? 
¿Cómo lo habéis hecho durante los últimos 2.300 años? ¿Cómo lo habéis proporcionado 
normalmente a los pueblos de la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Hemos utilizado canales como este, pero en la mayoría de los casos los 
canales se sienten inspirados por sueños y visiones sin ser conscientes de nuestra 
identidad o existencia. Este grupo en particular ha sido entrenado a fondo para 
reconocer tal contacto, lo que lo hace capaz de ser consciente de una fuente focal o 
vibratoria de información. 
Interrogador: Cuando contactáis con las entidades en sus sueños o de otro modo, 
previamente estas entidades han debido iniciar una búsqueda en la dirección de la Ley 
del Uno, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Por ejemplo, las entidades de Egipto vivían en un estado de 
panteísmo, como podríais denominar la distorsión de adorar a diversas partes 
individualizadas del Creador. Pudimos contactar a una de las entidades cuya orientación 
era hacia el Uno. 
Interrogador: Supongo que a medida que concluya el ciclo y surjan los inconvenientes, 
habrá algunas entidades que comiencen a buscar, o que el catalizador del trauma 
oriente hacia la búsqueda, y entonces escucharán vuestras palabras telepáticamente, o 
en forma escrita, como en este libro, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Estáis en lo cierto, excepto en comprender que los inconvenientes han 
comenzado. 



Interrogador: ¿Podéis decir quién tuvo la responsabilidad de transmitir el libro Oahspe? 
Ra: Soy Ra. Lo transmitió un complejo de memoria social de la Confederación cuya idea, 
como fue presentada al Consejo, era utilizar parte de la historia física conocida de las 
denominadas religiones o distorsiones religiosas de vuestro ciclo con el fin de velar y 
desvelar parcialmente aspectos o distorsiones primarias de la Ley del Uno. Todos los  
hombres pueden considerarse creados por sus características vibratorias. La 
información que encierra tiene que ver con una comprensión más profunda del amor y 
la luz, y con los intentos de definición de la inteligencia infinita a través de numerosos 
mensajeros para enseñar/aprender a las entidades de vuestra esfera. 
Interrogador: ¿Hay otros libros que podéis nombrar, disponibles para este fin, que se  
hayan proporcionado por la Confederación? 
Ra: Soy Ra. No podemos compartir esa información, pues ello deformaría vuestros 
esquemas de discernimiento en vuestro futuro. Podéis preguntar acerca de una obra 
particular. 
Interrogador: ¿Quién transmitió el Libro de Urantia? 
Ra: Soy Ra. Fue proporcionado por una serie de entidades desencarnadas de vuestros 
propios planos terrestres, los denominados planos interiores. Dicho material no ha sido 
transmitido por el Consejo. 
Interrogador: ¿Quién hablaba a través de Edgar Cayce? 
Ra: Soy Ra. Ninguna entidad hablaba a través de Edgar Cayce. 
Interrogador: ¿De dónde procedía la información que canalizó Edgar Cayce? 
Ra: Soy Ra. Hemos explicado anteriormente que la inteligencia infinita llega a la energía 
inteligente desde la octava densidad. El de complejo vibratorio de sonido Edgar utilizó 
esa puerta de acceso para ver el presente, que no es la continuidad que experimentáis, 
sino un potencial complejo de memoria social de esta esfera planetaria. El término que 
habéis usado para esto es el «Registro akáshico» o la «Sala de los archivos». Esta va a 
ser la última pregunta que podéis formular ahora. 
Interrogador: ¿Hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más 
confortable, o para ayudar durante la transmisión? 
Ra: Soy Ra. Tan solo reiteramos la importancia de la alineación. Este instrumento está 
desplazado 0,2º de la dirección del lugar de descanso, lo cual es correcto y puede 
«observarse», digamos, a simple vista, y recordarse al instrumento. Estáis siendo muy 
cuidadosos. ¿Hay alguna otra pregunta breve que podamos contestar antes de concluir 
la sesión? 
Interrogador: ¿Podéis decir si llevamos a cabo nuestros esfuerzos de un modo 
razonablemente correcto? 
Ra: Soy Ra. La Ley es Uno. No hay errores. 
Interrogador: Quisiera disculparme por las preguntas estúpidas que haya podido hacer 
o que haga en el futuro. Se deben al hecho de que busco la manera correcta de 
adentrarme en la investigación de la Ley del Uno. 
Quisiera hacer una pregunta respecto al uso del instrumento: ¿está en función del 
tiempo durante el que lo utilizamos, o de la cantidad de palabras o de información que 
nos proporciona? Dicho de otro modo: ¿tengo que darme prisa en formular las 
preguntas, o puedo tomarme mi tiempo para ello? 
Ra: Soy Ra. Vuestra pregunta consta de dos partes.  
En primer lugar, la reserva de energía vital de este instrumento, que es producto de las 
distorsiones de cuerpo, mente y espíritu en los diversos complejos, es la clave de la 



duración del tiempo que podemos emplear con él. Hemos buscado vuestro grupo y 
hemos contactado con vosotros, y aunque cada uno de los que lo integráis posee 
considerablemente mayor energía vital del complejo corporal, este instrumento ha sido 
armonizado más adecuadamente por las distorsiones del complejo 
mente/cuerpo/espíritu de su ser en esta ilusión; por tanto, hemos permanecido con este 
instrumento. 
En segundo lugar, comunicamos nuestra información a un ritmo fijo, que depende de la 
cuidadosa manipulación que realizamos de este instrumento. No podemos ser más 
rápidos, como diríais. Por lo tanto, podéis hacer las preguntas rápidamente, pero las 
respuestas que tenemos que ofrecer se dan a un ritmo fijo. 
Interrogador: No es exactamente eso lo que quería decir. Si me cuesta, digamos, 
cuarenta y cinco minutos formular mis preguntas, ¿eso da al instrumento únicamente 
quince minutos para responder, o el instrumento podría pasar una hora completa con 
sus respuestas? 
Ra: Soy Ra. La energía necesaria para este contacto penetra en este instrumento en 
función del tiempo. 
Por lo tanto, el factor es el tiempo, tal como entendemos la pregunta. 
Interrogador: Entonces, debo hacer mis preguntas rápidamente para no perder tiempo, 
¿es así? 
Ra: Soy Ra. Debéis proceder como consideréis conveniente. No obstante, permitidnos 
sugerir que para obtener las respuestas que solicitáis, sería conveniente invertir en ello 
lo que experimentáis como tiempo; así, aunque perdáis el tiempo empleado en dar la 
respuesta, lo ganáis en una respuesta más específica. Muchas veces hemos tenido que 
precisar las preguntas que han sido formuladas con prisa. 
Interrogador: Gracias. La primera pregunta es: ¿por qué se produce un envejecimiento 
rápido en este planeta? 
Ra: Soy Ra. El envejecimiento acelerado ocurre en este planeta de tercera densidad 
debido a un desequilibrio constante en el complejo de la red receptora en la parte 
etérica del campo energético de este planeta. Las distorsiones de forma-pensamiento 
de vuestros pueblos han causado que las emanaciones de energía penetren en la 
atmósfera magnética planetaria, por calificar así a esta red de patrones de energía, de 
tal forma que las emanaciones adecuadas no se impregnan correctamente de la 
vibración equilibrada de luz/amor proveniente, diremos, del nivel cósmico de esta 
octava de existencia. 
Interrogador: Si lo entiendo correctamente, una de las formas en que intentasteis servir 
a este planeta fue ayudar a la población a comprender y poner en práctica más 
completamente la Ley del Uno para que este envejecimiento rápido pasara a ser un 
envejecimiento normal. 
Ra: Soy Ra. Lo entendéis correctamente en gran medida. 
Interrogador: ¿Cuál es el mayor servicio que la población de este planeta podría llevar 
a cabo de manera individual? 
Ra: Soy Ra. No existe más que un servicio. La Ley es Uno. Ofrecer el propio ser al Creador 
es el mayor servicio, la unidad, la fuente. La entidad que busca al Creador único se halla 
con la inteligencia infinita. A partir de esa búsqueda, de ese ofrecimiento, se desarrollará 
una gran multiplicidad de oportunidades, dependiendo de las distorsiones del complejo 
mente/cuerpo/espíritu respecto a los diversos aspectos ilusorios o centros de energía 
de los diversos complejos de vuestra ilusión. 



Así, algunos llegan a ser sanadores, otros trabajadores, otros maestros, etc. 
Interrogador: Si una entidad estuviera perfectamente equilibrada con respecto a la Ley 
del Uno en este planeta, ¿experimentaría el proceso de envejecimiento? 
Ra: Soy Ra. Una entidad perfectamente equilibrada más bien se fatigaría, en lugar de 
envejecer visiblemente. Una vez aprendidas las lecciones, la entidad partiría. Aunque 
este proceso es oportuno, es una forma de envejecimiento que no experimentan 
vuestros pueblos. La comprensión viene lentamente, mientras que el complejo corporal 
se descompone con rapidez. 
Interrogador: ¿Podéis decirme algo más acerca del término «equilibrado», tal como lo 
estamos utilizando? 
Ra: Soy Ra. Figurad, si os parece, el Uno Infinito. 
No tenéis una imagen. Así comienza el proceso. El amor crea la luz, que se convierte en 
amor/luz, se vierte en la esfera planetaria, de acuerdo con la red electromagnética de 
puntos o nexos de entrada, y esas emanaciones a continuación pasan a estar disponibles 
para el individuo que, al igual que el planeta, es una red de campos de energía 
electromagnética con puntos o nexos de entrada. 
En un individuo equilibrado, cada centro de energía se encuentra en equilibrio y realiza 
su función espléndida y plenamente. Los bloqueos de vuestra esfera planetaria causan 
cierta distorsión de la energía inteligente. Los bloqueos del complejo 
mente/cuerpo/espíritu distorsionan o desequilibran más aún esta energía. Existe una 
energía única, que puede entenderse como amor/luz, o luz/amor, o energía inteligente. 
Interrogador: ¿Es correcta mi suposición de que uno de los bloqueos del complejo 
mente/cuerpo/espíritu podría ser, digamos, el ego, y que este podría equilibrarse 
mediante un equilibrio mérito/demérito? 
Ra: Soy Ra. Esa suposición no es correcta. 
Interrogador: ¿Podéis decirme cómo se equilibra el ego? 
Ra: Soy Ra. No podemos trabajar con ese concepto, pues está mal aplicado y ningún 
entendimiento puede surgir de él. 
Interrogador: ¿Cómo se equilibra un individuo a sí mismo? ¿Cuál es el primer paso? 
Ra: Soy Ra. Los pasos se reducen a uno solo; esto es, la comprensión de los centros de 
energía que componen el complejo mente/cuerpo/espíritu. Esta comprensión puede 
resumirse brevemente de esta forma: el primer equilibrado es el del complejo vibratorio 
Malkuth, o la Tierra, llamado el complejo del rayo rojo. Es fundamental la comprensión 
y aceptación de esta energía. El siguiente complejo de energía que puede bloquearse es 
el emocional, o complejo personal, también conocido como el complejo del rayo 
naranja. Este bloqueo con frecuencia se exteriorizará en distorsiones o excentricidades 
personales respecto a la comprensión autoconsciente o a la aceptación del yo. 
El tercer bloqueo guarda mayor semejanza con lo que vosotros habéis denominado 
«ego». Es el centro del rayo amarillo, o del plexo solar. Los bloqueos en este centro a 
menudo se manifestarán como distorsiones hacia la manipulación del poder y otros 
comportamientos sociales respecto a las entidades cercanas y a las que están en relación 
con el complejo mente/cuerpo/espíritu. Los que presentan bloqueos en estos tres 
primeros centros de energía o nexos experimentarán constantes dificultades en su 
capacidad para proseguir su búsqueda de la Ley del Uno. 
El centro del corazón, o del rayo verde, es el centro desde el que los seres de tercera 
densidad pueden impulsarse, digamos, a la inteligencia infinita. Los bloqueos en esta 



zona pueden manifestarse como dificultades para expresar lo que podríais llamar 
compasión o amor universal. 
El centro de energía del rayo azul es el centro, por primera vez, que es tan receptor como 
emisor. Los que experimentan bloqueos en esta zona pueden tener dificultad para 
captar los complejos espíritu/mente de su propia entidad, y más dificultad aún para 
expresar esas comprensiones del ser.  
Además, las entidades bloqueadas en esa zona pueden tener dificultades para aceptar 
la comunicación procedente de otros complejos mente/cuerpo/espíritu. 
El siguiente centro es el pineal, o el del rayo índigo. Los que sufren bloqueos en este 
centro pueden experimentar un empobrecimiento de la afluencia de la energía 
inteligente debido a manifestaciones que parecen de demérito. De eso es de lo que 
habéis hablado. Como podéis ver, esta no es más que una de las numerosas distorsiones 
debidas a los diferentes puntos de entrada de energía en el complejo 
mente/cuerpo/espíritu. El equilibrado del rayo índigo es de importancia central para el 
tipo de trabajo que gira en torno al complejo del espíritu, que a continuación desemboca 
en la transformación o transmutación de la tercera a la cuarta densidad, siendo este el 
centro de energía que recibe las efusiones menos distorsionadas de amor/luz 
procedentes de la energía inteligente, así como el potencial para la llave a la puerta de 
acceso a la infinidad inteligente. 
El restante centro de entrada de energía es simplemente la expresión total del complejo 
vibratorio de mente, cuerpo y espíritu de la entidad. 
Es tal como será, «equilibrado» o «desequilibrado» no tiene sentido a este nivel de 
energía, pues da y toma su propio equilibrio. Cualquiera que sea la distorsión, no puede 
manipularse al igual que las otras y, por lo tanto, no tiene una importancia particular en 
la visualización del proceso de equilibrado de una entidad. 
Interrogador: Con anterioridad, nos habéis dado información sobre lo que deberíamos 
hacer para alcanzar el equilibrio. ¿Existe alguna información publicada que podáis 
facilitarnos relativa a ejercicios o métodos particulares para equilibrar los centros 
energéticos? 
Ra: Soy Ra. Los ejercicios proporcionados para su publicación, considerados en 
comparación con los elementos dados ahora son en conjunto un buen comienzo. Es 
importante permitir que cada buscador pueda iluminarse a sí mismo antes que dejar 
que un mensajero trate, mediante el lenguaje, de enseñar/aprender por la entidad, 
siendo así el instructor/estudiante y el estudiante/instructor, lo que no está en equilibrio 
con vuestra tercera densidad. Aprendemos de vosotros. Os enseñamos. 
Así, enseñamos/aprendemos. Si aprendiéramos por vosotros, ello provocaría un 
desequilibrio en la dirección de la distorsión del libre albedrío. Existen otras 
informaciones permisibles, pero todavía no las habéis alcanzado en vuestra línea de 
preguntas, y es nuestro conjunto de creencia/percepción que el interrogador modelará 
este material de forma que vuestros complejos mente/cuerpo/espíritu tendrán acceso 
a él; por tanto, respondemos a vuestras preguntas a medida que surgen en vuestro 
complejo mental. 
Interrogador: Ayer, afirmasteis: «la cosecha es ahora. En este momento no existe 
ninguna razón para introducir esfuerzos encaminados a estas distorsiones hacia la 
longevidad, sino más bien de propiciar distorsiones hacia la búsqueda del corazón del 
ser, pues lo que reside claramente en el campo energético del rayo violeta es lo que 



determinará la cosecha de cada complejo mente/cuerpo/espíritu». ¿Podríais decirnos 
cuál es el mejor modo de efectuar la búsqueda del corazón del ser? 
Ra: Soy Ra. Os hemos facilitado esa información expresada de diversas maneras. Sin 
embargo, únicamente podemos decir que el material para vuestra comprensión es el 
ser: el complejo mente/cuerpo/espíritu. Habéis recibido información sobre sanación, 
como llamáis a esa distorsión, información que puede considerarse en un contexto más 
general como modos de comprender el ser. La comprensión, la experimentación, la 
aceptación y la fusión del ser consigo mismo y con otro ser, y finalmente con el Creador, 
es el camino al corazón del ser. En cada parte infinitesimal de vuestro ser reside el Uno 
en todo su poder. Por lo tanto, únicamente podemos promover estas vías de 
contemplación o de oración como un medio de utilizar o de combinar 
subjetiva/objetivamente diversas comprensiones para reforzar el proceso de búsqueda. 
Sin tal método de revertir el proceso analítico no podrían integrarse en la unidad las 
numerosas comprensiones obtenidas por esta búsqueda. 
Interrogador: No quisiera formular la misma pregunta dos veces, pero hay ámbitos que 
considero tan importantes que, posiblemente, puede obtenerse una mayor 
comprensión si la respuesta se expresa reiteradamente con otras palabras. Os agradezco 
vuestra paciencia. Ayer, mencionasteis también que cuando no hubo cosecha al finalizar 
el último periodo de 25.000 años, «hubo entidades cosechables que escogerán la forma 
de entrar en la cuarta dimensión». ¿Podríais explicar lo que queréis decir por «escogerán 
el modo de entrar en la cuarta dimensión»? 
Ra: Soy Ra. Estos pastores, o, como algunos los han denominado, la «Raza de los 
Mayores», escogerán el tiempo/espacio de su partida. No es probable que lo hagan 
hasta que sus semejantes también estén listos para la cosecha. 
Interrogador: ¿Qué entendéis por sus «semejantes» listos para la cosecha? 
Ra: Soy Ra. Estos seres se preocupan por sus semejantes, aquellos que no pudieron ser 
cosechados durante el segundo mayor ciclo. 
Interrogador: ¿Podríais contarme algo de la historia de los que denomináis la Raza de 
los Mayores? 
Ra: Soy Ra. La pregunta no ha quedado clara. Por favor, reformuladla. 
Interrogador: Hago esta pregunta porque he oído de la existencia de la Raza de los 
Mayores en el libro Road in the Sky (Camino en el cielo), de George Hunt Williamson, y 
me pregunto si esta Raza de los Mayores es la misma de la que hablaba él. 
Ra: Soy Ra. La pregunta se resuelve por sí misma, pues hemos hablado anteriormente 
de la forma en que se han tomado las decisiones que han hecho que estas entidades 
hayan permanecido aquí tras la finalización del segundo gran ciclo y de vuestro actual 
ciclo dominante. Hay ciertas distorsiones en las descripciones del que se conoce como 
Michel; sin embargo, tienen que ver principalmente con el hecho de que estas entidades 
no son un complejo de mejoría social, sino más bien un grupo de complejos de 
mente/cuerpo/espíritu dedicados al servicio. Estas entidades trabajan juntas pero no 
están completamente unificadas; por tanto, no perciben completamente sus 
pensamientos, sentimientos y motivos respectivos, aunque su deseo de servir es el tipo 
de deseo de la cuarta dimensión, lo que les une en lo que podríais llamar una 
hermandad.  
Interrogador: ¿Por qué les llamáis la Raza de los Mayores? 
Ra: Soy Ra. Los hemos denominado así para poner al tanto al interrogador de la 
identidad de estos seres como es entendida por vuestra distorsión de complejo mental. 



Interrogador: ¿Existen Errantes entre esta Raza de los Mayores? 
Ra: Soy Ra. Son entidades planetarias cosechadas, Errantes únicamente en el sentido de 
que han escogido, desde el amor de la cuarta densidad, reencarnar inmediatamente en 
tercera densidad en lugar de proseguir hacia la cuarta densidad. Esto les hace ser 
Errantes de un tipo particular, Errantes que nunca han dejado atrás el plano terrestre 
por decisión propia, y no por su nivel vibratorio. 
Interrogador: En el material proporcionado ayer mencionasteis que la primera 
distorsión es la del libre albedrío. ¿Existe una secuencia, una primera, una segunda y una 
tercera distorsión de la Ley del Uno? 
Ra: Soy Ra. Únicamente hasta cierto punto. Pasado ese punto, las distorsiones son 
iguales entre ellas en su multiplicidad. La primera distorsión, el libre albedrío, encuentra 
la focalización. Esta es la segunda distorsión, conocida por vosotros como Logos, el 
Principio Creador, o Amor. Esta energía inteligente crea así una distorsión conocida 
como Luz. A partir de estas tres distorsiones se originan muchas, muchas jerarquías de 
distorsiones, cada una de ellas con sus propias paradojas que deben ser sintetizadas, 
pero ninguna de ellas más importante que la otra. 
Interrogador: Habéis dicho también que ofrecéis la Ley del Uno, que es el equilibrio 
entre el amor/luz y la luz/amor. ¿Hay alguna diferencia entre luz/amor y amor/luz? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta de este tiempo/espacio. Existe la misma 
diferencia entre amor/luz y luz/amor que la que hay entre enseñar/aprender y 
aprender/enseñar. El amor/luz es el facilitador, el poder, el dador de energía. La 
luz/amor es la manifestación que se produce cuando la luz ha quedado impregnada de 
amor. 
Interrogador: ¿Hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté más 
confortable? ¿Podemos mantener dos sesiones hoy? 
Ra: Soy Ra. Este instrumento necesita determinada manipulación del complejo corporal 
o físico, debido al entumecimiento. Aparte de esto, todo está bien, y las energías se 
encuentran en equilibrio. Hay una ligera distorsión de la energía mental de este 
instrumento debido a la preocupación por un ser amado, como lo llamáis, lo que debilita 
ligeramente sus energías vitales. Tras la manipulación, este instrumento se encontrará 
en condiciones óptimas para otra sesión de trabajo. 
Interrogador: Por manipulación, ¿queréis decir que deberíamos dar un paseo, o que 
deberíamos darle un masaje en la espalda? 
Ra: Soy Ra. Queríamos decir esto último. Debe añadirse la comprensión de que esta 
manipulación se realice en armonía con la entidad. 
Interrogador: Quisiera preguntar respecto a la distorsión de libre albedrío de la Ley del 
Uno: ¿cómo pueden los Guardianes poner a la Tierra en cuarentena; esta cuarentena 
está dentro de los límites del libre albedrío? 
Ra: Soy Ra. Los Guardianes custodian la distorsión de libre albedrío de los complejos 
mente/cuerpo/espíritu de tercera densidad de esta esfera planetaria. Los hechos que 
precisaron la activación de la cuarentena interferían con la distorsión de libre albedrío 
de los complejos mente/cuerpo/espíritu. 
Interrogador: Quizá me equivoco, pero me parece que el libre albedrío del grupo de 
Orión sería interferir. ¿Cómo se equilibra esto con la información que acabáis de 
proporcionar? 
Ra: Soy Ra. El equilibrado se lleva a cabo de una dimensión a otra. Los intentos de los 
llamados Cruzados de interferir con el libre albedrío son aceptables en la dimensión de 



su comprensión. Sin embargo, los complejos mente/cuerpo/espíritu de esta dimensión 
que llamáis tercera forman una dimensión de libre albedrío que no es capaz, digamos, 
de reconocer en su totalidad las distorsiones hacia la manipulación. Así, para equilibrar 
las variaciones dimensionales en la vibración, se establece una cuarentena; es decir, una 
situación de equilibrio, por la cual no se detiene el libre albedrío del grupo de Orión, sino 
que se le hace frente. Mientras tanto, no se priva al tercer grupo de la libre elección. 
Interrogador: ¿Podrían estas «ventanas» que se abren cada cierto tiempo y dejan entrar 
al grupo de Orión tener algo que ver con este equilibrio del libre albedrío? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podríais explicar cómo ocurre esto? 
Ra: Soy Ra. La analogía más cercana sería un generador de números aleatorios, dentro 
de ciertos límites. 
Interrogador: ¿Cuál es la fuente de este generador de números aleatorios? ¿Lo crean 
los Guardianes para equilibrar lo que custodian, o no proviene de ellos? 
Ra: Soy Ra. Todas las fuentes son una. Aun así, comprendemos vuestra pregunta. El 
fenómeno de la ventana es un fenómeno de «otro sí mismo» de los Guardianes. Opera 
desde dimensiones más allá del espacio/tiempo, en lo que podríais llamar la región de 
la energía inteligente. Al igual que vuestros ciclos, tal equilibrio, tales ritmos son como 
el reloj que da las horas. En el caso de las ventanas, ninguna entidad tiene el reloj. Por 
lo tanto, parece aleatorio, pero no es aleatorio en la dimensión que produce ese 
equilibrio. Por eso hemos dicho que la analogía tenía ciertos límites. 
Interrogador: Entonces, este proceso de equilibrado a través de las ventanas impide a 
los Guardianes reducir su polarización positiva al eliminar totalmente el contacto de 
Orión mediante el escudo protector, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Es correcto en parte. De hecho, el equilibrado permite una cantidad igual de 
afluencia positiva y negativa, equilibrada por las distorsiones mente/cuerpo/espíritu del 
complejo social. Así, en vuestra esfera planetaria concreta, se precisa menos 
información o estímulos negativos, como diríais, que positivos, debido a la orientación 
más bien negativa de vuestra distorsión de complejo social. 
Interrogador: De esa forma se equilibra el libre albedrío total para que los individuos 
puedan tener igualdad de oportunidades de escoger el servicio al prójimo o el servicio 
al yo, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Creo que esta es una gran revelación de la Ley del Libre Albedrío. Gracias. 
Una pregunta más para ilustrar este principio. Si la Confederación aterrizara sobre la 
Tierra, sus miembros serían tenidos por dioses, rompiendo así la Ley del Libre Albedrío 
y reduciendo su polarización de servicio para todos. Supongo que ocurriría lo mismo si 
aterrizara el grupo de Orión. ¿Cómo afectaría esto a su polarización de servicio al yo si 
fueran capaces de aterrizar y ser tenidos por dioses? 
Ra: Soy Ra. En caso de un aterrizaje masivo del grupo de Orión, el efecto de la 
polarización sería un significativo aumento en el servicio al yo, precisamente lo contrario 
de la situación anterior que habéis mencionado. 
Interrogador: Si el grupo de Orión pudiera aterrizar, ¿se incrementaría su polaridad? A 
donde quiero llegar es: ¿es mejor para ellos trabajar entre bastidores para conseguir 
adeptos a su causa, por decirlo así, de nuestro planeta, de modo que la persona de este 
planeta siga estrictamente su propio camino y haga uso de su libre albedrío, o es mejor 



para el grupo de Orión aterrizar en nuestro planeta y demostrar considerables poderes 
y conseguir gente por ese medio? 
Ra: Soy Ra. Digamos que, a largo plazo, el primer ejemplo es más recomendable para el 
grupo de Orión, pues al no aterrizar no infringe la Ley del Uno y, así, realiza su trabajo 
por intermediación de los habitantes de este planeta. En la segunda circunstancia, un 
aterrizaje masivo daría lugar a una pérdida de polaridad, al infringir el libre albedrío del 
planeta. Sin embargo, sería cuestión de asumir riesgos: si el planeta fuera 
posteriormente conquistado y llegara a formar parte del Imperio, se restablecería el 
libre albedrío. Esta acción se ve limitada debido al deseo del grupo de Orión de avanzar 
hacia el Creador único, lo que inhibe al grupo de infringir la Ley de la Confusión. 
Interrogador: Habéis mencionado el término «Imperio» en relación con el grupo de 
Orión. 
Durante algún tiempo he creído que la película Star Wars era en cierta forma una 
alegoría de lo que está ocurriendo realmente, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Esa afirmación es correcta, del mismo modo que un simple cuento para niños 
es una alegoría para la distorsión/comprensión del complejo físico/filosófico/social. 
Interrogador: ¿Existe una cosecha de entidades orientadas hacia el servicio al yo, al igual 
que existe una cosecha de los que se orientan hacia el servicio al prójimo? 
Ra: Soy Ra. Hay una cosecha. Los que pueden entrar en la cuarta densidad a través de 
los niveles del complejo vibratorio pueden escoger el modo en que proseguirán su 
búsqueda del Creador único. 
Interrogador: Entonces, a medida que entramos en la cuarta densidad, habrá una 
división, digamos, y parte de los individuos que pasan a cuarta densidad irá a planetas o 
lugares donde existe el servicio al prójimo, y parte irá a lugares donde existe el servicio 
al yo, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podéis indicar cuál es el origen de los Diez Mandamientos? 
Ra: Soy Ra. El origen de estos mandamientos sigue la ley de entidades negativas que 
inculcan información en complejos mente/cuerpo/espíritu de orientación positiva. La 
información trató de copiar o imitar la positividad, al mismo tiempo que retener ciertas 
características negativas. 
Interrogador: ¿Fue llevado a cabo por el grupo de Orión? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Cuál era la finalidad de esa acción? 
Ra: Soy Ra. Como se ha dicho antes, la finalidad del grupo de Orión es la conquista y la 
esclavitud, lo que se consigue mediante el hallazgo y establecimiento de una élite, y 
haciendo que otros sirvan a esa élite a través de diversos mecanismos, como las leyes 
que habéis mencionado, y otras proporcionadas por esa misma entidad. 
Interrogador: ¿El receptor de los mandamientos era de orientación positiva, o negativa? 
Ra: Soy Ra. El receptor era de orientación sumamente positiva, lo que explica algunas 
de las características de carácter pseudopositivo de la información recibida. Como 
ocurre con los contactos que no resultan satisfactorios, esta entidad, de complejo 
vibratorio «Moisés», dejó de ser una influencia creíble entre los que habían escuchado 
por primera vez la filosofía del Uno, y acabó siendo retirada de este nivel vibratorio de 
tercera densidad en un estado debilitado o triste, habiendo perdido lo que podríais 
llamar el honor y la fe con los que había iniciado la conceptualización de la Ley del Uno 
y la liberación de sus tribus, como se llamaban en aquel tiempo/espacio. 



Interrogador: Si esta entidad era de orientación positiva, ¿cómo pudo el grupo de Orión 
contactar con ella? 
Ra: Soy Ra. Digamos que se desencadenó un intenso campo de batalla entre las fuerzas 
de orientación positiva con origen en la Confederación y las fuentes de orientación 
negativa. El llamado Moisés estaba dispuesto a recibir, y recibió la Ley del Uno en su 
forma más simple. Sin embargo, la información se tornó de orientación negativa debido 
a la presión de su pueblo por llevar a cabo determinadas cosas físicas en los planos de 
tercera densidad, lo cual dejó a esta entidad expuesta al tipo de información y a la 
filosofía de naturaleza de servicio al yo. 
Interrogador: Una entidad plenamente consciente del conocimiento de la Ley del Uno 
no diría jamás: «no harás...», ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podéis darme algún tipo de historial de vuestro complejo de memoria 
social, y de cómo llegasteis a ser conscientes de la Ley del Uno? 
Ra: Soy Ra. El camino de nuestro aprendizaje está grabado en el momento presente. No 
existe la historia, tal como entendemos vuestro concepto. 
Figurad, si queréis, un círculo de existencia. 
Conocemos alfa y omega como la inteligencia infinita. El círculo nunca cesa. Está 
presente. Las densidades que hemos atravesado en diversos puntos del círculo 
corresponden a las características de los ciclos: primero, el ciclo de la toma de 
conciencia; segundo, el ciclo de crecimiento; tercero, el ciclo de la toma de conciencia 
del yo; cuarto, el ciclo del amor, o de la comprensión; quinto, el ciclo de la luz, o de la 
sabiduría; sexto, el ciclo de luz/amor, amor/luz, o unidad; séptimo, el ciclo de la puerta 
de acceso; octavo, la octava que se adentra en un misterio que no dilucidamos. 
Interrogador: Muchas gracias. En material anterior, antes de que comunicáramos con 
vosotros, la Confederación manifestó que no existe realmente pasado ni futuro… que 
todo es presente. ¿Sería esta una buena analogía? 
Ra: Soy Ra. En tercera densidad existe el pasado, el presente y el futuro. En una visión 
de conjunto como la que puede tener una entidad, extraída de la continuidad del 
espacio/tiempo, puede verse que en el ciclo de conclusión existe únicamente el 
presente. 
Nosotros mismos buscamos aprender esta comprensión. En el séptimo nivel o 
dimensión, si nuestros humildes esfuerzos son suficientes, nos convertiremos en uno 
con todo, careciendo de ese modo de memoria, de identidad, de pasado o futuro, pero 
existiendo en la totalidad. 
Interrogador: ¿Eso significa que tendréis conciencia de todo lo que es? 
Ra: Soy Ra. Es correcto, en parte. Según lo entendemos, no se tratará de nuestra propia 
toma de conciencia, sino simplemente de la toma de conciencia del Creador. El Creador 
abarca todo lo que existe. Por consiguiente, ese conocimiento sería accesible. 
Interrogador: Me preguntaba cuántos planetas habitados existen en nuestra galaxia, y 
si todos ellos elevan su densidad mediante la Ley del Uno. Parece que no habría otro 
modo de alcanzar una mayor densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Por favor, reformulad la pregunta. 
Interrogador: ¿Cuántos planetas habitados existen en nuestra galaxia? 
Ra: Soy Ra. Suponemos que os referís a todas las dimensiones de conciencia o 
densidades de toma de conciencia. Aproximadamente, una quinta parte de todos los 
entes planetarios alberga conciencia de una o más densidades. Algunos planetas son 



habitables únicamente para determinadas densidades; por ejemplo, en este momento 
vuestro planeta es habitable para las densidades primera, segunda, tercera y cuarta. 
Interrogador: Grosso modo, ¿cuál es el total de planetas de esta galaxia de estrellas en 
la que nos encontramos, que son conscientes, con independencia de su densidad? 
Ra: Soy Ra. Aproximadamente sesenta y siete millones. 
Interrogador: ¿Podéis decir qué porcentaje de ellos son de tercera, cuarta, sexta 
densidad, etc.? 
Ra: Soy Ra. Hay un porcentaje del 17% de primera densidad, un porcentaje del 20% de 
segunda densidad, el 27% es de tercera densidad, el 16% de cuarta densidad, el 6% de 
quinta densidad. La información restante no debe revelarse. 
Interrogador: De estas primeras cinco densidades, ¿han avanzado todos los planetas 
desde la tercera densidad mediante el conocimiento y la aplicación de la Ley del Uno? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Entonces, el único modo de que un planeta salga de la situación en la que 
nos encontramos es que la población llegue a ser consciente de la Ley del Uno y 
comience a practicarla, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podéis decir qué porcentaje de planetas de tercera, cuarta y quinta 
densidad de los que habéis hablado están polarizados negativamente hacia el servicio al 
yo? 
Ra: Soy Ra. Esta es una pregunta que no podemos responder, dada la Ley de la 
Confusión. 
Lo único que podemos decir es que las esferas planetarias de orientación negativa, o 
hacia el yo, son mucho más escasas. No sería conveniente dar cifras exactas. 
Interrogador: Quisiera hacer una analogía respecto a por qué existen menos entidades 
orientadas negativamente, y después preguntar si la analogía es apropiada. 
En una sociedad orientada positivamente hacia el servicio a los demás, sería sencillo 
desplazar una gran roca si todo el mundo ayudara a empujarla. En una sociedad 
orientada hacia el servicio al yo, sería mucho más difícil conseguir que todo el mundo 
trabajara para el bien común y desplazara la roca; por lo tanto, conseguir que se hagan 
cosas para crear el servicio al prójimo y poder avanzar es mucho más fácil en las 
comunidades orientadas positivamente que en las comunidades orientadas 
negativamente. 
¿Es de esa manera? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Muchas gracias. ¿Podéis decir cómo se formó la Confederación de 
Planetas, y por qué? 
Ra: Soy Ra. En la dimensión del amor o de la comprensión, el deseo de servir comienza 
por ser un objetivo irresistible del complejo de memoria social. 
Así, hace mucho de vuestro tiempo, estos percentiles de entidades planetarias, más 
aproximadamente el cuatro por ciento adicional de aquellos cuya identidad no podemos 
revelar, se hallaban buscando la misma cosa: el servicio al prójimo. La relación entre 
estas entidades, a medida que entraron en la comprensión de otros seres, otras 
entidades planetarias y otros conceptos de servicio, fue de compartir y continuar juntas 
en estos objetivos comunes de servicio. Así, cada una de ellas ha colocado 
voluntariamente los datos del complejo de memoria social en lo que podríais considerar 
un complejo central de pensamiento, disponible para todos. Esto creó una estructura 



por la que cada entidad pudo trabajar en su propio servicio, mientras reclamaba 
cualquier otra comprensión necesaria para reforzarlo. Tal es el motivo de la formación 
y de la manera de trabajar de la Confederación. 
Interrogador: Con un número tan elevado de planetas en esta galaxia, decís que hay 
aproximadamente quinientos planetas en la Confederación, lo que parece un número 
relativamente pequeño. ¿Existe una razón para ello? 
Ra: Soy Ra. Existen muchas Confederaciones. Esta Confederación trabaja con las esferas 
planetarias de siete de vuestras galaxias, y es responsable de los llamamientos 
procedentes de las densidades de dichas galaxias. 
Interrogador: ¿Podríais definir el término galaxia, tal como lo empleáis? 
Ra: Soy Ra. Empleamos ese término en el sentido en que vosotros emplearíais el de 
sistemas de estrellas. 
Interrogador: Estoy un poco confuso sobre cuál es el total de planetas a los que sirve la 
Confederación de la que formáis parte. 
Ra: Soy Ra. Veo la confusión. Tenemos dificultades con vuestro lenguaje. El término 
galaxia debe dividirse. Llamamos galaxia a un complejo vibratorio local. Así, vuestro sol 
es lo que llamaríamos el centro de una galaxia. Vemos que tenéis otro significado para 
ese término. 
Interrogador: Sí. En nuestra ciencia, el término galaxia se refiere al sistema lenticular de 
estrellas que contiene millones y millones de ellas. Hubo la misma confusión en una de 
nuestras sesiones anteriores, y me alegro de que se haya aclarado. 
Al utilizar el término galaxia en el sentido que acabo de explicar, el de sistema lenticular 
que contiene millones de estrellas, ¿tenéis conocimiento de la evolución en otras 
galaxias más allá de esta? 
Ra: Soy Ra. Somos conscientes de que la capacidad de la vida es infinita. Vuestra 
suposición es correcta. 
Interrogador: ¿Podéis indicar si la progresión de la vida en otras galaxias es similar a la 
progresión de la vida en nuestra galaxia? 
Ra: Soy Ra. La progresión es semejante, aproximándose asimptóticamente a la 
congruencia a través del infinito. La libre elección de lo que denominaríais sistemas 
galácticos provoca variaciones de naturaleza sumamente menor de una de vuestras 
galaxias a otra. 
Interrogador: Entonces, la Ley del Uno es verdaderamente universal al crear una 
progresión hacia la octava densidad en todas las galaxias, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Hay formas infinitas, discernimientos infinitos, pero la progresión es 
una. 
Interrogador: Supongo que no es necesario que una persona comprenda la Ley del Uno 
para pasar de la tercera a la cuarta densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Es totalmente necesario que una entidad entienda conscientemente que no 
ha de comprender para ser cosechable. La comprensión no es de esta densidad. 
Interrogador: Ese es un punto muy importante. 
Empleé la palabra equivocada. Lo que quería decir es que creo que no es necesario que 
una entidad comprenda conscientemente la Ley del Uno para avanzar de la tercera a la 
cuarta densidad. 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿En qué punto en las densidades es necesario que una entidad 
comprenda conscientemente la Ley del Uno para poder seguir avanzando? 



Ra: Soy Ra. La cosecha de quinta densidad es la de aquellos cuyas distorsiones 
vibratorias aceptan conscientemente el honor/deber de la Ley del Uno. 
Dicha responsabilidad/honor es la base de esa vibración. 
Interrogador: ¿Podéis explicar algo más este concepto de honor/responsabilidad? 
Ra: Soy Ra. Cada responsabilidad es un honor; cada honor, una responsabilidad. 
Interrogador: Gracias. ¿Podéis describir de forma breve las condiciones de cuarta 
densidad? 
Ra: Soy Ra. Os pedimos que consideréis, mientras hablamos, que no hay palabras para 
describir positivamente la cuarta densidad. Solo podemos explicar lo que no es, y 
aproximadamente lo que es. 
Más allá de la cuarta densidad nuestra capacidad se ve cada vez más limitada, hasta el 
punto de que no hallamos palabras. 
Lo que la cuarta densidad no es: no es de palabras, a menos que se opte por ellas; no es 
de pesados vehículos químicos para llevar a cabo las actividades del complejo corporal; 
no es de desarmonía en el interior del ser; no es de desarmonía entre los pueblos; no 
está dentro de los límites de la posibilidad de causar una falta de armonía de ninguna 
manera. 
Aproximaciones de particularidades positivas: es un plano de tipo de vehículo bípedo 
mucho más denso y lleno de vida; es un plano en el que se conoce el pensamiento de 
los otros seres; es un plano en el que se es consciente de las vibraciones de los otros 
seres; es un plano de compasión y comprensión de las aflicciones de tercera densidad; 
es un plano que tiende a la sabiduría, o la luz; es un plano donde las diferencias 
individuales son pronunciadas, aunque armonizadas automáticamente por el consenso 
del grupo. 
Interrogador: ¿Podríais definir el término «densidad» como hemos estado utilizándolo 
hasta ahora? 
Ra: Soy Ra. El concepto densidad, como lo llamáis, es matemático. La analogía más 
próxima es la de la música, por la que tras siete notas de vuestra escala de tipo 
occidental, si queréis, la octava nota comienza una nueva octava. En vuestra gran octava 
de existencia que compartimos con vosotros, existen siete octavas, o densidades. En 
cada densidad existen siete subdensidades. En cada subdensidad existen otras siete 
subdensidades. Cada una de estas otras siete subdensidades comprende a su vez siete 
subdensidades, y así hasta el infinito. 
Interrogador: He observado que esta sesión ha superado ligeramente la hora de 
duración. Quisiera preguntar si deberíamos continuar. ¿Cuál es la condición del 
instrumento? 
Ra: Soy Ra. El instrumento está equilibrado. 
Podemos continuar, si queréis. 
Interrogador: Entiendo que cada densidad consta de siete subdensidades, que a su vez 
constan de siete subdensidades, y así sucesivamente. Esto se extiende realmente a un 
ritmo muy rápido, pues cada una se incrementa por los poderes de las siete. ¿Quiere 
ello decir que en cualquier nivel de densidad cualquier cosa en la que se pueda pensar 
ocurre? 
Ra: Soy Ra. De vuestra confusión seleccionamos el concepto que se os resiste, que es el 
de infinidad/oportunidad. Podéis considerar todo complejo de posibilidad/probabilidad 
como dotado de existencia. 



Interrogador: ¿Hay cosas, como las fantasías, que se hagan realidad en otras 
densidades? 
Ra: Soy Ra. Depende de la naturaleza de esa fantasía. 
Es un tema amplio. Quizá lo más simple que podemos decir es que si la fantasía, como 
la llamáis, atrae al ser, entonces se hace realidad para el ser. Si se trata de una 
ensoñación contemplativa en general, puede entrar en la infinidad de los complejos de 
posibilidad/probabilidad y ocurrir en otro lugar, sin un apego particular a los campos de 
energía del creador. 
Interrogador: Para aclarar algo más las cosas: si yo soñara firmemente con construir un 
barco, ¿ocurriría esto en una de las otras densidades? 
Ra: Soy Ra. Eso se produciría, se habría producido, o se producirá. 
Interrogador: Entonces, si una entidad fantasea firmemente con luchar con otra 
entidad, ¿ocurriría así? 
Ra: Soy Ra. En ese caso, la fantasía de la entidad concierne al ser y a otro ser, lo que 
vincula la formapensamiento al complejo de posibilidad/probabilidad relacionado con 
el ser que crea esa forma-pensamiento. Esto incrementaría la posibilidad/probabilidad 
de que ocurriera en tercera densidad. 
Interrogador: ¿Utiliza el grupo de Orión este principio para crear condiciones favorables 
a sus objetivos? 
Ra: Soy Ra. Nuestra respuesta va a ser más específica que la pregunta. El grupo de Orión 
utiliza ensoñaciones de naturaleza hostil o negativa para alimentar o fortalecer esas 
formas-pensamientos. 
Interrogador: ¿Los numerosos Errantes que han llegado y siguen llegando a nuestro 
planeta son objeto de los pensamientos de Orión? 
Ra: Soy Ra. Como hemos dicho antes, los Errantes pasan a ser por completo una criatura 
de tercera densidad en complejo mente/cuerpo. Existen tantas posibilidades de influir 
sobre un Errante como sobre un complejo mente/cuerpo/espíritu de esta esfera 
planetaria. La única diferencia se produce en el complejo espíritu que, si lo desea, cuenta 
con una coraza de luz que le permite reconocer más claramente lo que no es tal como 
sería apropiado desear por el complejo mente/cuerpo/espíritu. Esto no es más que una 
inclinación, y no puede llamarse una comprensión. 
Además, el Errante está, en su propio complejo mente/cuerpo/espíritu, menos 
distorsionado hacia la tortuosidad de las confusiones positivo/negativo de tercera 
densidad, por llamarlo así. Por ello, con frecuencia no reconoce tan fácilmente como un 
individuo más negativamente orientado la naturaleza negativa de los pensamientos o 
de los seres. 
Interrogador: Entonces, ¿serían los Errantes, cuando encarnan aquí, objetivos 
prioritarios del grupo de Orión? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Si un Errante fuera arrebatado con éxito, por decir así, por el grupo de 
Orión, ¿qué le ocurriría a este Errante cuando llegara la cosecha? 
Ra: Soy Ra. Si la entidad Errante demostrara mediante la acción una orientación negativa 
hacia otros seres quedaría, como se ha dicho ya, atrapada en la vibración planetaria y, 
en el momento de la cosecha, volvería posiblemente a repetir el ciclo maestro de tercera 
densidad como una entidad planetaria más. Esta va a ser la última pregunta de esta 
sesión. 
Ra: Soy Ra. Os recibo en el amor y la luz del infinito Creador. 



Antes de comunicar nuestras respuestas, vamos a corregir un error que hemos 
detectado en la información transmitida. Tenemos dificultad para manejar vuestro 
tiempo/espacio. Puede que haya errores de este tipo. No dudéis en pedirnos que 
recalculemos de acuerdo con vuestras dimensiones de tiempo/espacio. 
El error que hemos descubierto es relativo tanto a una de las llegadas del grupo de Orión 
a vuestra esfera planetaria de influencia, como a la correspondiente llegada de 
emisarios de la Confederación. Dimos fechas de 2.600 años para la llegada de Orión, y 
de 2.300 para la llegada de la Confederación. No es correcto. Al corregir los cálculos, las 
cifras son de 3.600 años para la llegada de Orión y de 3.300 para la llegada de la 
Confederación. 
Estamos en comunicación con vosotros. 
Interrogador: Muchas gracias. Quisiera decir de nuevo que consideramos un gran 
honor, privilegio y deber poder realizar esta tarea concreta. Quisiera reiterar que en 
ocasiones algunas de mis preguntas pueden parecer irrelevantes, pero trato de 
formularlas de modo que pueda asegurar un punto de anclaje en la aplicación de la Ley 
del Uno. 
Ahora estamos en cuarta densidad. ¿Se incrementarán los efectos de la cuarta densidad 
en los próximos treinta años? ¿Asistiremos a más cambios en nuestro entorno y en 
nuestro efecto sobre el mismo? 
Ra: Soy Ra. La cuarta densidad es un espectro vibratorio. Vuestra continuidad de 
tiempo/espacio ha recorrido una espiral en vuestra esfera planetaria y vuestra galaxia, 
como la llamaríamos nosotros, y que vosotros llamáis estrella, hasta llegar a esta 
vibración. 
Ello causará que la propia esfera planetaria realinee electromagnéticamente sus vórtices 
de recepción de las fuerzas cósmicas entrantes que se manifiestan como redes 
vibratorias, y la Tierra se magnetizará para alcanzar la cuarta densidad, si lo queréis 
expresar así. 
Esto se producirá no sin algunos inconvenientes, como ya hemos dicho antes, debido a 
las energías de las formas-pensamientos de vuestros pueblos, que alteran las 
estructuras ordenadas de patrones de energía en el seno de vuestras espirales 
energéticas terrestres, lo que incrementa la entropía y el calor inutilizable. Ello 
provocará que vuestra esfera planetaria experimente fracturas en su revestimiento 
exterior mientras se magnetiza adecuadamente para la cuarta densidad. Ese es el ajuste 
planetario. 
Hallaréis un brusco incremento en el número de personas, como llamáis a los complejos 
Mente/cuerpo/espíritu, cuyo potencial vibratorio incluye el potencial de distorsiones 
vibratorias de cuarta densidad. Así, parecerá que haya, digamos, una nueva raza. Estos 
son los que encarnan para el trabajo de cuarta densidad. 
Habrá también un brusco incremento a corto plazo de complejos mente/cuerpo/espíritu 
y complejos sociales negativamente orientados, debido a las condiciones polarizadoras 
de la acusada delimitación entre las características de cuarta densidad y la orientación 
hacia el servicio al yo de la tercera densidad. 
Los que permanezcan en cuarta densidad sobre este plano serán de la denominada 
orientación positiva. 
Vendrán muchos desde otros lugares, pues parece que a pesar de todos los esfuerzos 
de la Confederación, que incluye a los habitantes de vuestros planos interiores, de las 



civilizaciones interiores y de otras dimensiones, aun así la cosecha será mucho menor 
que la que esta esfera planetaria es capaz de mantener confortablemente en servicio. 
Interrogador: ¿Es posible, mediante el uso de alguna técnica, ayudar a que una entidad 
alcance el nivel de cuarta densidad en estos días finales? 
Ra: Soy Ra. No es posible ayudar a otro ser directamente. Tan solo es posible facilitar el 
elemento catalizador en cualquiera de sus formas; la más importante es la irradiación 
de la comprensión de la unidad con el Creador desde el ser; la menos importante, la 
información, como la que compartimos con vosotros. 
Nosotros mismos no sentimos la urgencia para que esta información sea divulgada 
ampliamente. Basta con que la hayamos facilitado a tres, cuatro o cinco; ello es una 
recompensa enorme pues, si uno de ellos llega a la comprensión de la cuarta densidad 
gracias a este catalizador, entonces habremos cumplido la Ley del Uno en la distorsión 
del servicio. 
Animamos a realizar un intento objetivo de compartir información sin preocuparse por 
las cifras o el rápido incremento entre otros. Que os esforcéis por hacer esta información 
accesible es, en vuestros términos, vuestro servicio. La tentativa, si alcanza a uno, 
alcanza a todos. 
No podemos ofrecer atajos para la iluminación. La iluminación es, en el instante, una 
apertura a la infinidad inteligente. Solo puede alcanzarse por el propio ser, para el ser. 
Otro ser no puede enseñar/aprender la iluminación, sino únicamente enseñar/aprender 
información, dar inspiración, o compartir amor, el carácter de misterio, de lo 
desconocido, que anima a otro ser a impulsarse y a iniciar el proceso de búsqueda que 
termina en un momento, pero ¿quién puede saber cuándo una entidad abrirá la puerta 
de acceso al presente? 
Interrogador: Gracias. ¿Podéis decir quién era la entidad, antes de su encarnación en la 
Tierra, conocida como Jesús de Nazaret? 
Ra: Soy Ra. Tengo dificultad con esta pregunta, tal como ha sido formulada. ¿Podéis 
hallar otra manera de formularla? 
Interrogador: Lo que quería decir era si podríais indicar si Jesús de Nazaret procedía de 
la Confederación antes de encarnarse aquí. 
Ra: Soy Ra. El que conocéis como Jesús de Nazaret no tenía nombre. Esa entidad 
pertenecía a la quinta densidad, en el nivel más alto de esa suboctava. La entidad 
deseaba llegar a esta esfera planetaria para compartir la vibración del amor en su forma 
más pura posible. Así, se le permitió llevar a cabo esa misión. Esa entidad era entonces 
un Errante sin nombre, con origen en la Confederación, de quinta densidad, 
representando la comprensión de quinta densidad de la vibración de la comprensión, o 
del amor. 
Interrogador: ¿Habéis dicho que la quinta vibración era la del amor? 
Ra: Soy Ra. He cometido un error. Queríamos decir el ser de cuarta densidad, el nivel 
más elevado de cuarta densidad que avanza hacia la quinta. Esa entidad podría haber 
proseguido hasta la quinta, pero en su lugar decidió volver a la tercera para realizar esta 
misión particular. Esa entidad era de la suboctava más elevada de la vibración del amor, 
que es la cuarta densidad. 
Interrogador: Cuando me comunico con vosotros como Ra, ¿en algún momento hablo 
con una entidad individualizada, o con un entero complejo de memoria social? 
Ra: Soy Ra. Habláis con Ra. No hay separación. 



Vosotros lo llamaríais complejo de memoria social, indicando así la presencia de 
muchos. A nuestro entender, habláis con una parte individualizada de conciencia. 
Interrogador: ¿Hablo siempre con la misma parte individualizada de conciencia en cada 
sesión? 
Ra: Soy Ra. Habláis con la misma entidad a través de un canal o instrumento. A veces, la 
energía vital de este instrumento es baja, lo que nos ralentiza en alguna ocasión; sin 
embargo, este instrumento tiene una gran fidelidad por la tarea y su entrega a la misma 
es total. Por lo tanto, podríamos continuar incluso cuando la energía esté baja. Por esa 
razón hablamos normalmente hasta el final de la sesión debido a nuestra estimación de 
los niveles de energía vital del instrumento. 
Interrogador: Quisiera aclarar un punto, ahora que estoy más seguro de que lo haya 
comprendido. Las personas de este planeta, que siguen cualquier religión, o ninguna 
religión en absoluto, o que no tienen ningún conocimiento intelectual de la Ley del Uno, 
pueden ser cosechadas a cuarta densidad si son de esa vibración, ¿no es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Sin embargo, hallaréis pocos que sean cosechables, cuyo resplandor 
no haga a otros conscientes de su espiritualidad, como podríais llamar a esa cualidad de 
la distorsión del complejo mente/cuerpo/espíritu. Así, es particularmente poco 
probable que una entidad sea completamente desconocida para otras entidades 
próximas como una personalidad inusualmente resplandeciente, incluso si este 
individuo no participa de ninguna de las distorsiones que llamáis sistemas religiosos. 
Interrogador: Cuando Jesús de Nazaret encarnó, ¿intentó el grupo de Orión 
desacreditarlo de alguna manera? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podéis decir lo que hizo el grupo de Orión para tratar de provocar su 
caída? 
Ra: Soy Ra. Podemos dar una descripción general de lo que ocurrió. La técnica empleada 
fue la de incrementar otra información de orientación negativa. Esta información había 
sido proporcionada por el que vuestros pueblos conocían como «Yahveh», e implicaba 
numerosas constricciones sobre el comportamiento y prometía el poder de tercera 
densidad, de naturaleza orientada al servicio al yo. Estos dos tipos de distorsiones fueron 
inculcados sobre aquellos que ya estaban orientados a pensar estas formas-
pensamientos. 
Finalmente, esto condujo a numerosos retos para la entidad conocida como Jesús, y a 
que la entidad de complejo vibratorio de sonido «Judas», como la llamáis, creyera que 
hacía lo correcto al suscitar o imponer al que denomináis Jesús la necesidad de 
introducir la distorsión del poder planetario de tercera densidad, del dominio de tercera 
densidad sobre otros. 
Esta entidad, Judas, estimó que la entidad a la que llamáis Jesús, al verse atrapada, sería 
entonces capaz de ver la conveniencia de utilizar el poder de la infinidad inteligente para 
dominar a otros. El que conocéis como Judas se equivocó al estimar la reacción de la 
entidad Jesús, cuya enseñanza/aprendizaje no estaban orientados hacia esa distorsión, 
lo que resultó en la destrucción del complejo corporal del conocido como Jesús. 
Interrogador: Si la entidad Jesús era de cuarta densidad y existen Errantes en el planeta 
actualmente que proceden de las densidades quinta y sexta, ¿qué fue lo que permitió 
que Jesús fuera tan buen sanador; podrían estos seres de quinta y sexta densidad 
presentes aquí en la actualidad hacer lo mismo? 



Ra: Soy Ra. Los que curan pueden ser de cualquier densidad que tenga conciencia del 
espíritu, lo que incluye la tercera, la cuarta, la quinta, la sexta y la séptima. En la tercera 
densidad puede tener lugar la sanación tanto como en las demás; sin embargo, existe 
más material ilusorio que comprender, que equilibrar, que aceptar y que dejar atrás. 
La puerta de acceso a la infinidad inteligente solo puede abrirse cuando la comprensión 
de la afluencia de la energía inteligente se abre al sanador. Es lo que se conoce como 
leyes naturales de vuestra continuidad local de espacio/tiempo y su red de fuentes 
electromagnéticas o nexos de energía afluente. 
Conoced, pues, primero la mente y el cuerpo. 
Después, a medida que el espíritu se integra y se sintetiza, estos se armonizan en un 
complejo mente/cuerpo/espíritu que puede avanzar entre las dimensiones y abrir la 
puerta de acceso a la infinidad inteligente, sanando así el ser mediante la luz y 
compartiendo esa luz con los demás. 
La verdadera sanación es simplemente la radiación del ser que suscita un entorno en el 
que puede sobrevenir el catalizador, lo que inicia el reconocimiento del ser, por el ser, 
de las propiedades de autocuración del ser. 
Interrogador: ¿Cómo aprendió Jesús esto durante su encarnación? 
Ra: Soy Ra. Esta entidad aprendió la capacidad mediante una especie de recuerdo 
natural a una edad muy temprana. Desafortunadamente, esta entidad descubrió 
primero su capacidad para penetrar la infinidad inteligente al tornarse en la distorsión 
que llamáis «ira» con un compañero de juegos. La entidad conocida como Jesús tocó a 
esa otra entidad, que quedó mortalmente herida. 
Así es como el conocido como Jesús se dio cuenta de que había en él un potencial atroz. 
Esta entidad se decidió a descubrir cómo utilizar esa energía para el bien, no para lo 
negativo; era de orientación sumamente positiva y recordaba más que la mayoría de los 
Errantes. 
Interrogador: ¿Cómo le afectó ese acto agresivo hacia un compañero de juegos en su 
crecimiento espiritual? ¿Adónde fue tras su muerte física? 
Ra: Soy Ra. La entidad a la que llamáis Jesús quedó galvanizada por esta experiencia y 
comenzó una vida de búsqueda e investigación. Esta entidad estudió primero, noche y 
día, en sus propios esquemas religiosos que habéis llamado judaísmo, y aprendió lo 
suficiente para convertirse en rabino, como denomináis a los instructores/estudiantes 
de ese ritmo particular o esa distorsión particular de conocimiento, a una edad muy 
temprana. 
A la edad de aproximadamente trece años y medio, esa entidad dejó la morada de su 
familia terrenal, como lo llamaríais, y marchó hacia muy diversos lugares, a la búsqueda 
de mayor información. Así continuó de manera esporádica hasta que cumplió 
aproximadamente veinticinco años, momento en que volvió con su familia y aprendió y 
practicó el arte de su padre terrenal. 
Cuando la entidad fue capaz de integrar o sintetizar todas estas experiencias, comenzó 
a comunicarse con otros seres y a enseñar/aprender lo que había estimado de 
naturaleza valiosa durante los años anteriores. La entidad quedó absuelta 
kármicamente por la destrucción de otro ser cuando se encontraba en la última parte 
de su vida y pronunció lo que denominaríais las palabras de la cruz: «Padre, perdónales, 
porque no saben lo que hacen». En el perdón radica la paralización de la rueda de la 
acción, o lo que llamáis karma. 
Interrogador: ¿En qué densidad se encuentra ahora la entidad conocida como Jesús? 



Ra: Soy Ra. Esta información es inofensiva, aunque carece de importancia. Esa entidad 
estudia ahora las lecciones de la vibración de la sabiduría, la quinta densidad, también 
llamada la vibración de la luz. 
Interrogador: En nuestra cultura siempre se ha dicho que volverá. ¿Podéis decir si tal 
cosa está prevista?  
Ra: Soy Ra. Trataré de resolver esta cuestión. Es difícil. Esa entidad comprendió que no 
era una entidad como tal, sino que operaba en calidad de mensajero del Creador único, 
al que consideró como amor. Esa entidad era consciente de que el ciclo actual estaba en 
su última fase y habló de forma que aquellos de su nivel de conciencia pudieran volver 
en la cosecha. 
El complejo mente/cuerpo/espíritu al que llamáis Jesús no debe volver como entidad, 
tal como lo llamaríais, excepto como miembro de la Confederación que hable a través 
de un canal. Sin embargo, hay otros de idéntica congruencia de conciencia que darán la 
bienvenida a los de cuarta densidad. Tal es el significado del retorno.  
Interrogador: ¿Podéis indicar por qué afirmáis que la Tierra será de cuarta densidad 
positiva, en lugar de cuarta densidad negativa, puesto que parece haber en ella tanta 
negatividad en el momento actual? 
Ra: Soy Ra. La Tierra parece ser negativa. Ello se debe al horror sereno, digamos, que es 
la distorsión que suelen experimentar las entidades buenas, u orientadas positivamente, 
hacia los acontecimientos de vuestro presente tiempo/espacio. Sin embargo, los que  
están orientados y son cosechables en los caminos del servicio al prójimo superan 
ampliamente a aquellos cuya orientación hacia el servicio al yo ha alcanzado el grado de 
cosechable. 
Interrogador: En otras palabras, habrá menos entidades negativas que positivas en la 
cosecha para la cuarta densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. La gran mayoría de vuestra población repetirá tercera densidad. 
Interrogador: ¿Cómo consiguieron Taras Bulba, Genghis Khan y Rasputín ser cosechados 
antes de la cosecha? 
Ra: Soy Ra. El derecho/privilegio/deber de los que abren conscientemente la puerta de 
acceso a la infinidad inteligente es escoger el modo de abandonar la tercera densidad. 
Los de orientación negativa que alcanzan dicho derecho/deber, con mucha frecuencia 
escogen avanzar en su aprendizaje/enseñanza del servicio al yo. 
Interrogador: ¿Debo entender que la cosecha se producirá en el año 2011, o se 
prolongará en el tiempo? 
Ra: Soy Ra. Esa es una aproximación. Hemos manifestado nuestra dificultad con vuestro 
tiempo/espacio. Este es un nexo de tiempo/espacio probable/posible para la cosecha. 
Los que no se encuentran encarnados en este momento también serán incluidos en la 
cosecha. 
Interrogador: Si una entidad desea servir al prójimo antes que al yo mientras se 
encuentra en esta tercera densidad, ¿hay «mejores formas» de servir a los demás, o 
cualquier modo es tan oportuno como otro cualquiera? 
Ra: Soy Ra. La mejor manera de servir a los demás ha sido explicada en material anterior. 
Reiteraremos brevemente. 
La mejor manera de servir a los demás es el constante intento de buscar la forma de 
compartir el amor del Creador tal como es conocido por el ser interior. 



Ello implica un conocimiento del ser y la capacidad de abrir el yo al prójimo sin 
vacilación; implica, digamos, el resplandor de lo que es la esencia o el corazón del 
complejo mente/cuerpo/espíritu. 
En cuanto a la intención de vuestra pregunta, el mejor modo para cada buscador de 
servir a los demás en tercera densidad es único para ese complejo 
mente/cuerpo/espíritu, lo que significa que el complejo mente/cuerpo/espíritu debe 
buscar dentro de sí la inteligencia de su propio discernimiento en cuanto al modo en 
que mejor puede servir al prójimo, pues para cada uno será diferente. No hay una forma 
que sea mejor que otra. No hay generalizaciones. Nada se da por sabido. 
Interrogador: No deseo ocupar tiempo extra en formular las mismas preguntas de 
nuevo, aunque hay ciertas áreas que considero suficientemente importantes en relación 
con la Ley del Uno como para formular las preguntas de un modo diferente, para poder 
recibir respuesta desde otra perspectiva. 
En el libro Oahspe se afirma que si una entidad supera el 51% de servicio al prójimo y no 
llega al 50% de servicio al yo, entonces esa entidad está preparada para la cosecha, ¿es 
correcta esta afirmación? 
Ra: Soy Ra. Es correcta para la cosecha positiva del cuarto nivel dimensional. 
Interrogador: ¿Cuál debe ser el porcentaje para que la entidad esté lista para la cosecha 
negativa? 
Ra: Soy Ra. La entidad que desea seguir el camino del servicio al yo debe obtener un 
porcentaje del 5% de servicio al prójimo; un 95% de servicio al yo. 
Debe acercarse a la totalidad. En el camino negativo es bastante difícil de conseguir la 
aptitud para la cosecha, pues requiere una gran dedicación. 
Interrogador: ¿Por qué es mucho más difícil conseguir la aptitud para la cosecha en el 
camino negativo que en el positivo? 
Ra: Soy Ra. Es debido a la distorsión de la Ley del Uno que indica que la puerta de acceso 
a la infinidad inteligente se encuentra al final de un camino directo y estrecho, como 
podríais llamarlo. Alcanzar el 51% de dedicación al bienestar de los demás es tan arduo 
como alcanzar un 5%. Digamos que el sumidero de la indiferencia se encuentra entre 
esos dos porcentajes. 
Interrogador: Entonces, si una entidad es cosechada a la cuarta densidad con un 
porcentaje del 51% de servicio al prójimo y del 49% de servicio al yo, ¿a qué nivel de la 
cuarta densidad iría? Parto de la base de que existen diferentes niveles de cuarta 
densidad. 
Ra: Soy Ra. Así es. Cada entidad llega a la subdensidad cuyas vibraciones están en 
armonía con su propio conocimiento. 
Interrogador: ¿Cuántos niveles tenemos en esta tercera densidad en este momento? 
Ra: Soy Ra. La tercera densidad tiene un número infinito de niveles. 
Interrogador: He oído que hay siete niveles astrales y siete niveles devacánicos, ¿es 
correcto? 
Ra: Soy Ra. Habláis de ciertas de las distinciones más marcadas entre los niveles de 
vuestros planos interiores. Es correcto. 
Interrogador: ¿Quién habita los planos astrales y los devacánicos? 
Ra: Soy Ra. Las entidades habitan los diversos planos según su vibración/naturaleza. El 
plano astral varía desde las formas-pensamientos de los extremos inferiores, a los seres 
iluminados que pasan a dedicarse a la enseñanza/aprendizaje en los planos astrales 
superiores. 



En los planos devacánicos, como los llamáis, están aquellos cuyas vibraciones son 
todavía más próximas a las distorsiones fundamentales del amor/luz. 
Más allá de esos planos hay otros.  
Interrogador: ¿Hay siete subplanos en lo que llamamos nuestro plano físico aquí? 
Ra: Soy Ra. Así es. Esto no es sencillo de entender. 
Hay un número infinito de planos. En vuestra distorsión particular de continuidad de 
espacio/tiempo hay siete subplanos de complejos mente/cuerpo/espíritu. Descubriréis 
la naturaleza vibratoria de estos siete planos a medida que paséis a través de vuestras 
distorsiones de experiencias, encontrando a otros seres de los diversos niveles que 
corresponden a los centros de afluencia de energía del vehículo físico. 
Los planos invisibles, o interiores, de tercera densidad están habitados por aquellos cuya 
naturaleza no es de complejo corporal como el vuestro; esto es, no revisten sus 
complejos espíritu/mente de un cuerpo químico. No obstante, estas entidades están 
divididas en lo que podríais llamar un sueño artificial dentro de un sueño de varios 
niveles. En los niveles superiores, el deseo de comunicar conocimiento hacia los planos 
exteriores de existencia se debilita, debido a la intensidad del aprendizaje/enseñanza 
que tiene lugar en ellos. 
Interrogador: ¿Es necesario penetrar cada nivel uno a uno a medida que atravesamos 
estos planos? 
Ra: Soy Ra. Según nuestra experiencia, algunos penetran varios planos al mismo tiempo; 
otros los penetran lentamente. En ciertos casos, en su impaciencia, tratan de penetran 
los planos superiores antes de penetrar las energías de planos más fundamentales, lo 
que da lugar a desequilibrios energéticos. 
Descubriréis que la enfermedad, como llamáis a esa distorsión, suele ser el resultado de 
una sutil disparidad de energías en la cual se activan ciertos niveles superiores de 
energía por los intentos conscientes de la entidad, mientras que dicha entidad no ha 
penetrado los centros energéticos inferiores o subdensidades de esta densidad. 
Interrogador: ¿Existe un «mejor modo» de meditar? 
Ra: Soy Ra. No. 
Interrogador: En el momento actual, próximo al fin del ciclo, ¿cómo se asignan, digamos, 
las reencarnaciones en el plano físico sobre este planeta? 
Ra: Soy Ra. Las entidades que desean obtener la experiencia sumamente necesaria para 
poder ser cosechadas encarnan con prioridad sobre aquellas otras que, sin demasiada 
duda probable/posible, tendrán que volver a experimentar esta densidad. 
Interrogador: ¿Durante cuánto tiempo se ha venido produciendo este tipo de 
asignación? 
Ra: Soy Ra. Ha venido ocurriendo desde que la primera entidad individual fue consciente 
de su necesidad de aprender las lecciones de esta densidad. 
Ese fue el comienzo de lo que podríais llamar una «supremacía de vibración». 
Interrogador: ¿Podéis explicar lo que entendéis por supremacía de vibración? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta para esta sesión de trabajo. 
La supremacía de vibración es el tratamiento preferencial, digamos, que sigue los 
medios de la Ley del Uno que alienta a los individuos cosechables, cada individuo 
pasando a ser consciente del tiempo de la cosecha y de la necesidad, a nivel del yo, de 
inclinar el conjunto mente/cuerpo/espíritu hacia el aprendizaje/enseñanza de estas 
lecciones, dándole prioridad con el fin de que la entidad pueda tener la mejor 
oportunidad, digamos, de triunfar en ese intento. 



¿Hay alguna otra pregunta breve? 
Interrogador: Mi única pregunta es si podemos hacer algo para que el instrumento esté 
más confortable. 
Ra: Soy Ra. Este instrumento no lleva la indumentaria adecuada para este trabajo. Como 
la afluencia de energía se produce en las regiones que podéis llamar del séptimo chakra, 
tal como denomináis a esos centros de energía, filtrándose a través del sexto y así 
sucesivamente, el resto de chakras, o chakras de base de la entidad, pierden de algún 
modo energía. Por ello, esta entidad debería ser más cuidadosa en la elección que hace 
de las prendas cálidas para la parte del complejo corporal que llamáis pies. 
Interrogador: Anoche estuve pensando que si estuviera ahora mismo en el lugar de Ra, 
la primera distorsión de la Ley del Uno podría hacerme mezclar ciertos datos erróneos 
con la información verídica que transmito a este grupo. ¿Os ocurre así? 
Ra: Soy Ra. No lo hacemos intencionadamente. Sin embargo, se producirá confusión. No 
es nuestra intención, en este proyecto particular, crear información errónea, sino 
expresar en este ambiente limitado de vuestro sistema de lenguaje el sentimiento del 
Misterio Infinito de la Creación Única en su unidad infinita e inteligente. 
Interrogador: Gracias. Tengo una pregunta que leo a continuación: «Gran parte de la 
tradición mística de búsqueda en la Tierra mantiene que el ser individual debe ser 
borrado o eliminado, y el mundo material ignorado para que el individuo pueda alcanzar 
el “nirvana”, como se denomina, o la iluminación.  
¿Cuál es el papel apropiado del ser individual y de sus actividades terrenas para 
potenciar un crecimiento individual más armonioso con la Ley del Uno?». 
Ra: Soy Ra. El papel apropiado de la entidad en esta densidad es experimentar todo lo 
deseado, para después analizar, comprender y aceptar esas experiencias, extrayendo de 
ellas el amor/luz que contienen. No se descartará nada. Lo que no se necesita cae por sí 
mismo. 
La orientación se desarrolla a partir del análisis del deseo. Esos deseos se distorsionan 
cada vez más hacia la aplicación consciente del amor/luz a medida que la entidad se 
provee de la experiencia purificada. 
Hemos hallado que no es adecuado en extremo alentar la superación de no importa qué 
deseo, excepto para sugerir la imaginación antes que la ejecución en el plano físico, 
como lo llamáis, de aquellos deseos que no están en consonancia con la Ley del Uno, 
preservando así la distorsión fundamental del libre albedrío. 
La razón por la que no es aconsejable superarlos es que esa superación es un acto que 
no proporciona equilibrio, y que crea dificultades para el equilibrado en la continuidad 
de tiempo/espacio. Por ello, la superación crea el entorno ulterior para no desprenderse 
de aquello que aparentemente ha sido superado. 
Todas las cosas son aceptables en su momento apropiado para cada entidad, y al 
experimentar, al comprender, al aceptar y al compartir con otros seres, la distorsión 
apropiada será alejarse de las distorsiones de un tipo y acercarse a las de otro tipo, que 
puede estar más en consonancia con la Ley del Uno. 
Digamos que es un atajo simplemente ignorar o suprimir un deseo; al contrario, debe 
ser comprendido y aceptado. Eso requiere paciencia y experiencia, que pueden 
analizarse con cuidado, compasión para el yo y para el otro ser. 
Interrogador: Fundamentalmente, diría que infringir el libre albedrío de otra entidad 
sería lo básico que no hay que hacer en virtud de la Ley del Uno. 
¿Podéis indicar otra forma de infringir la Ley del Uno, aparte de esta norma básica? 



Ra: Soy Ra. A medida que se progresa desde la distorsión fundamental del libre albedrío, 
se avanza hacia la comprensión de los puntos focales de la energía inteligente que han 
creado las inteligencias o los medios de un particular complejo mente/cuerpo/espíritu 
en su entorno, tanto el que  llamaríais natural como el que llamaríais elaborado por el 
hombre. Así, las distorsiones que deben evitarse son las que no tienen en consideración 
las distorsiones del foco de energía de amor/luz, o digamos, el Logos de esta esfera o 
densidad particular. Estas incluyen la falta de comprensión de las necesidades del 
entorno natural y las necesidades del complejo mente/cuerpo/espíritu del prójimo. 
Son muy numerosas, dadas las diversas distorsiones de complejos creados por el 
hombre en los que la inteligencia y la toma de conciencia de las propias entidades han 
escogido la forma de utilizar las energías disponibles. 
Así, lo que sería una distorsión impropia para una entidad, es apropiado para otra. 
Podemos sugerir el esfuerzo de llegar a ser conscientes del prójimo como parte del yo, 
y así realizar esa acción que el prójimo necesita, comprendiendo a partir de la 
inteligencia y de la conciencia del otro. En muchos casos esto no implica la ruptura de la 
distorsión del libre albedrío en una distorsión o fragmentación llamada transgresión. Sin 
embargo, es una cuestión delicada prestar servicio, y la compasión, la sensibilidad y la 
capacidad de empatía son útiles para evitar las distorsiones de la inteligencia y la toma 
de conciencia que parten del hombre. 
En el ámbito o dominio llamado complejo social no hay necesidades particulares que 
satisfacer, pues es prerrogativa/honor/deber de los que se encuentran en la esfera 
planetaria particular actuar en función de su libre albedrío para tratar de ser de ayuda 
al complejo social. 
Por tanto, tenéis dos directrices simples: toma de conciencia de la energía inteligente 
expresada en la naturaleza, toma de conciencia de la energía inteligente expresada en 
el ser para ser compartida con el complejo social cuando la entidad lo considera 
apropiado, y tenéis un conjunto infinitamente sutil y variado de distorsiones de las 
cuales podéis conscientes; es decir, distorsiones respecto al ser y a los otros seres, no 
en lo concerniente al libre albedrío, sino en lo que concierne a las relaciones armoniosas 
y al servicio al prójimo, de la forma que le resulte más beneficiosa. 
Interrogador: A medida que una entidad en esta densidad crece desde la infancia, se 
hace más consciente de sus responsabilidades. ¿Hay una edad por debajo de la cual una 
entidad no sea responsable de sus acciones, o es responsable desde el momento de su 
nacimiento? 
Ra: Soy Ra. Una entidad que encarna sobre el plano terrestre llega a ser consciente de 
su propio ser en un punto variable de su progresión en la continuidad del 
tiempo/espacio, cuya media puede ser de aproximadamente quince de vuestros meses. 
Algunas entidades llegan a ser conscientes del yo en un momento más cercano a la 
encarnación, otras en un momento más avanzado a partir de ese hecho. En todos los 
casos, la responsabilidad tiene carácter retroactivo desde ese punto de la continuidad, 
de forma que las distorsiones han de ser comprendidas por la entidad y disueltas a 
medida que aprende. 
Interrogador: Entonces, una entidad de cuatro años de edad sería totalmente 
responsable por cualquier acción que no estuviera en armonía o fuera contraria a la Ley 
del Uno, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Puede observarse que vuestras estructuras de complejo social han 
dispuesto que las entidades recién encarnadas deben recibir la guía de un complejo 



físico de mente/cuerpo/espíritu, de forma que puedan aprender rápidamente lo que es 
compatible con la Ley del Uno. 
Interrogador: ¿Quiénes son esos guías? 
Ra: Soy Ra. Esos guías son lo que llamáis padres, maestros y amigos. 
Interrogador: Ayer dijisteis que el perdón erradica el karma. Supongo que el perdón 
equilibrado para la total erradicación del karma requeriría el perdón, no solo de los 
demás, sino también del yo, ¿estoy en lo cierto? 
Ra: Soy Ra. Es cierto. Vamos a explicar algo más esta comprensión, para esclarecerla. 
Perdonar a otro es perdonarse a sí mismo. La comprensión de este hecho insiste sobre 
el perdón completo al nivel consciente del yo y del prójimo, pues los dos son uno. El 
perdón completo es pues imposible sin la inclusión del yo. 
Interrogador: Gracias. Es un punto de la máxima importancia. 
Afirmasteis que había diversas Confederaciones. 
¿Todas ellas sirven al infinito Creador básicamente de la misma forma, o alguna de ellas 
se especializa en algún tipo particular de servicio? 
Ra: Soy Ra. Todas sirven al Creador único. No hay nada más a lo que servir, puesto que 
el Creador es todo lo que existe. Es imposible no servir al Creador. 
Simplemente, hay varias distorsiones de ese servicio. 
Al igual que la Confederación que trabaja con vosotros, cada Confederación es un grupo 
especializado de complejos individualizados de memoria social, cada uno de ellos 
haciendo aquello que expresa, para manifestarlo. 
Interrogador: ¿Podéis decirme cómo se comunicó Yahveh con los habitantes de la 
Tierra? 
Ra: Soy Ra. Se trata de una pregunta algo compleja. 
La primera comunicación fue lo que denominaríais de carácter genético. La segunda 
comunicación fue la presencia física entre vuestros pueblos para producir nuevos 
cambios genéticos en la conciencia. La tercera fue una serie de diálogos con canales 
escogidos. 
Interrogador: ¿Podéis explicar cuáles fueron esos cambios genéticos, y cómo se 
produjeron? 
Ra: Soy Ra. Algunos de esos cambios genéticos se produjeron de manera similar a lo que 
llamáis el proceso de clonación. Así, encarnaron entidades a imagen de las entidades de 
Yahveh. El segundo contacto fue de naturaleza que conocéis como sexual, modificando 
el complejo mente/cuerpo/espíritu por medios naturales de los patrones reproductivos 
concebidos por la energía inteligente de vuestro complejo físico. 
Interrogador: ¿Podéis decir específicamente qué se hizo en este último caso? 
Ra: Soy Ra. Hemos contestado a esa pregunta. Por favor, reformuladla para profundizar 
esa información. 
Interrogador: ¿Podéis explicar la diferencia entre la programación sexual anterior a la 
intervención de Yahveh y la posterior a esa intervención? 
Ra: Soy Ra. Esta es una pregunta que solo podemos responder afirmando que la 
intervención por medios genéticos es la misma, con independencia de la fuente de ese 
cambio. 
Interrogador: ¿Podéis decir cuál era el objetivo de Yahveh al llevar a cabo los cambios 
genéticos sexuales? 



Ra: Soy Ra. La finalidad, hace 75.000 años, tal como medís el tiempo, era solo una: la de 
expresar en el complejo mente/cuerpo aquellas características que conducirían a un 
desarrollo más avanzado y acelerado del complejo espiritual. 
Interrogador: ¿Cómo evolucionaron estas características para conducir a un mayor 
desarrollo espiritual? 
Ra: Soy Ra. Las características que se potenciaron incluyeron la sensibilidad de todos los 
sentidos físicos para agudizar las experiencias, y el fortalecimiento del complejo mental 
para promover la capacidad de analizarlas. 
Interrogador: ¿Cuándo llevó a cabo Yahveh esta acción para realizar los cambios 
genéticos? 
Ra: Soy Ra. El grupo de Yahveh trabajó con las entidades del planeta que llamáis Marte 
hace 75.000 años, en lo que denominaríais un proceso de clonación. Existen diferencias, 
pero radican en el futuro de vuestra continuidad de tiempo/espacio, y no podemos 
infringir la Ley de la Confusión del libre albedrío. 
El 2.600, aproximadamente, fue la segunda vez —nos corregimos: 3.600— 
aproximadamente, la época de los intentos llevados a cabo por el grupo de Orión 
durante este complejo cultural; se trata de una serie de encuentros en los que los 
llamados Anak quedaron impregnados del nuevo código genético por medio de vuestro 
complejo físico, de forma que los organismos fueran más grandes y fuertes. 
Interrogador: ¿Por qué querían organismos más grandes y más fuertes? 
Ra: Soy Ra. Los de Yahveh trataban de crear una comprensión de la Ley del Uno 
mediante la creación de complejos mente/cuerpo capaces de captar la Ley del Uno. El 
experimento resultó un verdadero fracaso desde el punto de vista de las distorsiones 
deseadas debido al hecho de que en lugar de asimilar la Ley del Uno, hubo gran 
tentación de considerar a este complejo o subcomplejo social como a una élite, o 
diferente y superior a los demás, siendo esta una de las técnicas del servicio al yo. 
Interrogador: Entonces, ¿el grupo de Orión produjo este complejo corporal de mayor 
tamaño para crear una élite, y para que de esa forma pudiera aplicarse la Ley del Uno 
en lo que diríamos un sentido negativo? 
Ra: Soy Ra. No es correcto. Las entidades de Yahveh fueron responsables por este 
procedimiento en casos aislados, como experimentos para combatir al grupo de Orión. 
Sin embargo, el grupo de Orión pudo utilizar esta distorsión de complejo mente/cuerpo 
para inculcar los pensamientos de la élite, antes que los conceptos para el 
aprendizaje/enseñanza de la unicidad. 
Interrogador: ¿Pertenecía Yahveh a la Confederación? 
Ra: Soy Ra. Yahveh pertenecía a la Confederación, pero falló en sus intentos por ayudar. 
Interrogador: Entonces las comunicaciones de Yahveh no ayudaron a crear lo que 
deseaba que crearan, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Los resultados de esta interacción fueron bastante mixtos. Allí donde las 
entidades eran de una característica vibratoria total que adoptaba la unicidad, las 
manipulaciones de Yahveh resultaron muy útiles. Allí donde las entidades de libre 
albedrío escogieron una configuración de complejo vibratorio total menos 
positivamente orientado, los del grupo de Orión fueron capaces, por primera vez, de 
realizar serias incursiones en la conciencia del complejo planetario. 
Interrogador: ¿Podéis decirme concretamente qué es lo que permitió la más seria de 
estas incursiones realizadas por el grupo de Orión? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta extensa. 



Concretamente, aquellos que son fuertes, inteligentes, etc., tienen la tentación de 
sentirse diferentes de los que son menos inteligentes y menos fuertes. Esta es una 
percepción distorsionada de la unicidad con los otros seres, y permitió al grupo de Orión 
formar el concepto de guerra santa, como podéis llamarlo; esta es una percepción 
sumamente distorsionada. Hubo muchas de estas guerras de naturaleza destructiva. 
Interrogador: Muchas gracias. Como probablemente sabéis, estaré trabajando durante 
los próximos tres días, así que posiblemente podríamos tener otra sesión esta noche, si 
os parece factible. La siguiente no tendrá lugar hasta dentro de cuatro días. ¿Creéis que 
es posible mantener otra sesión esta noche? 
Ra: Soy Ra. Este instrumento se encuentra algo débil. Es una distorsión causada por una 
falta de energía vital. Así pues, alimentar al instrumento en equilibrio físico permitirá 
otra sesión, ¿comprendéis? 
Interrogador: No del todo. ¿Qué debemos hacer concretamente para su equilibrio 
físico? 
Ra: Soy Ra. Uno: tened cuidado con los alimentos.  
Dos: manipulad el complejo físico para aliviar la distorsión hacia el dolor.  
Tres: potenciad cierta cantidad de lo que llamaríais ejercicio.  
Por último: prestad especial atención a las alineaciones en esta segunda sesión, para 
que la entidad pueda obtener la máxima ayuda posible de los diversos símbolos. 
Sugerimos que comprobéis estos símbolos concienzudamente. Esta entidad está 
ligeramente desplazada de la configuración correcta. No es importante en este 
momento; es más importante cuando se mantenga la segunda sesión. 
Interrogador: En esta comunicación vamos a centrarnos en la evolución de mente, 
cuerpo y espíritu. Creo que un punto de partida apropiado podría ser la transición de la 
segunda a la tercera densidad, para investigar después con detenimiento la evolución 
de las entidades de tercera densidad de la Tierra, prestando especial atención a los 
mecanismos que estimulan u obstaculizan dicha evolución. 
¿Todas las entidades realizan la transición de la segunda a la tercera densidad, o hay 
entidades que nunca han realizado esa transición? 
Ra: Soy Ra. Vuestra pregunta presupone las comprensiones en la continuidad del 
espacio/tiempo de la energía inteligente que anima vuestra ilusión. 
En el contexto de esta ilusión, podemos decir que existen entidades que no realizan la 
transferencia de una densidad particular a otra, pues la continuidad es finita. 
En la comprensión que tenemos del universo o de la creación como un ser infinito, cuyo 
corazón late como si estuviera vivo en su propia energía inteligente, simplemente es un 
latido del corazón de esa inteligencia, de creación en creación. En ese contexto, todas y 
cada una de las entidades de conciencia ha experimentado/está 
experimentando/experimentará todas y cada una de las densidades. 
Interrogador: Partamos del punto en que una entidad individualizada de segunda 
densidad está preparada para su transición a la tercera. ¿Este ser de segunda densidad 
es lo que llamaríamos un animal? 
Ra: Soy Ra. Existen tres tipos de entidades de segunda densidad que llegan a dotarse, 
digamos, de espíritu. El primero es el animal, y es el más predominante. El segundo es 
el vegetal, más especialmente lo que llamáis con el complejo vibratorio de sonido 
«árbol». Estas entidades pueden dar y recibir suficiente amor como para llegar a 
individualizarse. El tercero es el mineral. De forma ocasional, un cierto lugar, como lo 
podríais llamar, se llena de energía hasta alcanzar la individualidad por medio del amor 



que da y recibe en relación con una entidad de tercera densidad con la que se relaciona. 
Esta última es la transición menos común. 
Interrogador: Cuando se produce esta transición de la segunda a la tercera densidad, 
¿cómo se dota de espíritu a la entidad, ya sea animal, (vegetal) árbol, o mineral? 
Ra: Soy Ra. No se dota a las entidades de espíritu, sino que estas pasan a ser conscientes 
de la energía inteligente en cada porción, célula, o átomo, de lo que podríais llamar su 
ser. 
Esa toma de conciencia es ser consciente de lo que ya ha sido dado. Todas las densidades 
vienen del infinito. La conciencia de sí mismo proviene del interior, en función de 
catalizador de ciertas experiencias que comprenden, como podríamos llamar a esa 
energía particular, el movimiento ascendente en espiral de la célula, el átomo o la 
conciencia. 
Podéis ver así que existe una irresistible atracción hacia lo que podríais llamar la 
realización futura del yo. 
Interrogador: Entonces, tras la transición a la tercera densidad, ¿es correcta mi 
suposición —tomemos la Tierra como ejemplo— de que las entidades tendrían una 
apariencia similar a la nuestra? 
¿Tendrían forma humana? 
Ra: Soy Ra. Así es, partiendo del ejemplo de vuestra esfera planetaria. 
Interrogador: Cuando las primeras entidades de segunda densidad pasaron a ser de 
tercera densidad en este planeta, ¿fue con la ayuda de la transferencia de seres 
procedentes de Marte, o los seres de segunda densidad fueron transferidos a tercera 
densidad sin ninguna influencia exterior? 
Ra: Soy Ra. Hubo algunas entidades de segunda densidad que se graduaron para tercera 
densidad sin estímulo exterior, solo mediante un uso eficaz de la experiencia. 
Otras entidades de vuestra segunda densidad planetaria se unieron al ciclo de tercera 
densidad gracias a los esfuerzos cosechadores, consistentes en el envío del mismo tipo 
de ayuda vibratoria que la que envían ahora los de la Confederación. Sin embargo, esa 
comunicación fue telepática antes que telepática/vocal o telepática/escrita, dada la 
naturaleza de los seres de segunda densidad. 
Interrogador: ¿Quién envió la ayuda a los seres de segunda densidad? 
Ra: Soy Ra. Nos denominamos la Confederación de Planetas al Servicio del Infinito 
Creador, aunque este nombre es una simplificación para facilitar vuestra comprensión. 
Dudamos de si utilizar el término cuya vibración de sonido es «comprensión», pero es 
el más próximo a lo que queremos decir. 
Interrogador: Entonces, ¿esa transición de la segunda a la tercera densidad tuvo lugar 
aproximadamente hace 75.000 años? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿De dónde obtuvieron los seres de segunda densidad los vehículos físicos 
de tercera densidad en los que encarnar? 
Ra: Soy Ra. Entre aquellos de este plano de segunda densidad había formas que, 
expuestas a las vibraciones de tercera densidad, llegaron a convertirse en las entidades 
humanas, como llamaríais a esa vibración sonora, de tercera densidad. 
Esto es, se produjo la pérdida del pelo corporal, como lo definiríais, y se cubrió el cuerpo 
con prendas para protegerlo, se produjo un cambio en la estructura del cuello, la 
mandíbula y la frente para facilitar la vocalización, y aumentó el desarrollo craneal 



característico de las necesidades propias de la tercera densidad. Fue una transfiguración 
normal. 
Interrogador: ¿Durante qué periodo de tiempo se llevó a cabo esa transfiguración? 
Debió ser un periodo muy corto. 
Ra: Soy Ra. La suposición es correcta, al menos en nuestros términos: una generación y 
media, tal como tenéis conocimiento de estas cosas. Los que fueron cosechados de este 
planeta fueron capaces de utilizar el recién creado complejo físico de elementos 
químicos apropiados para las lecciones de tercera densidad. 
Interrogador: ¿Podéis indicar cómo estaba adaptado este complejo físico recién creado 
a las lecciones de tercera densidad, y cuáles fueron esas lecciones? 
Ra: Soy Ra. Hay una necesidad para la tercera densidad. Es la necesidad de conciencia 
propia, o de sí mismo. Para ello, el complejo químico corporal debe posibilitar el 
pensamiento abstracto. Así pues, la necesidad fundamental es la combinación del 
pensamiento racional y el intuitivo. Esto ha sido transitorio en las formas de segunda 
densidad que se basan mayoritariamente en la intuición, lo que en la práctica ha 
demostrado dar resultados. 
La mente de tercera densidad fue capaz de procesar información, de modo que pudiera 
pensar de modo abstracto y de otras formas que podrían calificarse de «inútiles» desde 
el punto de vista de la supervivencia. 
Ese es el principal requisito. 
Hay otros ingredientes importantes: la necesidad de un vehículo físico más débil para 
potenciar el uso de la mente; el desarrollo de la conciencia ya presente del complejo 
social; también es necesario el mayor desarrollo de la destreza física en sentido manual, 
en referencia a esa parte de vuestro complejo corporal. 
Interrogador: Ese parece un estado de desarrollo cuidadosamente planeado o 
concebido. ¿Podéis decir algo sobre el origen de ese plan o de su desarrollo? 
Ra: Soy Ra. Retornamos a nuestra información previa. Considerad y recordad la 
información dada sobre el Logos. Con la distorsión fundamental del libre albedrío, cada 
galaxia desarrolló su propio Logos. Ese Logos tiene total libre albedrío para determinar 
las vías de la energía inteligente que promueven las lecciones de cada una de las 
densidades, según las condiciones de las esferas planetarias y de los cuerpos solares. 
Interrogador: Voy a expresar cómo lo entiendo; decidme si estoy en lo cierto. Existe lo 
que llamaría un catalizador físico que opera en todo momento sobre las entidades de 
tercera densidad. Parto de la idea de que opera aproximadamente de la misma forma 
en segunda densidad. Es un catalizador que actúa a través de lo que llamamos dolor y 
emoción. 
¿Es la razón primordial del debilitamiento del cuerpo físico y la eliminación del pelo 
corporal, etc., de forma que ese catalizador actuaría más poderosamente sobre la mente 
y por lo tanto crearía el proceso de evolución? 
Ra: Soy Ra. No es totalmente correcto, aunque está íntimamente relacionado con las 
distorsiones de nuestra comprensión. 
Considerad, por ejemplo, un árbol. Es autosuficiente. Considerad, si queréis, a la entidad 
de tercera densidad. Es autosuficiente únicamente a través de dificultades y de 
privaciones. Es difícil aprender en soledad, pues existe una desventaja estructural, al 
mismo tiempo la gran virtud y la gran desventaja de la tercera densidad: la mente 
racional/intuitiva. 



Así, el debilitamiento del vehículo físico, como lo llamáis, fue concebido para 
distorsionar a las entidades hacia una predisposición a interactuar unas con otras. De 
esa manera pueden iniciarse las lecciones que se aproximan a un conocimiento del 
amor. 
Ese catalizador es entonces compartido entre los pueblos como una parte importante 
del desarrollo de cada «yo», así como las experiencias del yo en soledad y la síntesis de 
toda experiencia a través de la meditación. La forma más rápida de aprendizaje es la 
interacción con otros seres. Este es un catalizador mucho mayor que tratar únicamente 
con el yo. 
Tratar con el yo sin interactuar con otros seres equivale a vivir sin lo que llamaríais 
espejos. Así, el yo no puede ver los frutos de su cualidad de ser. De esa forma, cada 
entidad puede ayudar a otra mediante el reflejo. Esta es también una de las razones 
principales del debilitamiento del vehículo físico, como llamáis al complejo físico. 
Interrogador: Entonces, tenemos seres de segunda densidad que tienen esencialmente 
una motivación hacia el yo, y posiblemente algo de motivación hacia el servicio al 
prójimo con respecto a su familia inmediata, que pasan a la tercera densidad y que llevan 
consigo esa inclinación, pero esta vez en una posición en la que esa tendencia se 
transforma lentamente en otra, orientada hacia un complejo social y, en última 
instancia, hacia la unión con el todo, ¿estoy en lo cierto? 
Ra: Soy Ra. Estáis en lo cierto. 
Interrogador: Así pues, los seres de tercera densidad que acaban de hacer la transición 
desde la segunda densidad mantienen todavía una fuerte inclinación hacia el servicio al 
yo. Debe haber muchos otros mecanismos para crear una concienciación de la 
posibilidad del servicio al prójimo. 
Me pregunto, en primer lugar, acerca de dicho mecanismo, así como cuándo tiene lugar 
la separación, dónde puede proseguir la entidad el camino de servicio al yo que le llevará 
finalmente hasta la cuarta densidad. 
Supongo que una entidad puede empezar su andadura, digamos, en segunda densidad 
en el camino del servicio al yo, y proseguir directamente en ese camino para no 
detenerse jamás, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. No es así. El concepto de segunda densidad de servicio al yo incluye el 
servicio a los que pertenecen a la tribu o a la manada. En segunda densidad esto no se 
considera como una separación del yo respecto a los otros seres. Todo se considera 
como el propio ser, puesto que en algunas de las formas de entidades de segunda 
densidad, si la tribu o la manada se debilitan, así lo hace también la entidad 
perteneciente a esa tribu o manada. 
La entidad recién llegada a tercera densidad tiene esta distorsión o inclinación inocente, 
digamos, a considerar a los pertenecientes a la familia, la sociedad, quizá su país, como 
a sí misma. Por tanto, aunque es una distorsión que no contribuye al avance en tercera 
densidad, carece de polaridad. 
El punto de inflexión se produce cuando la entidad percibe a los demás como otros 
seres, y determina de manera consciente manipular a esos otros seres para su propio 
beneficio. Ese es el comienzo del camino al que te refieres. 
Interrogador: Entonces, a través del libre albedrío, en algún momento de la experiencia 
de tercera densidad el camino se divide y la entidad escoge, de manera consciente —o 
quizá no conscientemente—. 
¿Escoge conscientemente la entidad ese camino del punto de inflexión inicial? 



Ra: Soy Ra. Hablamos de modo general, lo cual es un riesgo, pues nunca es exacto. Sin 
embargo, somos conscientes de que buscáis una visión general; por lo tanto 
descartaremos las anomalías y hablaremos de las mayorías. 
La mayoría de los seres de tercera densidad ha llegado lejos en el camino escogido antes 
de darse cuenta de que ese camino es consciente.  
Interrogador: ¿Podéis decir qué tendencia crea el impulso hacia el camino escogido del 
servicio al yo? 
Ra: Soy Ra. Solo podemos hablar de ello metafóricamente. Algunos aman la luz; otros 
aman la oscuridad. Es una cuestión de la elección que hace el Creador único e 
infinitamente variado, que escoge y juega entre sus experiencias como un niño en un 
picnic. Algunos lo disfrutan y encuentran el sol bello, la comida deliciosa, los juegos 
refrescantes, y resplandecen con la alegría de la creación. Otros encuentran la noche 
deliciosa, su picnic está compuesto de dolor, dificultad, sufrimiento del prójimo y 
examen de las perversidades de la naturaleza. Estos disfrutan un picnic diferente. Todas 
estas experiencias se encuentran al alcance. Es el libre albedrío de cada entidad el que 
escoge la forma del juego, la forma del placer. 
Interrogador: Supongo que una entidad que se encuentre en cualquiera de estos 
caminos puede decidir cambiarlo en cualquier momento y, posiblemente, volver sobre 
sus pasos, siendo el cambio de camino más difícil cuanto más lejos haya llegado en el 
camino andado, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. No es así. Cuanto más polarizada se encuentra una entidad, como diríais, 
más fácilmente puede cambiar de polaridad, gracias a su mayor poder y conocimiento. 
Los que se encuentran verdaderamente indefensos son aquellos que no han escogido 
conscientemente, sino que repiten patrones sin tener conocimiento de esa repetición o 
del significado del patrón. 
Interrogador: Creo que acabamos de llegar a un punto muy importante. Parece 
entonces que hay un potencial extremo en esa polarización, al igual que existe en la 
electricidad. Tenemos un polo positivo y otro negativo. Cuanta mayor carga se 
desarrolle en cualquiera de ellos, mayor diferencia de potencial y mayor capacidad para 
realizar un trabajo, como lo llamamos en el plano físico. 
Esta parece ser la misma analogía que tenemos con la conciencia, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Exactamente. 
Interrogador: Entonces parece ser que existe relación entre lo que percibimos como un 
fenómeno físico; esto es, el fenómeno eléctrico, y el fenómeno de la conciencia, en el 
sentido de que al haber emanado los dos del Creador único, son prácticamente 
idénticos, pero resultan en acciones diferentes, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Una vez más, simplificamos al máximo la respuesta a vuestra pregunta. 
El complejo físico por sí solo está compuesto de muchos, muchos campos 
electromagnéticos o de energía que interactúan gracias a la energía inteligente; las 
configuraciones mentales o distorsiones de cada complejo añaden nuevos campos de 
energía electromagnética y deforman los modelos del complejo físico de energía, el 
aspecto /espiritual que sirve para aumentar la complejidad de campos, lo que en sí es 
perfecto, pero puede realizarse de numerosas maneras distorsionadas y no integradas 
por los complejos mentales y corporales de campos de energía. 
Así, digamos que en lugar de un imán con una polaridad, tenéis en el complejo 
cuerpo/mente/espíritu una polaridad básica expresada en lo que podríais llamar la 
energía del rayo violeta, la suma de los campos de energía, pero que se ve afectada por 



pensamientos de todo tipo generados por el complejo mental, por distorsiones del 
complejo corporal y por las numerosas relaciones entre el microcosmos que es la 
entidad y el macrocosmos en numerosas formas, que podríais representar al observar 
las estrellas, como las llamáis, cada una aportando la contribución de un rayo de energía 
que se introduce en el entramado electromagnético de la entidad debido a sus 
distorsiones individuales. 
Interrogador: ¿Es esa la raíz de lo que llamamos astrología? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta de esta sesión. 
La raíz de la astrología, como decís, es un modo de percibir las distorsiones 
fundamentales que pueden predecirse según las líneas dadas de 
probabilidad/posibilidad; digamos, las orientaciones y configuraciones cósmicas en el 
momento de la entrada del espíritu en el complejo físico/mental, y en el momento de la 
entrada del complejo físico/mental/espiritual en la ilusión. 
Ello tiene entonces la posibilidad de sugerir dominios básicos de distorsión. No es más 
que eso. 
El papel que juega la astrología es comparable al de una raíz entre muchas otras. 
Interrogador: Por remontarnos un poco en el tiempo, ¿qué ocurrió con las entidades de 
segunda densidad que no fueron cosechadas cuando comenzó la tercera densidad? 
Supongo que algunas de ellas no la alcanzarían. 
Ra: Soy Ra. La segunda densidad puede repetir durante la tercera densidad una parte 
de su ciclo. 
Interrogador: En ese caso, algunas de las entidades de segunda densidad que no fueron 
cosechadas al comienzo de este periodo de 75.000 años se encuentran todavía en este 
planeta. ¿Ha sido alguna de estas entidades de segunda densidad cosechada a tercera 
densidad en los últimos 75.000 años? 
Ra: Soy Ra. Es algo que se ha producido cada vez con mayor frecuencia. 
Interrogador: Por lo tanto, cada vez más entidades de segunda densidad están 
alcanzando la tercera densidad. ¿Podéis dar un ejemplo de una entidad de segunda 
densidad que haya llegado recientemente a tercera densidad? 
Ra: Soy Ra. Quizá el caso más frecuente de graduación de segunda densidad durante el 
ciclo de tercera densidad sea el de las mascotas. 
Para el animal que está expuesto a las influencias individualizadoras del vínculo con una 
entidad de tercera densidad, esta individualización favorece un agudo incremento en el 
potencial de la entidad de segunda densidad, de modo que tras el cese del complejo 
físico, el complejo mente/cuerpo no retorna a la conciencia indiferenciada de esa 
especie, por así decir. 
Interrogador: ¿Podéis proporcionar entonces un ejemplo de una entidad de tercera 
densidad que fuera en su existencia previa una entidad de segunda densidad? ¿Qué tipo 
de entidad llega a ser aquí?  
Ra: Soy Ra. Cuando una entidad de segunda densidad vuelve como de tercera densidad 
para el inicio de este proceso de aprendizaje, la entidad está equipada con las formas 
más bajas, si queréis llamar así a estas distorsiones vibratorias, de conciencia de tercera 
densidad; es decir, equipadas con la conciencia de sí. 
Interrogador: Esta sería una forma humana como la nuestra, que comenzaría las 
comprensiones de tercera densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 



Interrogador: En cuanto al rápido cambio que se produjo en el vehículo físico de la 
segunda a la tercera densidad, habéis dicho que ocurrió en aproximadamente una 
generación y media. Se perdió el pelo corporal y hubo cambios estructurales. 
Estoy al corriente de la física de Dewey B. Larson, que afirma que todo es movimiento, 
o vibración. ¿Es correcta mi suposición de que la vibración básica que compone el 
mundo físico cambia, creando así un conjunto diferente de parámetros en ese breve 
periodo de tiempo entre cambios de densidad, lo que posibilita un nuevo tipo de ser? 
¿Estoy en lo cierto? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Es correcta la física de Dewey Larson? 
Ra: Soy Ra. La física del complejo vibratorio de sonido, Dewey, es un sistema correcto 
hasta donde le es posible alcanzar, pues hay elementos que no se han incluido en ese 
sistema. Sin embargo, los que vienen después de esta entidad concreta, al utilizar los 
conceptos básicos de vibración y el estudio de las distorsiones vibratorias, comenzarán 
a comprender lo que conocéis como gravedad y lo que consideráis como dimensiones 
«n». Son cosas que deben incluirse necesariamente en una teoría física más universal, 
por decirlo así. 
Interrogador: Esta entidad, Dewey, ¿ha aportado este material para su utilización 
principalmente en cuarta densidad? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Ayer estuvimos hablando sobre la división que ocurre cuando una entidad 
escoge, ya sea de modo consciente o inconsciente, el camino que conduce al servicio al 
prójimo o al servicio al yo. 
Surgió la cuestión filosófica de por qué existe tal división. Tuve la impresión de que, al 
igual que ocurre con la electricidad, si no tenemos polaridad eléctrica no tenemos 
electricidad; no tenemos acción. 
Por lo tanto, supongo que ocurre lo mismo en la conciencia. Si no tenemos polaridad en 
la conciencia, tampoco tenemos acción o experiencia, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Podéis utilizar el término general «trabajo». 
Interrogador: Entonces, el concepto de servicio al yo y de servicio al prójimo es 
obligatorio si queremos que exista un trabajo, ya sea un trabajo en la conciencia o un 
trabajo de naturaleza mecánica en el concepto newtoniano, en lo físico, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Es correcto, con una añadidura: la bobina, como podéis comprender ese 
término, está enrollada, tiene potencial, está lista. Lo que aún falta por polarizar es la 
carga. 
Interrogador: Entonces la carga la proporciona la conciencia individualizada, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. La carga la proporciona la entidad individualizada que utiliza las emanaciones 
y efusiones de energía mediante las elecciones del libre albedrío. 
Interrogador: Gracias. Tan pronto como comenzó la tercera densidad hace 75.000 años 
y encarnamos en entidades de tercera densidad, ¿cuál era la esperanza media de vida 
humana en aquel momento? 
Ra: Soy Ra. Al comienzo de este particular periodo de vuestra continuidad de 
espacio/tiempo la esperanza media de vida era de aproximadamente novecientos de 
vuestros años. 
Interrogador: ¿Aumentó o disminuyó la esperanza media de vida a medida que fuimos 
progresando en la experiencia de tercera densidad? 



Ra: Soy Ra. La esperanza de vida del complejo físico en esta densidad tiene una utilidad 
particular y, dado el armónico desarrollo de sus aprendizajes/enseñanzas, debía 
mantenerse constante a lo largo de todo el ciclo. Sin embargo, vuestra esfera planetaria 
particular desarrolló vibraciones hacia el segundo gran ciclo que la redujeron 
espectacularmente. 
Interrogador: Partiendo de la base de que un gran ciclo dura 25.000 años, ¿cuál era la 
esperanza de vida al final del primer gran ciclo? 
Ra: Soy Ra. La esperanza de vida al final del primero que llamáis gran ciclo era de 
aproximadamente setecientos de vuestros años. 
Interrogador: Entonces, en 25.000 años reducimos la esperanza de vida en unos 
doscientos años, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Podéis indicar las razones para esa disminución de la esperanza de vida? 
Ra: Soy Ra. Las causas para esa disminución son siempre una vibración disonante o no 
armoniosa entre los seres. En el primer ciclo esto no fue muy pronunciado, debido la 
dispersión de los pueblos, pero hubo un creciente complejo/distorsión hacia la 
tendencia a la separación de otros seres. 
Interrogador: Supongo que al comienzo de uno de estos ciclos pudo haber, o bien una 
polarización positiva, que ocurriría por lo general durante los 25.000 años, o bien una 
polarización negativa. ¿La razón para la polarización negativa y la disminución de la 
esperanza de vida es la afluencia de entidades procedentes de Marte, que ya habían 
polarizado negativamente en cierta forma? 
Ra: Soy Ra. No es correcto. No hubo una polarización fuertemente negativa debido a 
esta afluencia. La disminución de la esperanza de vida se debió principalmente a la falta 
de acumulación de orientación positiva. Cuando no hay avance se van perdiendo 
gradualmente las condiciones que propician el progreso; esa es una de las dificultades 
de no estar polarizado: las oportunidades de progreso, digamos, se van limitando 
constantemente. 
Interrogador: Según lo entiendo, al comienzo de este ciclo de 75.000 años teníamos una 
mezcla de entidades: los que se habían graduado desde segunda densidad en la Tierra 
para pasar a tercera densidad, y un grupo de entidades transferidas desde el planeta 
Marte para continuar su tercera densidad aquí, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Debéis recordar que los que fueron transferidos a esta esfera estaban 
a mitad de su tercera densidad, por lo que esta tercera densidad fue una adaptación, 
más que un comienzo.  
Interrogador: ¿Qué porcentaje de las entidades que estaban aquí en tercera densidad 
en ese momento procedía de Marte, y qué porcentaje se cosechó desde la segunda 
densidad de la Tierra? 
Ra: Soy Ra. Quizá hubiera la mitad de entidades de tercera densidad procedentes del 
Planeta Rojo, Marte, como lo llamáis. Quizá un cuarto procedente de la segunda 
densidad de vuestra esfera planetaria, y aproximadamente otro cuarto procedente de 
otras fuentes, otras esferas planetarias cuyas entidades escogieron esta esfera 
planetaria para el trabajo en tercera densidad. 
Interrogador: Cuando encarnaron aquí, ¿se mezclaron estos tres tipos en las mismas 
sociedades o grupos, o se mantuvo cada sociedad o grupo separado de los demás? 
Ra: Soy Ra. En su mayor parte no se mezclaron. 



Interrogador: ¿Condujo esta separación a la posibilidad de energía bélica entre los 
diferentes grupos? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Esto contribuyó a reducir la esperanza de vida? 
Ra: Soy Ra. Efectivamente, esto redujo la esperanza de vida, como la llamáis. 
Interrogador: ¿Podéis indicar por qué novecientos años es la esperanza de vida óptima? 
Ra: Soy Ra. El complejo mente/cuerpo/espíritu de tercera densidad tiene quizá un 
programa de acción catalítica que puede llegar a ser cientos de veces más intensivo que 
el de no importa qué otra densidad, del que puede destilar las distorsiones y los 
aprendizajes/enseñanzas. Así, el aprendizaje/enseñanza es más confuso para el 
complejo mente/cuerpo/espíritu que se ve, digamos, inundado por un océano de 
experiencias. 
Durante los primeros, digamos, ciento cincuenta o doscientos de vuestros años, tal 
como medís el tiempo, un complejo mente/cuerpo/espíritu atraviesa el proceso de una 
niñez espiritual. La mente y el cuerpo no se encuentran en una configuración 
suficientemente disciplinada para dar claridad a los influjos espirituales. Para ello está 
el resto de la duración de la vida, para optimizar las comprensiones que resultan de la 
propia experiencia. 
Interrogador: Entonces, actualmente parecería que la duración de nuestra esperanza de 
vida es demasiado corta para aquellos que acaban de comenzar las lecciones de tercera 
densidad, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Las entidades que de algún modo han aprendido/enseñado las 
distorsiones adecuadas para un rápido crecimiento pueden realizar ahora su trabajo 
dentro de los límites de una esperanza de vida más corta. Sin embargo, la gran mayoría 
de vuestras entidades se encuentra en lo que podría considerarse una infancia perpetua. 
Interrogador: Remontándonos al primer periodo de 25.000 años, o gran ciclo, ¿qué tipo 
de ayuda prestó la Confederación a las entidades que estaban en dicho periodo para 
que tuvieran la oportunidad de crecer? 
Ra: Soy Ra. Los miembros de la Confederación que moran en los planos interiores de 
existencia dentro del complejo planetario de densidades vibratorias trabajaron con 
estas entidades. También hubo la ayuda de un miembro de la Confederación que trabajó 
con las entidades de Marte para hacer la transición. 
En su mayor parte, la participación fue limitada, pues lo apropiado era permitir el total 
funcionamiento del mecanismo de la confusión para que las entidades planetarias 
pudieran desarrollar lo que ellas deseaban en, digamos, la libertad de su propio 
pensamiento. 
Suele ocurrir que un ciclo planetario de tercera densidad tiene lugar de forma que no es 
preciso que exista ayuda exterior, digamos, o de otros seres, prestada bajo la forma de 
información. En su lugar, las propias entidades son capaces de trabajar hacia las 
polarizaciones y los objetivos adecuados del aprendizaje/enseñanza de tercera 
densidad. 
Interrogador: Supongo que si se hubiera alcanzado la máxima eficiencia en ese periodo 
de 25.000 años, las entidades hubieran sido polarizadas hacia el servicio al yo o el 
servicio a los demás, o uno u otro. 
Eso las hubiera hecho cosechables al final de dicho periodo, en cuyo caso hubieran 
tenido que ir a otro planeta, puesto que este hubiera seguido siendo de tercera densidad 
durante otros 50.000 años, ¿es así? 



Ra: Soy Ra. Precisemos vuestra suposición, que es compleja y correcta en parte. 
El deseo original es que las entidades busquen y lleguen a ser uno. Si las entidades 
pueden hacerlo en un momento, pueden avanzar en un momento; así, si esto ocurriera 
en un gran ciclo, de hecho, el planeta de tercera densidad se encontraría vacío al final 
del mismo. 
Sin embargo, lo común es que hacia la mitad del desarrollo de tercera densidad, 
digamos, a lo largo de todo el universo infinito, exista una pequeña cosecha tras el 
primer ciclo; el resto, que ha quedado significativamente polarizado, finaliza el segundo 
ciclo con una cosecha mucho mayor; el resto, todavía más significativamente polarizado 
al finalizar el tercer ciclo, culmina el proceso y completa la cosecha. 
Interrogador: ¿La Confederación vigilaba el proceso y esperaba ver una cosecha al final 
del periodo de 25.000 años, en el que un porcentaje sería cosechable para la cuarta 
densidad positiva y otro porcentaje para la cuarta densidad negativa? 
Ra: Soy Ra. Es correcto. Podéis considerar nuestro papel en el primer gran ciclo como el 
del jardinero que, consciente de la estación, aguarda con alegría la primavera. Cuando 
la primavera no llega, las semillas no brotan, y entonces el jardinero debe trabajar en el 
jardín. 
Interrogador: ¿Debo entender, entonces, que no hubo cosecha, ni positiva ni negativa, 
al final de esos 25.000 años? 
Ra: Soy Ra. Así es. Los pertenecientes al que llamáis el grupo de Orión trataron de 
ofrecer información a las entidades de tercera densidad durante aquel ciclo. 
Sin embargo, esa información no fue a parar a oídos de los que trataban de seguir ese 
camino de polaridad. 
Interrogador: ¿Qué técnica empleó el grupo de Orión para proporcionar esa 
información? 
Ra: Soy Ra. Emplearon dos tipos de técnicas: una, la transferencia de pensamiento, o lo 
que llamáis «telepatía»; otra, la disposición de ciertas piedras para sugerir grandes  
influencias de poder, siendo el caso de las estatuas y formaciones rocosas de vuestras 
zonas del Pacífico, y hasta cierto punto, en las regiones de América Central, como las 
conocéis en la actualidad. 
Interrogador: ¿Estáis haciendo referencia, en parte, a las cabezas de piedra de la Isla de 
Pascua? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Cómo podrían esas cabezas de piedra influenciar a la gente para 
emprender el camino del servicio al yo? 
Ra: Soy Ra. Podéis imaginar a aquellas entidades que viven de tal forma que sus 
complejos mente/cuerpo/espíritu parecen estar a la merced de fuerzas que no pueden 
controlar. Dada la existencia de una entidad como una estatua o una formación rocosa 
cargada con nada más que poder, es posible para el libre albedrío de los que vieran esa 
particular estructura o formación atribuirle dicho poder, poder sobre las cosas que no 
pueden ser controladas. Eso, entonces, tiene el potencial de una distorsión mayor hacia 
el poder sobre los otros. 
Interrogador: ¿Cómo se construyeron esas cabezas de piedra? 
Ra: Soy Ra. Se construyeron mediante el pensamiento, tras un examen de la mente 
profunda, el tronco del árbol de la mente, observando las imágenes que con mayor 
probabilidad podían causar un sobrecogimiento en el observador. 



Interrogador: ¿Lo llevaron a cabo las propias entidades de Orión? ¿Lo hicieron en el 
plano físico? 
¿Aterrizaron, o lo hicieron desde los planos mentales? 
Ra: Soy Ra. Casi todas estas estructuras y formaciones se construyeron a distancia, 
mediante el pensamiento. Las entidades de vuestro plano/densidad terrestre crearon 
algunas de ellas en tiempos posteriores, imitando a las construcciones originales. 
Interrogador: ¿De qué densidad era la entidad de Orión que construyó esas cabezas? 
Ra: Soy Ra. La cuarta densidad, la densidad del amor o de la comprensión, fue la 
densidad de la /entidad concreta que ofreció esa posibilidad a los de vuestro primer gran 
ciclo. 
Interrogador: Utilizáis la misma nomenclatura para la cuarta densidad negativa y para 
la cuarta densidad positiva. Ambas son llamadas la dimensión del amor o de la 
comprensión. ¿Es correcto? 
Ra: Soy Ra. Así es. Amor y comprensión, ya sea del yo o del yo hacia el prójimo, son uno. 
Interrogador: ¿Cuántos años hace que se construyeron esas cabezas, 
aproximadamente? 
Ra: Soy Ra. Hace aproximadamente 60.000 de vuestros años en la continuidad del 
pasado de vuestro tiempo/espacio. 
Interrogador: ¿Qué estructuras se construyeron en Sudamérica? 
Ra: Soy Ra. En esa ubicación se crearon ciertas estatuas características, algunas 
formaciones de lo que llamáis roca, y otras de roca y tierra. 
Interrogador: ¿Entre ellas se incluyen las líneas de Nazca? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Puesto que estas últimas solo pueden observarse a cierta altitud, ¿qué 
utilidad tenían? 
Ra: Soy Ra. Las formaciones eran útiles porque estaban cargadas con energía de poder. 
Interrogador: Estoy algo confuso. Las líneas de Nazca apenas son inteligibles para una 
entidad que camine sobre la superficie. No puede verse nada, sino una discontinuidad 
en la superficie. Sin embargo, si se sube a cierta altitud pueden apreciarse los diseños. 
¿Qué utilidad tenían para las entidades que caminaban sobre la superficie? 
Ra: Soy Ra. En el tiempo/espacio que es ahora vuestro presente, es difícil percibir que 
en el tiempo/espacio de hace 60.000 años esa tierra estaba dispuesta de modo que los 
poderosos diseños estructurales eran visibles desde el punto elevado de las colinas 
distantes. 
Interrogador: En otras palabras, ¿en aquel tiempo existían colinas desde las que podían 
verse estas líneas? 
Ra: Soy Ra. Esta va a ser la última pregunta extensa de esta sesión. 
Todo ese terreno plano que veis ahora en esa zona incluía colinas en numerosos lugares. 
La continuidad del tiempo/espacio ha procedido a erosionar mediante el viento y el 
agua, como diríais, y en gran medida, tanto las formidables estructuras de tierra 
diseñadas en aquel momento, como la naturaleza del paisaje circundante. 
Interrogador: ¿Creo entender entonces que estas líneas no son más que los restos de lo 
que hubo en su día? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: Tengo un par de preguntas que no quisiera olvidarme de formular en esta 
sesión, así que es lo primero que voy a hacer. 



La primera pregunta es: ¿Se vería afectado de alguna manera el contenido futuro de 
este libro si el instrumento lee el material que ya hemos obtenido? 
Ra: Soy Ra. En vuestra medida del tiempo/espacio, las futuras comunicaciones que 
ofrezcamos a través de este instrumento no guardan relación con su complejo mental. 
Ello se debe a dos cosas: en primer lugar, la fidelidad del instrumento para dedicar su 
voluntad al servicio del infinito Creador; en segundo lugar, la distorsión/comprensión de 
nuestro complejo de memoria social de que el modo más efectivo de comunicar material 
con la menor distorsión posible, dada la necesidad de utilizar complejos vibratorios de 
sonido, es separar la mente consciente del complejo espíritu/mente/cuerpo para poder 
comunicar sin referencia a ninguna orientación del instrumento. 
Interrogador: ¿Utilizáis el vocabulario del instrumento o vuestro propio vocabulario 
para comunicaros con nosotros? 
Ra: Soy Ra. Utilizamos el vocabulario del lenguaje con el que estáis familiarizados. Este 
no es el vocabulario del instrumento; sin embargo, como este particular complejo 
mente/cuerpo/espíritu retiene el uso de un número suficientemente elevado de 
complejos vibratorios de sonido, esa distinción no suele ser de importancia. 
Interrogador: Sabemos que la cuarentena se estableció totalmente al comienzo de este 
ciclo de 75.000 años. Supongo que los Guardianes eran conscientes de las infracciones 
al libre albedrío que ocurrirían si no la establecían en ese momento, y por consiguiente, 
lo hicieron, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. La suposición no es del todo correcta, por cuanto sigue: aquellas entidades 
cuya experiencia de tercera densidad en el Planeta Rojo finalizó prematuramente fueron 
ayudadas genéticamente mientras eran transferidas a esta tercera densidad. 
Esa acción, aunque fue llevada a cabo por el deseo de ayudar, se consideró una 
infracción al libre albedrío. 
La ligera cuarentena que debía implantarse, y que ejercen los Guardianes, o jardineros, 
como podríais llamarlos, se intensificó. 
Interrogador: Cuando comenzó el ciclo de 75.000 años, la esperanza de vida era 
aproximadamente de novecientos años, como media. ¿Cuál fue el proceso y el 
mecanismo de planificación, por llamarlo así, de reencarnación en aquel periodo, y 
cómo se aplicó el periodo entre encarnaciones de la tercera densidad física al 
crecimiento del complejo mente/cuerpo/espíritu? 
Ra: Soy Ra. Esta pregunta es de las más complejas.  
Vamos a comenzar la explicación. El patrón de encarnación del complejo 
mente/cuerpo/espíritu que inicia la tercera densidad comienza en la oscuridad, pues 
podéis considerar vuestra densidad como una de sueño y olvido, como podríais decir. 
Este es el único plano de olvido. La entidad de tercera densidad tiene que olvidar para 
que los mecanismos de confusión, o de libre albedrío, puedan operar sobre el complejo 
de conciencia recién individualizado. 
Así, la entidad principiante, en completa inocencia, está orientada hacia un 
comportamiento animal, utilizando a los otros seres únicamente como extensiones del 
yo para la preservación de todo el ser. 
Lentamente, la entidad toma conciencia de sus necesidades, por así decir, que no son 
las propias del animal; es decir, que no son necesarias para la supervivencia. Estas 
necesidades incluyen: la necesidad de compañía, la necesidad de la risa, la necesidad de 
belleza, la necesidad de conocer el universo. Tales son las necesidades del comienzo. A 
medida que las encarnaciones comienzan a acumularse, se descubren otras 



necesidades: la necesidad de negociar, la necesidad de amar, la necesidad de ser amado, 
la necesidad de sublimar comportamientos animales a una perspectiva más universal. 
Durante la primera parte de los ciclos de tercera densidad las encarnaciones tienen lugar 
de manera automática y ocurren con rapidez tras el cese del complejo de energía del 
vehículo físico. Existe una pequeña necesidad de revisar o sanar las experiencias de la 
encarnación. A medida que los centros de energía comienzan a activarse en mayor 
grado, es cada vez mayor el contenido de la experiencia durante la encarnación que 
guarda relación con las lecciones del amor. 
Por consiguiente, el tiempo entre encarnaciones se prolonga, como podríais entenderlo, 
para prestar la atención adecuada a la revisión y a la sanación de las experiencias de la 
encarnación previa. En un momento dado de la tercera densidad se activa el centro de 
energía del rayo verde y, en ese momento, la encarnación deja de ser automática. 
Interrogador: Cuando la encarnación deja de ser automática, supongo que la entidad 
puede decidir el momento en que necesita encarnarse por el bien de su propio proceso 
de aprendizaje. ¿También elige a sus padres? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: En este momento de nuestro ciclo, cercano a su fin, ¿qué porcentaje de 
entidades encarnadas está realizando sus propias elecciones? 
Ra: Soy Ra. El porcentaje aproximado es del 54%. 
Interrogador: Gracias. Durante este primer ciclo de 25.000 años, ¿hubo algún desarrollo 
industrial, alguna maquinaria disponible para la población? 
Ra: Soy Ra. De acuerdo con el significado que atribuís al término «maquinaria», la 
respuesta es no. 
Sin embargo, digamos que hubo diversos instrumentos elaborados con madera y roca 
que se emplearon para obtener alimento y para agredir. 
Interrogador: Al finalizar este primer ciclo de 25.000 años, ¿se produjo algún cambio 
físico rápidamente, como el que ocurre al final de un ciclo de 75.000 años, o se trata 
únicamente de un índice temporal que indica que ha llegado el tiempo de la cosecha? 
Ra: Soy Ra. No hubo cambio, excepto el que se produjo de acuerdo con la energía 
inteligente, o lo que podríais llamar evolución física, que ajustó los complejos físicos a 
su entorno, como en el caso del color de la piel, según la zona de la esfera sobre la que 
vivían las entidades, o el crecimiento gradual de los pueblos gracias a la mejor 
alimentación. 
Interrogador: Entonces, al final del primer periodo de 25.000 años, supongo que los 
Guardianes descubrieron que no había cosecha de entidades con orientación positiva o 
negativa. ¿Qué ocurrió entonces? ¿Qué medidas se tomaron? 
Ra: Soy Ra. No se tomaron medidas, excepto permanecer conscientes de la posibilidad 
de un llamamiento de ayuda o de una mayor comprensión entre las entidades de esta 
densidad. La Confederación se preocupa por preservar las condiciones conducentes al 
aprendizaje; este, en su mayor parte, gira en torno a la distorsión fundamental del libre 
albedrío. 
Interrogador: Entonces, los jardineros de la Confederación no hicieron nada hasta que 
algunas de las plantas de su jardín solicitaron su ayuda, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Cuándo se produjo el primer llamamiento, y cómo? 
Ra: Soy Ra. El primer llamamiento se produjo hace aproximadamente 46.000 de 
vuestros años. Fue /realizado por las entidades de Maldek; estas entidades fueron 



conscientes de su necesidad de rectificar las consecuencias de su acción, y estaban 
sumidas en cierta confusión en su estado de encarnación en cuanto a las circunstancias 
de dicha encarnación; los que no eran conscientes adquirieron conciencia, los 
conscientes se hallaron en un estado de gran confusión. Esto creó un llamamiento. La 
Confederación envió amor y luz a estas entidades. 
Interrogador: ¿Cómo envió la Confederación esos amor y luz; qué hizo? 
Ra: Soy Ra. En la Confederación existen entidades planetarias que, desde sus esferas 
planetarias respectivas, no hacen más que mandar amor y luz como emanaciones puras 
a los que realizan el llamamiento. Esto no adopta la forma de pensamiento conceptual, 
sino de un amor puro e indiferenciado. 
Interrogador: ¿La primera distorsión de la Ley del Uno requirió que se otorgara una 
cantidad de tiempo igual, digamos, al grupo orientado hacia el servicio al yo? 
Ra: Soy Ra. En este caso, durante cierto lapso de vuestro tiempo eso no fue necesario, 
debido a la orientación de las entidades. 
Interrogador: ¿Cuál era su orientación? 
Ra: Soy Ra. La orientación de esas entidades era tal que la ayuda de la Confederación 
pasó desapercibida. 
Interrogador: Puesto que no se percibió, no fue necesario equilibrarla, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Lo que hay que equilibrar es la oportunidad. Cuando hay ignorancia, 
no hay oportunidad. Cuando existe un potencial, entonces cada oportunidad será 
equilibrada, no solo por las orientaciones positivas y negativas de los que ofrecen ayuda, 
sino también por la orientación de los que la solicitan. 
Interrogador: Muchas gracias. Siento ser tan torpe en el planteamiento de mis 
preguntas, pero eso ha aclarado bastante mi comprensión. 
Posteriormente, en el segundo gran ciclo de 25.000 años, ¿se desarrolló alguna gran 
civilización? 
Ra: Soy Ra. Desde el punto de vista del desarrollo de una gran tecnología, no hubo 
grandes sociedades durante ese ciclo. Se produjo cierto avance entre los de Deneb que 
escogieron encarnar corporalmente en lo que llamaríais China. 
Se dieron pasos adecuados y positivos para activar el complejo de energía del rayo verde 
en muchas partes de vuestra esfera planetaria, incluyendo América, el continente que 
denomináis África, la isla a la que llamáis Australia y lo que conocéis como la India, así 
como en diversos pueblos diseminados. 
Ninguno de ellos llegó a alcanzar una grandeza como la de Lemuria o la Atlántida por la 
formación de fuertes complejos sociales y, en el caso de la Atlántida, grandes 
conocimientos tecnológicos. 
No obstante, en la zona de vuestra esfera planetaria conocida como Sudamérica, se 
desarrolló una gran distorsión vibratoria hacia el amor. Estas entidades fueron 
cosechables al final del segundo gran ciclo, sin ni siquiera haber formado nunca fuertes 
complejos sociales o tecnológicos. 
La siguiente va a ser la pregunta que concluirá esta sesión.  
¿Hay alguna pregunta que podamos contestar rápidamente antes de concluir?; este 
instrumento está algo agotado. 
Interrogador: Quisiera disculparme por mi confusión, que me ha hecho avanzar hasta 
este segundo ciclo de 25.000 años. 
Quisiera también preguntar si hay algo que podamos hacer para que el instrumento esté 
más confortable. 



Nos gustaría tener una segunda sesión hoy. 
Ra: Soy Ra. Quizá podáis observar una ligera falta de alineación entre el libro, la vela y 
la perpendicularidad del incensario. No es muy significativa pero, como hemos dicho, 
los efectos acumulativos sobre este instrumento no son positivos. Estáis siendo muy 
metódicos. Podemos mantener una segunda sesión, dada la adecuada manipulación y 
el ejercicio del complejo físico de este instrumento. 
Interrogador: Voy a realizar un par de preguntas para esclarecer el final del segundo 
gran ciclo; después, continuaré con el tercero y último de los grandes ciclos. 
¿Podéis indicar cuál era la esperanza media de vida al final del segundo gran ciclo? 
Ra: Soy Ra. Como sabéis, hacia el final del segundo gran ciclo la esperanza de vida 
variaba entre aquellos pueblos geográficamente aislados, más en armonía con la energía 
inteligente y de naturaleza menos bélica. 
Interrogador: ¿Podéis decirme la duración de la esperanza media de vida expresada en 
años al final del segundo gran ciclo? 
Ra: Soy Ra. Quizá la media sea engañosa. Para ser precisos, muchos pasaban 
aproximadamente treinta y cinco o cuarenta de vuestros años en una encarnación, con 
la posibilidad, no tan remota, de alcanzar una esperanza de vida cercana a cien de 
vuestros años. 
Interrogador: Entonces, ¿puedo asumir que esta drástica disminución de la esperanza 
media de vida, desde los setecientos años a menos de cien años de duración durante 
este segundo ciclo de 25.000 años, fue ocasionada por una mayor carencia de servicio 
al prójimo? 
Ra: Soy Ra. Es así, en parte. Hacia el final del segundo ciclo, la Ley de la Responsabilidad 
había comenzado a surtir efecto por la creciente capacidad de las entidades de captar 
las lecciones que deben ser aprendidas en esta densidad. Así, las entidades descubrieron 
medios de mostrar una naturaleza belicosa, no únicamente como tribus, o como lo que 
llamaríais naciones, sino en las relaciones personales, unos con otros; el concepto del 
intercambio dio paso al concepto del dinero; igualmente, el concepto de propiedad ganó 
terreno al concepto de la no propiedad individual o de grupo. 
A cada entidad se le ofrecieron entonces modos mucho más sutiles de mostrar el 
servicio a los demás, o el servicio al yo con la distorsión de la manipulación del prójimo. 
A medida que cada lección fue comprendida -compartir, dar, recibir en libre gratitud-,  
cada lección pudo rechazarse en la práctica. 
Sin una demostración de los frutos de tal aprendizaje/enseñanza la esperanza de vida 
se redujo significativamente, pues no se aceptaron los medios del honor/deber. 
Interrogador: ¿Esta menor esperanza de vida ayudaría a la entidad de algún modo, en 
el sentido de que tendría más tiempo entre encarnaciones para revisar sus errores, o 
por el contrario, le entorpecería? 
Ra: Soy Ra. Ambas opciones son correctas. La disminución de la esperanza de vida es 
una distorsión de la Ley del Uno que sugiere que una entidad no reciba experiencia en 
mayor intensidad de la que puede soportar. Esto se aplica únicamente a un nivel 
individual y no predomina sobre los complejos planetarios o sociales. 
Así, la menor esperanza de vida se debe a la necesidad de apartar a la entidad de la 
intensidad de la experiencia que resulta cuando la sabiduría y el amor, tras ser 
rechazados, se reflejan de nuevo en la conciencia del Creador sin ser aceptados como 
parte del yo, lo que motiva que la entidad tenga necesidad de sanación y de una 
evaluación más profunda de la encarnación. 



La inexactitud radica en la realidad de que, dadas las circunstancias adecuadas, una 
encarnación mucho más prolongada en vuestra continuidad de espacio/tiempo es muy 
útil para proseguir este trabajo intensivo, hasta que se alcanzan las conclusiones 
mediante el proceso de catálisis.  
Interrogador: Habéis hablado del grupo de Sudamérica, que alcanzó el grado de 
cosechable al final del segundo ciclo. ¿Cuál era su esperanza media de vida al finalizar 
dicho ciclo? 
Ra: Soy Ra. Este grupo aislado había alcanzado una esperanza de vida que se prolongaba 
hasta los novecientos años, que es la adecuada para esta densidad. 
Interrogador: Supongo que la acción planetaria que estamos experimentando ahora, 
que parece reducir cualquier esperanza de vida, no fue lo suficientemente intensa como 
para afectarles y reducir la suya en particular, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Así es. Cabe recordar que en aquel nexo de espacio/tiempo era posible un 
gran aislamiento. 
Interrogador: ¿Cuántas personas poblaban la Tierra en aquel momento; esto es, cuántas 
estaban encarnadas en el plano físico en un momento dado? 
Ra: Soy Ra. Supongo que os referís al número de complejos mente/cuerpo/espíritu 
encarnados al final del segundo gran ciclo, que era aproximadamente de 345.000 
entidades. 
Interrogador: Aproximadamente, ¿cuántas entidades de ese total fueron aptas para la 
cosecha al finalizar el ciclo? 
Ra: Soy Ra. Hubo aproximadamente ciento cincuenta entidades cosechables. 
Interrogador: Cuando comenzó el siguiente ciclo, ¿fueron estas entidades las que 
permanecieron desarrollando su labor en el planeta? 
Ra: Soy Ra. Estas entidades recibieron la visita de la Confederación, y su deseo fue el de 
permanecer para ayudar a la conciencia planetaria. Así es. 
Interrogador: ¿Qué tipo de visita hizo la Confederación a este grupo de ciento cincuenta 
entidades? 
Ra: Soy Ra. Apareció un ser de luz que portaba lo que podría describirse como un escudo 
de luz. Habló sobre la unidad y la infinidad de toda la creación, y de lo que aguarda a los 
que están listos para la cosecha. Describió en hermosas palabras las bellezas del amor 
vivido. A continuación permitió un vínculo telepático que mostró sucesivamente a los 
que estuvieron interesados el sufrimiento de tercera densidad, desde el punto de vista 
de un complejo planetario. Seguidamente, partió.  
Interrogador: ¿Y después todas estas entidades decidieron quedarse y ayudar durante 
el siguiente ciclo de 25.000 años? 
Ra: Soy Ra. Así es. Permanecieron como grupo, excepto algunos que guardaban una 
lejana relación con esta cultura; sin embargo, estos últimos tampoco pudieron ser 
cosechados y así, comenzando en los niveles más elevados, digamos, de las suboctavas 
de tercera densidad, la repitieron. Muchos de los que han sido de esa naturaleza 
amorosa no son Errantes, sino que proceden de este origen particular del segundo ciclo. 
Interrogador: ¿Continúan todas estas entidades con nosotros en este ciclo? 
Ra: Soy Ra. En algunos casos, las entidades que han repetido el gran ciclo de tercera 
densidad han podido partir. Estas entidades han escogido unirse a sus hermanos y 
hermanas, como los llamaríais. 
Interrogador: ¿Algunos de los nombres de estas entidades han llegado a ser conocidos 
en nuestro pasado histórico? 



Ra: Soy Ra. El complejo vibratorio de sonido conocido como San Agustín es de esa 
naturaleza; la conocida como Santa Teresa; el conocido como San Francisco de Asís. 
Estas entidades, al ser de procedencia monástica, como diríais, hallaron encarnación en 
el mismo tipo de ambiente propicio para proseguir su aprendizaje. 
Interrogador: Cuando el ciclo finalizó hace 25.000 años, ¿cuál fue la reacción de la 
Confederación ante la falta de cosecha? 
Ra: Soy Ra. Fue motivo de preocupación para nosotros. 
Interrogador: ¿Se tomó alguna medida inmediata, o esperasteis a que se produjera un 
llamamiento? 
Ra: Soy Ra. Lo que hizo el Consejo de Saturno fue únicamente permitir la entrada a la 
tercera densidad de otros complejos mente/cuerpo/espíritu de tercera densidad, no 
Errantes, sino aquellos que deseaban continuar la experiencia de dicha densidad. Esto 
se realizó de manera aleatoria para no infringir el libre albedrío, ya que todavía no se 
había producido un llamamiento. 
Interrogador: ¿La subsiguiente acción de la Confederación se emprendió cuando se 
produjo un llamamiento? 
Ra: Soy Ra. Así es. 
Interrogador: ¿Quién, o qué grupo lo emitió, y qué acción emprendió la Confederación? 
Ra: Soy Ra. El llamamiento fue de los atlantes; lo hicieron por lo que llamaríais un 
conocimiento con la distorsión de ayuda a otros seres. Se emprendió la misma acción 
de la que formáis parte en este momento: la transmisión de información a través de 
canales, como los llamaríais. 
Interrogador: Entonces, ¿este primer llamamiento se realizó antes de que la Atlántida 
alcanzara una tecnología avanzada? 
Ra: Soy Ra. Es básicamente correcto. 
Interrogador: En ese caso, ¿el avance tecnológico de la Atlántida se produjo como 
consecuencia del mismo? Supongo que se respondió para llevar hasta ellos la Ley del 
Uno y la Ley del Amor como distorsión de la Ley del Uno, pero ¿obtuvieron también 
información tecnológica gracias a la cual se convirtieron en una sociedad tan avanzada 
tecnológicamente? 
Ra: Soy Ra. Al principio no fue así. 
Aproximadamente al mismo tiempo en que aparecimos por primera vez en los cielos de 
Egipto y cuando posteriormente continuamos haciéndolo, aparecieron ante los atlantes 
otras entidades de la Confederación que habían alcanzado un nivel de comprensión 
filosófica, si podemos emplear así este término, en consonancia con la comunicación 
realizada, para animar e inspirar estudios en el misterio de la unidad. 
Sin embargo, al realizarse peticiones relativas a la sanación y a otros conocimientos, se 
transmitió información referente a los cristales y a la construcción de las pirámides, así 
como de templos, como los definirías, que guardaban relación con la instrucción 
proporcionada. 
Interrogador: ¿Era esta instrucción del mismo tipo de iniciación que se llevó a cabo con 
los egipcios? 
Ra: Soy Ra. Fue diferente, porque el complejo social era más sofisticado, por así decir, y 
menos contradictorio y bárbaro en su forma de pensar. Por lo tanto, los templos eran 
templos de aprendizaje, y no medios de separar totalmente y colocar sobre un pedestal 
a los sanadores. 



Interrogador: Entonces, ¿se instruyó en estos tempos a los que definiríamos como 
monjes? 
Ra: Soy Ra. No los llamaríais monjes en el sentido de mantener el celibato, la obediencia 
y la pobreza, sino en el de dedicar su vida al aprendizaje. 
Las dificultades se hicieron obvias cuando los que habían sido instruidos en ese 
aprendizaje comenzaron a tratar de utilizar los poderes del cristal para fines distintos a 
la sanación, pues participaban no solo del aprendizaje, sino también de lo que llamaríais 
la estructura de gobierno. 
Interrogador: ¿Se les proporcionó toda la información del mismo modo que estamos 
recibiendo información nosotros ahora, a través de un instrumento como este? 
Ra: Soy Ra. Hubo ciertas visitas cada cierto tiempo, pero digamos que ninguna de 
importancia en la sucesión histórica de acontecimientos de vuestra continuidad de 
espacio/tiempo. 
Interrogador: ¿Tuvieron que contar con un complejo social unificado para que se 
produjeran esas visitas? ¿Qué condiciones fueron necesarias para que tuvieran lugar? 
Ra: Soy Ra. Las condiciones fueron dos: el primero, la llamada de un grupo de personas 
cuyo cuadrado superaba a la resistencia integrada por aquellos que no deseaban la 
búsqueda o el aprendizaje; el segundo, la relativa ingenuidad de aquellos miembros de 
la Confederación que creyeron que el intercambio directo de información sería, 
necesariamente, tan útil a los atlantes como lo había sido para la propia entidad de la 
Confederación. 
Interrogador: Comprendo. Lo que queréis decir es que estas entidades ingenuas de la 
Confederación habían vivido la misma experiencia en su pasado, y por tanto estaban 
haciendo a su vez lo mismo con las entidades atlantes, ¿es correcto? 
Ra: Soy Ra. Así es. Os recordamos que somos uno de los ingenuos miembros de esa 
Confederación, y que todavía estamos tratando de resarcir el daño por el que nos 
sentimos responsables. Por tanto, es nuestro deber y honor permanecer con vuestros 
pueblos hasta que todos los restos de distorsiones de nuestra enseñanza/aprendizaje 
hayan sido abrazados por sus distorsiones opuestas y se alcance el equilibrio. 
Interrogador: Entiendo. A continuación, voy a exponer la imagen que tengo de la 
Atlántida para que me digáis si estoy en lo cierto. 
Tenemos una condición en la que un porcentaje suficientemente elevado de habitantes 
de la Atlántida había comenzado, al menos, a avanzar en la dirección de la Ley del Uno 
y a vivir la Ley del Uno, para que su llamamiento fuera escuchado por la Confederación. 
Ese llamamiento fue escuchado porque, gracias a la Ley de los Cuadrados, contrarrestó 
la oposición de las entidades atlantes que no realizaban el llamamiento. Entonces, la 
Confederación utilizó canales como el que utilizamos ahora en la comunicación, y 
también estableció contacto directamente, pero este resultó ser un error, pues fue 
alterado por las entidades atlantes, ¿es así? 
Ra: Soy Ra. Es así, con una excepción. Solo existe una ley. Esa es la Ley del Uno. Otras 
denominadas leyes son distorsiones de esta ley, algunas de ellas fundamentales y de la 
mayor importancia para comprender el avance. Sin embargo, lo correcto es que cada 
ley, como así se le denomina, a la que nosotros también llamamos «camino», sea 
entendida como una distorsión antes que como una ley. No existe multiplicidad para la 
Ley del Uno. 
La siguiente va a ser la última pregunta extensa de esta sesión. Formuladla, por favor. 




